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Esa audiencia quizá no habría sido ajena á la actitud que 
Pacheco y Obes asumió para con el ministro de agricultura 
y de comercio, señor Du- 
mas. Desesperado, viendo 
que el silencio era un he- 
cho, sele ocurrió dirigirse 
al señor Dumas, ministro 
de agricultura y de comer- 
cio, enviándole copia de to- 
do lo actuado ante sus cole- 
gas Tocqueville y D'Haul- 
poul. «Esas piezas», le de- 
cía, «encierran todos los 
conocimientos que podríais 
desear sobre la cuestión 
del Plata, que ocupa desde 
tan largo tiempo la políti- 
ca de la Francia, y que 
ha ocasionailo á su tesoro tantos y tan inútiles sacrificios, ls 
porque parece haberse querido cerrar los ojos á la luz. Sin s 


1. V. págs. 295 y siguientes, núməro anterior de la REVISTA. 

2. Los retratos de los generales César Díaz y Lorenzo Batlle, co- 
ronel Francisco Tajes y general Bernabé Magariños, con que honras 
mos la RevisTA en las interesantísimas páginas del presente trabajo, 
y que tienen el mismo orden de colocación que les damos en esta no- 
ta, pertenecen á tiempos posteriores 4 la Defensa.— DIRECCIÓN. 
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esto no podrían explicarse las tergiversaciones de la políti- 
ca del gabinete francés después de 1838; no podría com- 
prenderse que cuando el honor y los intereses de la Francia 
exigían una resolución enérgica y que se ofrecía de fácil 
ejecución, la Francia haya trepidado eu la acción, sin trepi- 
dar en los sacrificios; haya trepidado en imponer su volun- 
tad, cuando su voluntad era la justicia, y cuaudo mostrán- 
dose grande y fuerte, del otro lado del Océano, ella hubiera 
sancionado la consideración que un gran pueblo debe con- 
servar; hubiera salvado intereses considerables de la ruina 
que los ha herido, y hubiera asegurado para el porvenir, los 
elementos más propios al rápido desarrollo de su industria, 
de su comercio y de su marina. Mostrándose en el Río de 
la Plata como lo exigían su poder, su justicia y sus intereses, 
la Francia no sólo se hubiera servido á sí misma, sino 
que, además, hubiera merecido bien de la humanidad, 
evitando á esas desgraciadas poblaciones las inmensas 
calamidades que sobre ellas han pesado; calamidades á las 
cuales, forzoso es decirlo, ha contribuído poderosamente la 
conducta incomprensible del gobierno francés ». Y luego, 
con toda habilidad, hacía notar que «en los horrores que 
han señalado la existencia del dictador argentino, las pre- 
tensiones de la Francia han sido siempre el pretexto prin- 
cipal. Es invocando los peligros de estas pretensiones, que 
la propiedad se confisca, que cuen las cabezas más ilustres, 
y que á la voz del dictador el puñal ensangrienta las ciuda- 
des, mientras que la lanza de sus hordas, puebla de cadáve- 
res los campos .. . ¡Ojalá, señor ministro, que estas palabras 
sólo importasen una vana declamación! ¡Ojalá que ellas 
fuesen una expresión exagerada de la verdad! El Estado 
Oriental que yo represento, ha tenido que sufrir, más que 
nadie, por tan funesta política, que para él se ha traducido 
en cinco años de decepciones, de sacrificios inútiles y de toda 
clase de desgracias. En esos cinco años, la ruina material 
del país se ha consumado sin objeto; porque subordinado á 
la dirección dada por la Francia, y siguiéndola en sus inúti - 
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les negociaciones, se ha extenuado en esfuerzos de detalle, 
en vez de concentrarlos en una acción decisiva que hubiera 
podido salvarle, ó que, al menos, habría puesto, desde mu- 
cho tiempo, un término á sus sacrificios. Hoy el Estado 
Oriental es un vasto desierto: la mayor parte de sus defen- 
sores han sucumbido, su riqueza ha desaparecido, sus más 
opulentas familias piden limosna, y los hombres desgracia- 
dos que están al frente de sus negocios, ven llegar el momen- 
to en que, continuando este estado de cosas, el pueblo pos- 
trado por la extenuación, caíga delante de su enemigo!... 
¿La Francia dará lugar á que esto suceda? ¿Recompen- 
sará así la simpatía que el pueblo oriental le ha manifestado 
constantemente y la noble confianza que en ella depositó ?... 
Yo no puedo creerlo, señor ministro. Yo debo esperar de 
la lealtad y de la justicia de la Francia, que si cree que no 
es su deber salvarnos, lo revelará al instante; dejándonos 
así libres de hacer lo que nos resta para cumplir con la 
misión que se impuso Montevideo, cuando, recogiendo el 
guante arrojado por la barbarie, se constituyó en el Plata, 
campeón de la libertad y de la civilización. Para salvar á 
Montevideo, la Francia no necesita sino quererlo, y si no lo 
quiere, será que habrá olvidado, desgraciadamente, que 
Montevideo es, en el Río de la Plata, el antemural del orden, 
y que esa noble ciudad no puede caer, sin que una anarquía 
antisocial y sangrienta extienda luego su bárbara acción 
desde la cumbre de los Andes hasta las riberas del Ama. 
zonas, inutilizando por largo tiempo, si no para siempre, los 
mercados más importantes para la Francia, los países que 
presentan á su prosperidad mejores garautías y más sólidas 
bases á su influencia ». 1 

El ministro Dumas contestó, puede decirse que á vuelta 
de correo, como que nada tenía que resolver sino comuni- 
car cortesmente un simple aviso. Había leído con mucho 
interés todo aquello y le agradecía su « nota, muy adecua- 


1. Nota fecha 20 de noviembre de 1849. 
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da para arrojar luz sobre la difícil cuestión del Plata, la que 
preocupaba, bajo su doble aspecto comercial y político, la 
atención del gobierno francés ». El señor Dumas se felici- 
taría de poder contribuir á una pronta y feliz solución. 1 

Este detalle era de igual índole al que Pacheco y Obes 
había practicado cerca del general Cavaignac, antes de ahora 
mencionado. Rechazado ó despreciado por un lado, se diri- 
gía á otro, y así recorría las antesalas de los ministerios 
como los corredores del Eliseo, ó las casas particulares de 
los representantes del pueblo, ó los gabinetes de estudio de 
los novelistas de la época, ó las oficinas de las redacciones, 
ó subía á la tribuna á defenderse en el artículo diario ó en 
el folleto, de los ataques de que era objeto la noble ciudad 
de Montevideo. 


XVI 


Consiguió, como ya he dicho, una nueva audiencia del 
ministro D'Hanpbonlt, de cuyo resultado dejó constancia en 
nota que dirigió á dicho señor ministro. 2 En ella se le 
había hecho saber «la resolución en que se había fijado el 
gobierno francés respecto del Río de la Plata ». Pacheco y 
Obes la conceptuaba llena de « graves inconvenientes naci- 
dos de lo apurado de la situación de Montevideo y de la 
triste experiencia de lo pasado ». « Ella puede perder 4 mi 
desgraciada patria», le decía, « malgrado lus miras salvado- 
ras de vuestro gobierno ». 

Pintaba luego la situación de Montevideo, después 
de diez años para resistir á la desgracia, reconociendo que 
los esfuerzos del hombre tenían un término y que éste po- 
día decirse que había llegado, por lo que «el Ejército y el 
pueblo habían reunido su clamor ya muchas veces para 
pedir la solución que podía dar un combate desesperado, 


1. Nota fecha 13 de diciembre de 1849. 
2. Nota fecha 28 de noviembre de 1849, 
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combate que ha negado el gobierno porque las promesas de 
la intervención europea le hacían esperar siempre una so- 
lución salvadora.» l , 
Aunque no era verdad que Montevideo hubiera rehuído 

un combate, por esa circunstancia, pues si lo habfa hecho 
había sido por escasez de elementos, aunque sin dejar de 
practicar salidas de sus fuerzas con aquel verdadero carácter, 
no dejaba de ser cierta la influencia que esa Intervención 
había ejercido en su no realización. En este sentido, era 
oportuna la disquisición retrospectiva á que se entregaba 
Pacheco y Obes cuando le recordaba al señor ministro que 
esa intervención se había iniciado en el Plata por un ulti- 
mátum, á que en el curso de cinco años, habían seguido, 
decía, «cuatro nuevas negociaciones, en cada una de las 
cuales se ha dicho al país que era por última vez, y que sl 
la negociación fracasaba se acudiría á la fuerza. Las nego- 
ciaciones han fracasado una después de la otra, sin que se 
haya recurrido á la fuerza, sin embargo de que á cada ne- 
gociación el enemigo ha traído una nueva exigencia y un 
orgullo más provocante. Así cada nueva negociación ha 
sido para nosotros una decepción y para nuestro enemigo 
un motivo de apreciar su poder, estableciendo en el ánimo 
de aquellos pueblos una idea exagerada de su fuerza, como 
consecuencia lógica de las condescendencias de la Europa, 
Eu tal situación, general, vos debéis comprender el efecto 
que producirá para Montevideo la presencia del ultimátum 
sin ninguna demostración que indique al país la voluntad 
real de salvarle, Vos debéis comprender que cuando ese ul- 
timátum importa para Montevideo un año más de sufri- 
miento, no haya fuerza en el pueblo para contivuarlos y 
cuanto es probable que la desesperación ó el desaliento, 
apoderándose de él, traigan inevitablemente la caída de 
Montevideo, El gobierno de la República, compuesto de 
hombres eminentes por su puro patriotismo, por su abne- 
gación sin límites, ha previsto ese caso, y comprendiendo 
toda la magnitud de sus deberes, me ha ordenado de no 
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admitir por la República ninguna negociación que sirva á 
provocarle: me ha ordenado solicitar de la justicia y de la 
lealtad de la Francia, antes el abandono de la cuestión, que 
la continuación de la política seguida hasta hoy. El abandono 
de la cuestión hará caer á Montevideo; sobre esto el gu- 
bierno de la República no se hace ilusiones, pero declarán- 
dolo la Francia, justifica la determinación del gobierno de 
poner un término á la lucha por un acto desesperado, evi- 
tando el que el cansancio y el desaliento la terminen de un 
modo indigno de los gloriosos antecedentes de Montevideo. 
Luego, general, nuestros enemigos han repetido hasta el 
fastidio, que los hombres que dirigen la defensa mantienen 
la resistencia y hacen la ruina del país, sólo por sostener sus 
posiciones oficiales, no teviendo resolución para buscar la 
muerte en un combate, ó para resignarse á la vida del pros- 
eripto. La declaración franca del abandono de Montevideo 
por Ja Francia, pondrá á los hombres que dirigen la defensa 
de Montevideo en el caso de justificar ese dicho, ó de con- 
servar el solo bien que la fortuna no ha podido arrebatarles: 
el honor.» 
Al leerse todo lo aquí transcripto no se sale del estupor 
causado al tener conocimiento de la tesis sostenida por los 
adversarios de Montevideo, de que la independencia y la 
soberanía nacional estaban entregadas á los gobiernos in- 
terventores; que aquella ciudad era una factoría europea, y 
que la Francia no tenía otras intenciones que las de con- 
vertirla en una Argelia, en un Santo Domingo, como aún 
el bárbaro del tirano Francia lo repitiera, en el Paraguay 
en 1860, al ministro uruguayo doctor don Juan José de 
Herrera, sin que éste protestara irdignado. ! Aquí se ve 
claro el pensamiento europeo: no quería conquistas, sólo 
buscaba el medio de conservar la corriente libre del comer- 
cio, que el dictador argentino resistía. Por el contrario, con- 


1. Conferencias históricas— Guerra del Paraguay, por Alberto Pa- 
lomeque. 
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trariaba la intervención armada á fin de rehuir esa suposi- 
ción gratuita. Era el negociador uruguayo quien iusistía en 
ella,en nombre de la independencia nacional, salvaguardada 
por pacto preexistente y por la propia actitud altiva con- 
servada en medio de la desgracia, Se buscaba la ayuda, la 
alianza de una nación, pero haciéndolo en nombre de in- 
tereses comunes á ambas y conservando la soberanía del 
regnícola. De ahí que al terminar esta ilustrativa nota, Pa- 
checo y Obes le dijera al general D'Hauphoult: «Meditad 
en esto, general, para evitar á nuestra patria la prolongación 
de inútiles sacrificios. Meditad eu esto, para que esos sa- 
erificios no den por resultado la caída de mi patria, entre 
las maldiciones y el odio de los pueblos desgraciados del 
Plata, hacia la Francia misma .... Si no podéis salvarnos, 
dejadnos, al menos, caer con honor; dejadnos bendecir 
vuestras intenciones. Hoy todavía es tiempo.» 


XVII 


El general D'Hauphoult nada dijo, no obstante la so- 
lemnidad del acto. Si se siutió conmovido ante la sonoridad 
de una voz que parecía venir de ultratumba, para exigirle 
á la Francia el cumplimiento de su palabra empeñada, al 
tratar y contratar con una nación débil, ello no se dió á cono- 
cer. En esos momentos abandonó el ministerio, y entró á 
desempeñarlo, en propiedad, el general Lahitte, 1 aquel que 
al verse depuesto se convirtió al partido napoleónico para 
hacerse solidario muy luego del inicuo golpe de Estado del 
9 de diciembre del 51, hasta caer envuelto, con razón, en la 
debácle de 1870. Este militar, que poseía una foja de ser- 


1. Según Larrousse, entró al ministerio el 17 de noviembre de 1849 
y lo abandonó el 9 de enero de 1850. Esto debe ser un error, pues 
según la nota á que voy á referirme, copia firmada por Pacheco y 
‘Obes, Lahitte aún estaba en el ministerio el 27 de enero de 1850. 
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vicios importante, había estado en la guerra de Africa y 
no podía, pues, penetrar lo que sucedía en las sentimentales 
y civilizadas comarcas del Río de la Plata al quererlas juz- 
gar por lo que allí sucedía, Era, además, un espíritu conser- 
vador, nacido para servir situaciones fuertes, incapaz de 
llegar á las alturas del momento psicológico por que se atra- 
vesaba. Su pasada por el ministerio fué rápida, pues ape- 
nas entrado, resultó electo para la Asamblea Nacional. No 
tuvo ui tiempo para estudiar el asunto, ni amor á la causa, 
ni otras entendederas que las de su profesión militar. Como 
se verá en otras páginas de este libro, alguna influencia tuvo 
la causa honrada y noble de Montevideo al presentarse su 
candidatura por el Departamento del Norte para el puesto 
de representante del pueblo. No era hombre para el mo- 
mento, y, en el fondo, no amaba la defensa de Montevideo.. 
Al lado de Rosas, otro gobierno tan fuerte como el que él 
sirviera en Francia, después del inicuo golpe de Estado del 
51, formando parte del consejo consultivo, se encontraban 
sus parientes, aquel ilustrado doctor Lahitte, que tanta in- 
fluencia tuvo en los sucesos entonces desarrollados. 

Con ese criteric, nada de extraño, pues, que consintiera 
los ataques á Montevideo, publicados en el diario «El Na- 
poleón», hechos en comunicación oficial dirigida al minis- 
terio. Pacheco y Obes en el acto protestó contra lo que en 
ella se aseveraba. En ella se decía que el gobierno de la 
Plaza existía bajo la influencia de una pandilla (cóterie), 
de proscriptos argentinos; que había practicado confisca- 
ciones y ejercido persecuciones contra los franceses no ar- 
mados; que había tolerado malos tratamientos ejercidos 
por los legionarios contra los franceses no armados, y que 
bajo su dominio se ejercían latrocinios (brigandajes). 

Estos hechos, le decía Pacheco y Obes al ministro Lahitte, 
«son notoriamente falsos, y yo vengo á declararlo así ante el 
gobierno francés; vengo á desmentirlos del modo más for- 
mal, en nombre del gobierno que represento, en nombre 
también del honor de mi desgraciada patria, á quien la supo- 
sición de esos hechos ofende altamente ». 
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Al cumplir con este deber, no podía menos que quejarse 
del modo cómo en la comunicación de que se ocupaba; as 
trataba al gobierno de la República Oriental, «al gobier i 
á quien la Francia siempre ha reconocido », le decía, « este 
título, al gobierno cerca del cual la Francia w 
agentes públicos, con el encargo de respetarle, co mom K 
sobierno constituído se respeta. Yo he debido creer, y lo 
creo sinceramente, que el gobierno francés no ha autorizado 
esas ofensas, por lo mismo que el pueblo 
á quien se dirigen 110 puede responder á 
una ofensa, por lo mismo que el gobierno 
á que se injuria, nada representa Como 
poder y está en absoluta dependencia de 
la Francia. El gobierno de la República 
Oriental del Uruguay no contesta el he- 
cho demasiado cierto de su impotencia. 
Sus ejércitos han sido destruídos en los 
campos de batalla; la fortana ha coronado e t 
los esfuerzos de sus enemigos, y hoy, circunseripto al ámbito 
de la capital que defiende un puñado all y la an 
sión del pueblo, nada es para los que miden el pS pa: 

or la fortuna y el poder que por la virtud y el derecho. Si 

en tal situación el gobierno oriental se mantiene en Su palio 
to, no es por el ridículo deseo de conservar una o e 
toridad, y sí, porque así lo exige el deber, E q 
una esperanza en pro de la causa que sostiene, y esa a 
ranza existirá mientras que la Francia, por una declaración 
solemne, no retire al pueblo oriental el apoyo que a: 
mente le ofreció en 1845, y que de entonces aca ha sil 
sancionado por sangre francesa derramada en el IN 
los dineros de la Francia en el Plata invertidos. El gobier- 
no del Estado Oriental comprende que las duras -e 
de la política pueden quitarle el apoyo de la ia > 
esto sucede, sabrá someterse á su destino, sin abrumar a la 
Francia con inútiles lamentaciones; pero, antes que ag suce- 
da, no resignará ninguna de las prerrogativas que correspon- 
den al gobierno de una nación independiente ». 
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Este lenguaje sincero, pero altivo, no era, pues, el de una 
vación prostituída al pie del extranjero; era, por el contra- 
rio, el de aquella que. si bien reconocía su ruina y su mise- 
ria, Obra, en gran parte, de la inhabilidad de su aliado, con- 
servaba energía suficiente para, en la hora suprema, demos- 
trar que no había nacido para ser conquistada aunque fuera 
vencida por la rudeza de los hechos. 

Esta nota, que hacía su pendant con la del 25 de sep- 
tiembre, es el mejor desmentido á los que pudieran suponer 
que los hombres de Montevideo no tenían el coraje de sus 
opiniones, aún frente al omnipotente gobierno de la Francia, 
para hablar con altivez de la independencia y soberanía na- 
cionales. Ese lenguaje no lo comprendía el futuro servidor 
de Napoleón Bonaparte, No había nacido el general Lahitte 
para oir y aquilatar moralmente las frases de log que bata- 
llaban en nombre de principios sacrosantos, No tenía la talla 
de un Cavaiguac, tal cual á éste nos lo ha pintado Jules 
Simón en los hermosos recuerdos de su ancianidad vigoro- 
sa, cuando aquél, sumido en su asiento de diputado, frunció 
las cejas al oir el juramento presidencial del futuro traidor 
á la causa republicana, en el que no pronunciaba una sola 
sílaba de honor á la libertad francesa. Quizá la publicación 
aparecida en « El Napoleón », que tal protesta arrancó al 
corazón sonoro de Pacheco y Obes, era la propia obra de 
Lahitte, ó á lo menos, enviada desde Buenos Aires por su 
pariente, el servidor sincero del tirano argentino, y publica- 
da bajo su patrocinio. Oyó lo dicho por aquél, como se ha- 
bían oído todas las frases anteriores. Ni una sílaba se escapó 
de sus labios. Era que mientras el uno se debatía en el va- 
cío desplegando energías sobrehumanas, el otro, con la 
frialdad en el alma, no soñaba, en esos momentos, sino en 

los planes políticos que lo conducirían al sillón de la Asam- 
blea Nacional, desde donde sería perjuro á la causa de la 
democracia francesa. Por lo demás, proyectaba en el silen- 
cio la respuesta con que dentro de muy pocos días echaría 
por tierra todas las esperanzas de Pacheco y Obes, sacudi- 
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das sus fibras por un hálito mefistofélico. Así contestaría á 
la última epístola con que lo honrara el negociador urugua- 
yo. Y esta consistió en cuatro líneas, dirigidas 48 horas 
antes de darse el puntillazo por el general Lahitte. 

Es una carta particular, llena de interés y de anteceden- 
tes llamativos. Pacheco y Obes le enviaba una carta del 
general Paz, de la cual le había hablado á Lahitte. Ema- 
naba de una capacidad militar y política, referente á la in- 
fluencia del Paraguay en el desarrollo de los acontecimien- 
tos. Quería el ministro uruguayo que el gobierno francés 
estuviera al tanto de lo que valía ese país para que la Fran- 
cia no se lo dejara arrebatar por Rosas. Paz conocía á los 
soldados de Rosas por haberlos combatido desde 1831, así 
como al ejército del Paraguay por haber mandado una par- 
te de él en 1846 y permanecido allí hasta principios de 
1848. Esto se lo expresaba Pacheco y Obes á Lahitte, para 
que comprendiera la importancia de la opinión de Paz. De 
ahí que le dijera que «el Paraguay es uno de los países 
más vastos y más ricos de la América. Tiene una población 
que los cálculos más diminutos elevan 4 800,000 almas, y 
bajo el clima más benigno reune todas las producciones de 
la zona templada y de la zona tórrida. 1 Secuestrado al 
contacto de los pueblos que lo circundan por el sistema del 
doctor Francia, ha visto durante 30 años inutilizados todos 
sus medios de prosperidad, y por eso lo que hoy ofrece al 
comercio y á la industria europeos no es gran cosa. Pero, 
si las trabas que, muerto el doctor Francia, ha opuesto á 
su prosperidad el general Rosas, desapareciesen, el Para- 
guay sería muy pronto lo que está destinado á ser en aquel 
continente: sería uno de los mejores y más ricos conductos 
del comercio general. Tengo en mi poder los detalles y da- 


1. Es muy importante el trabajo que respecto del Paraguay hizo el 
coronel don José Tomás Guido, publicado en La Reforma Pacífica 
de 1865. No conozco la carta del general Paz á que se refiere Pache- 


co y Obes. 
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tos pa para probar esto, que os sometería, general» 
en el caso que tuvieseis á bien ordenármelo ». 


XVII 


Pacheco y Obes pretendía herie cuando menos la fibr 
comercial del gobierno francés para retenerlo Da le 
lus corrientes de la civilización en el Río de la Bn á fin 
de que no las abandonara después de los grandes o A 
hechos en ese sentido. Y, como los defensores de Me A 
deo buscaban por todos los medios la atracción de la “A 
públicas sudamericanas, situadas alrededor del o t 
argentino, para impedir el triunfo definitivo le un e k 
que iba contra las tendencias revolucionarias de Ma n 
cían lo mismo que habían realizado los hombres Ge J a 
ta del año 10, es decir, buscaban, por la vía di ota À 
las vinculaciones y los tratados con las A Ss E 
y poderes hermanos como Brasil, Chile, Paraguay. Bolivia, 
Francia é Inglaterra, para sellar, de una manera vandi le 
la victoria de la libertad de navegación de los ríos de i i 
Plata, Uruguay, Paraná y Paraguay y dela independe 3 
cia absoluta de las Repúblicas Oriental del nina Bo. 
livia y Paraguay contra las pretensiones del a ES 
gentino. Subyugado Montevideo, Rosas tenía la le del 
Río de la Plata; era dueño absoluto de los ríos Ue ' $ 
Paraná, quedando ahí, aislado, encerrado, el Para o 
una ayuda exterior posible, una vez que la Fiancia 46 lo- 
naría la jornada, desde que Rosas sostenía la estu ia 
sis de que esa comarca pertenecía á la República do . i- 
na, no queriendo nunca reconocer su independencia PEM 
vendría por los esfuerzos de Montevideo para atraer al BLM 
sil, Entre Ríos, Corrientes y Paraguay á la alian i l A 
nada á abatir la dictadura. 1 i n 


1. Véase tomo I, de Corres J ili j 
; pondencia diplomática privada, d s- 
tor don Manuel Herrera y Obes, por Alberto Po a 


a e 
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La Francia no se daba cuenta de la influencia que ten- 
dría el reconocimiento de la independencia política del Pa- 
raguay en la solución del problema. Fué, sin embargo, el 
arma esgrimida por el Brasil para iniciar su lucha con Ro- 
sas, ála vez que proporcionaba á ese país elementos cientí- 
ficos militares para estudiar y fortalecer sus costas ribere- 
ñas, cuyos buenos resultados se experimentarían en contra 
de él mismo en la guerra de 1865! 
Por eso, después que Pacheco y Obes hubo herido la 
faz comercial del asunto, entró á la de la política, para de- 
cirle al señor general Lahitte: «que el Paraguay contaba 
con una administración juiciosa y liberal, fuerte en la opi- 
nión porel bien que ha hecho, y porque el pueblo paragua- 
yo, más feliz que los otros de las que fueron colonias espa- 
ñolas, no ha perdido en las revoluciones los hábitos de su- 
bordinación tan necesarios al orden de las sociedades. Esa 
administración se ha creado un sistema de rentas bastante 
regular, tiene sus parques militares bien provistos y ha or- 
ganizado un ejército para defender su territorio. Sin embar- 
go, este ejército numeroso, bien equipado, y con un exce- 
lente espíritu, no ha hecho la guerra; carece de jefes y ofi- 
ciales; está maudado por un joven de 22 años, nombrado 
genera) sólo porque es hijo del presidente, y además tiene 
en su organización todos los defectos consiguientes á la 
completa ignorancia de las cosas de la guerra, que existe en 
los que le han organizado .... Por eso las probabilidades 
de triunfo que militan en favor del general Rosas, una vez 
que sus fuerzas ataquen al Paraguay. » 


XIX 


No podía el general Lahitte tener un secretario privado 
más activo y competente que el general Pacheco y Obes. 
Él le instraía de todo cuanto pudiera servir á la causa en 
el Río de la Plata. Ahí estaba indicándole los graves in- 
convenientes que podrían sobrevenir á dejarle libre la acción 
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á Rosas en el Paraguay. Es verdad que exageraba ó se 
equivocaba, pues Rosas nunca rompería hostilidades con el 
Paraguay hasta no poseer definitivamente la llave del Río 
de la Plata. Montevideo se lo impediría. Por eso no lo ha- 
bía hecho, pues el Paraguay le había dado ocasión para ello 
en 1846 cuando Paz comandó su ejército junto con López. 
Había error en afirmar que el Paraguay tenía una admi- 
nistración juiciosa y liberal y que la subordinación de sus 
habitantes fuera un bien de aquella sociedad. No había tal 
liberalidad, sino un despotismo envilecedor. Los ciudada- 
nos eran esclavos. Allí no se conocía más voluntad que la 
del Supremo. El nombre de presidente nada decía á la re- 
pública. Esta vino á ser hereditaria. En lo que tenía razón 
Pacheco y Obes era en aquello de los jefes y oficiales. Y si 
sucedía, era porque, como lo demostró el sanguinario de 
Francisco Solano López, heredero del trono presidencial de 
su padre, se creía que él solo se bastaba para dirigir las va- 
riadas funciones de la guerra. No sabía la importancia que 
el oficial tenía en las maniobras de un ejército, porque su 
espíritu despótico todo lo avasallaba. La guerra del 65 lo 
exhibió palmariamente: él, incapaz y malo; sus oficiales, 
escasos, y uno que otro, como Díaz, instruído; aunque sus 
soldados, valientes y tercos, en su ignorancia casi salvaje 
puede decirse. 


XX 


De todos modos, bien hacía el negociador uruguayo en 
agotar todos los recursos, porque así la historia no podría 
reprocharle negligencia ó inactividad. Ahí estaba hasta el 
último minuto atacando la fortaleza diplomática, detrás de 
la cual el general Lahitte cargaba la pieza formidable con 
la que iría á herir á su contrincante, en pleno pecho, des- 
truyeudo sus brillantes baterías de la inteligencia y del co- 
razón. 

No creería Pacheco y Obes que cuando él preparaba esta 


y 
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carta para ilustrar más á fondo en el Esas e 
al general Lahitte, éste, frío, mrih con le ; o 
de Luzbel en los labios, se resol vía, recién á los e i j 
4 contestar la nota de A de septiembre, con que Pacheco y 
h Les aba iniciado su misión diplomática, después do la 
IN verbal con o aquella dirigida á indi- 
“ones del mismo señor ministro, E 

PD esa nota había expuesto, de acuerdo sn E = a 
ciones, todos los argumentos atendibles sa wi paa 
tratado Le Prédour. Se le pedía á la Francia, a 


uación de la intervención en la forma seguida hasta enton- 
nue 


i : 6 la acción mi- 
ces, sino que se quería concluir de una vez: Ó la acción Y 
, 


le siva k e 0 n los 
de la Pla za, bajo lg 
> tás- 
l e nceo eses de ang ustias, es pel anzas, accio- 
nes reg Cel 108, i P 
re puesta á su nota, Y, Ss atisfaciéndose, al f , se deseo, 
Sp iy D n es 
a Ssi | € a est: Era “ta en illa y contu n = 
€l hí e$ ta Da le cont sta 
«Serie inút ls e , c 
en la nota ue tengo e onor de contestar ] OS debates 
c C! q > AL o € 


1. «JEl poder militar de Rosas y medios de combatirle». 
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que han tevido lugar en el seno de la Asamblea Legislativa 
sobre la cuestión del Plata ya os habrán hecho conocer por 
otra parte las intenciones del gobierno. Hemos pedido, y la 
Asamblea nos ha dado la facultad de continuar las negocia- 
ciones con el fin de introducir, en los proyectos de conven- 
ción, las modificaciones juzgadas indispensables. Una parte 
esencial de esas modificaciones se refiere á los intereses de 
la ciudad de Montevideo, y estoy persuadido, general, que 
vuestro gobierno, cuando se imponga de los resultados que 
nos proponemos conseguir, reconocerá que nada hemos des- 
cuidado para llegar á una solución tan satisfatoria como po- 
sible. No dudo que secundará nuestras intenciones por dis- 
posiciones verdaderamente conciliadoras y de naturaleza á 


facilitar la paz á que de todo corazón queremos arribar en 
la República del Uruguay.» 1. 


1. Nota fecha 27 de enero de 1850. Entre los documentos que ten- 
go á la vista se encuentra la importante carta del distinguido diputa- 
do de Rancé, al respecto, que dice así: 


Paris, 17 janvier 1850. 
Monsieur: 


Je suis heureux de pouvoir vons donner des renseignements rassu- 
rants sur les dispositions que prend le gouvernement pour obtenir 
dans cette difficile affaire de la Plata une solution conforme A 
l'esprit qui a dicté l'ordre du jour motivé adopté par l'assemblée 
nationale, 


Si le gouvernement n'agit pas d'une manière entièrement con- 


forme à vos désirs et s'1l se refuse absolument quand à présent, 
consentir la garantie d'un emprunt, etc., ete. 


beaucoup que son action et sea 


à 
.. il senfaut du moins 
intentions soient celles que vous 
supposiez et que je n'aurai pas moins déploré que vous si 
eussent réellement été les siennes, 


Jai demandé des explications à Monsieur le Ministre des affaires 
etrangères, en lni exprimant mes doutes, mes appréhentions et létat 
à cet égard de Popinion publique telle qwelle était dénoncée. 


elles 
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La impresión que esta nota causó en eliga AS 
co y Obes debió ser muy fuerte. Su misión Ja aba co SE 
eluída, desgraciadamente sin haberse obtenido lg uan 
buscaba; si bien es verdad que ella pudo sacudir S i pra 
del pueblo y de sus representantes en el a SE 
nocer que allá del otro lado del Océano ba ía n iniga- 
ción y una barbarie política, de lo que mucho debía | a 
parse la Francia; y que en una aldea se agitaba un nú 


M. de Lahitte, s’est fort étonné des intentions qu'on lui me 
rait, il ma positivement affirmée qwuna escadre assez as, 
est portant des troupes assez nombreuse pour garantir i T se 
contre toute attaque extérieur partirait dans 12 jours, qu'ella A 
poserait de bateaux à vapeur, afin dV'accélerer Pentrepriso eb g 
voir aussi plus promptement la réponse et les renseignements q 

es au governement, 
Eo oo e où e traité Lépredour ne recevrait pas X con- 
sentement de Rosas toutes les modifications T a d M. 
dées, Uindépendance de Montevidéo serait garantie et dé z ue, et q 
i y j , Passemblés nationale 

les choses resteraient en Vétat, jusqu'a ce que 3 eagen 
immédiatement saisie, se soit formellement prononcêe sur E de 
qui devrait ĉire définitivement suivie par le gouvernement pem 

Enfin, Mr., et cette dernière considération- vous E s a 
doute entièrement sur les intentions du Ministre Gk elle Fa 
rassuré moi-même. Mr. Le Général de Lahitte a bien o u ak de 
mettre que dans trois jours, il aurait la E Sa e: 
donner communication de ses instructions, teller, qu elles y a A 
crites au Plénipotentiaire Français, voulant ainsi me justifie 
droiture et de la franchise de sa conduite et de ses Pon E 

Le Ministre m'a autorisé à rassurer aussi coux de E conci e 
qui depuis le vote de Passemblée ont bien yonlu s'a det cd 
pour obtenir des renseignements et qui mont à cette occa 

i intes exagórées. 

i one er Mr., E de mes sentiments de très haute 
considération. 
Signé de Rancé, 


Répresentant du Peuple. 


TOMO 1Y 
R. H.—40 
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de hombres, que, si bien buscaba la alianza con Francia, 
para salvarse, en nombre de intereses comunes, lo hacía 
como nación independiente y libre, sin abdicar de sus dere- 
chos y de sus prerrogativas. Aquella impresión la dejó 
Pacheco y Obes estampada en unas cuantas líneas. Dijo al 
general Lahitte que lo resuelto ponía término á su misión; 
pero, haciéndole presente que no se le instruía positivamen- 
te de cuál fuera la resolución adoptada, si bien se le dejaba 
entrever que ella estaría de acuerdo con los compromisos de 
la Francia respecto á la República Oriental y con los de- 
rechos é intereses de ésta. En esta suposición se confirmaba 
al recordar lo que á ese respecto había tenido á bien decirle 
Lahitte en las diversas conferencias concedidas. Y esto 
expuesto, terminaba, con sencilla frase, pero energía serena, 
diciéndole, con toda la amargura que brotaba de su alma 
dolorida: «Sin embargo, y por lo mismo que no tengo co- 
nocimiento de las bases que se dan á la nueva negociación 

de paz, ni de la forma en que ha de entablarse, yo debo 
reiterar del modo más formal las declaraciones que he hecho 

al gobierno francés en mis anteriores comunicaciones, de- 

claraciones que el gobierno de la República Oriental cree 

indispensables para llenar los deberes de su posición y sal- 

var la terrible responsabilidad que pueden imponerle los 
sucesos futuros». 

Así, salvados los derechos de la República, á la vez que 
protestando por la manera insólita cómo procedía el que era 
su aliado en la contienda, sin que siquiera se dignara comu- 
nicarle cuál] fuera la resolución adoptada, se retiraba Pa- 
checo y Obes de la ciudad de París, solicitando, en esa mis- 
ma nota, sus pasaportes correspondientes. 1 


XXI 


Y fué bajo esa impresión dolorosa, que consideró todo 
perdido, respondiendo así al pensamiento que lo había tra- 


1. Nota fecha 24 de febrero de 1850, 


= 
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bajado desde su salida de Montevideo, donde dejó su espí- 
ritu inoculado en el célebre club político presidido por César 
Díaz, Tajes, Batlle, Magariños, etc., para combatir la polí- 
tica de Herrera y Obes; por lo que ya había visto á Oribe 
dentro de Montevideo, más de una vez. Fué así que, des- 
alentado, publicó, con la misma fecha en que pedía sus pa- 
saportes, un documento altamente impolítico para la causa 
de Montevideo. Había cifrado la salvación de la Plaza de 
Montevideo, en su persona y en sus ideas, y, como esto no 
fuera posible, porque la Francia no se prestaba á una expe- 
dición militar, lo que fué un bien para la gloria de la De- 
fensa, porque así ésta se salvó con los recursos propios del 
Río de la Plata y del Brasil, un rapto de amor propio, na- 
tural en el diplomático vencido, le hizo olvidar que para ir 
á Roma hay muchos caminos. Se había enaruorado de su 
pensamiento, no creyendo en la salvación de Montevideo 
por sí sola; por lo que ya la había visto varias veces en po- 
der de Oribe, no atreviéndose por ello 4 mandar una sola 
nota oficial á su gobierno. Y, guiado por su pasión, ahí flo- 
tante en el ambiente de aquel club político, declaró, en do- 
cumento público, lo que sólo puede excusarse en un hom- 
bre que cae vencido y da su último grito en el estertor de 
la agonía. 

El 24 de febrero de 1850 decía: 

«Aviso de la Legación Oriental». 

«El abajo firmado ha sabido que se agita el pensamiento 
de hacer partir para Montevideo una pequeña parte de la 
colonización militar proyectada desde ha tiempo, por lo que 
considera de su deber hacer público hoy día lo que ha dicho 
privadamente á todas las personas que lo han consultado al 
respecto; siendo su deseo que nadie se arroje á semejante 
empresa, sin conocer exactamente el estado de las cosas. La 
situación de Montevideo es casi desesperada. SU ...... 1 


1. El papel está comido por la polilla, El contenido de este ma- 
nuscrito, como el de los aquí mencionados, en su mayoría, son com- 
pletamente inéditos. 
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depende absolutamente de lo que la Francia podrá hacer 
ea su favor, puesto que es por el apoyo de la Francia sola- 
mente que la resistencia de Montevideo subsiste desde 1845. 
El país está arrasado, es imposible que su ruina sea ma- 
yor que la actual; reina la miseria asustadora, y por esas 
razones ello no podría ..... ninguna ventaja á los que allí 
se dirigieran. Una colonización militar sobre una escala .... 
para libertar el país de la dominación extranjera habría ... 
ese caso proporcionado á los colonos una justa .... de sus 
servicios, por medio de un establecimiento .... que se les 
habría formado. Pero un diminuto .... de colonos, en el 
estado actual, no daría por resultado .... el sacrificio de algu- 
nos hombres generosos á .... lo que el abajo firmado debe im- 
pedir por todos los medios posibles. Por lo demás, todas las 
probabilidades son .... contrarias á Montevideo. Después 
de siete años de resistencia el país guiere poner término á 
la situación actual, vista la imposibilidad de su continua- 
ción; .... como la resolución tomada respecto de Montevi- 
deo exigiría un año aún de sufrimientos y de.... 

es casi seguro que una catástrofe se producirá, desde el 
momento en que el país conozca esta resolución ». 

He considerado necesario reproducir todo el documento, 

en el que está vaciado el estado del alma de Pacheco y 
Obes en ese momento solemne de su vida. Su lectura bas- 
ta para demostrar la imprudencia del diplomático. Era la 
flecaa de Parthos arrojada al retirarse de París, que hacía su 
pendant con la que había lanzado 4 Herrera y Obes al par- 
tir de Montevideo para llenar su misión diplomática, por él 
solicitada, como se ha visto. Se equivocaba en sus aprecia- 
ciones. Ni Montevideo había caído en poder de Oribe, como 
lo supuso en París, por lo que volvió á contemplarle feliz 
desde la isla de Ratas, donde escribió las notas que analizo, 
sino que no caería, y se salvaría, para su gloria, por los me- 
dios suramericanos ideados por Herrera y Obes y Lamas 
alrededor de Urquiza y de don Pedro II! 
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El diplomático panfletista 


I 


Pero, al retirarse, dejaba en París el recuerdo de E 
saje rápido, pues su pluma no había estado o 
público. Era un ministro diplomático especial, un tribu 
militar, un escritor político, un corazón arrojado, que z 
tía la necesidad de vivir en las corrientes populares. Por 
eso, además de sus trabajos 
diplomáticos, existían los del 
hombre público. Conozco al- 
gunos de ellos. Ahí está, p. €j» 
la declaración que creyó de su 
deber hacer en los papeles 
diarios de París con motivo 
de una versión lanzada en el 
baile del Hotel de Ville cele- 
brado la noche del 10 de di- 
ciembre de 1849. Parece que 
una persona, cuyo nombre 
Pacheco y Obes no b T 
vir, había asegurado á un Te e 
de a T: administración que él ue gor 
crueldades con algunos prisioneros de guea E Ta BUCAL 
secuencia», decía, «yo declaro del modo más solemne, 4 
quienquiera que sea el autor de tal aserción, es un BS 
fame calummiador, Traigo la cansa de o a ; 
la opinión del mundo, en la capital del mundo e 7 ; a 
Con hechos muestro que el Pueblo Oriental es un as a 
es un noble Pueblo. Dejen, pues, nuestros detractores la 


vía del chisme y del embuste, y tralgan hechos para con- 
tradecirme». 1 


1. Folleto del 20 de diciembre de 1849, cuyo manuscrito, A 
por el autor, se encuentra en mi archivo. Lo faltan las notas lustra 
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De aquí surgió el hermoso opúsculo intitulado Respuest 
á los detractores de Montevideo. Su propósito fuć E a ý 
tar á las impugnaciones que en París hacían los defenso di 
del tirano argentino. Esos cargos consistían en lo si u 3 
Que el gobierno de Montevideo era intruso; A 
Que la Defensa de Montevideo no representaba los i 
reses ni la voluntad del pueblo oriental; E 
Que la formaban un puñado de aventureros; 
M a intereses sórdidos é individuales, en- 
rd guraba principalmente los de una compañía 
, 4 quien, según ellos, estaba arrendada la adug 
de Montevideo. E 
Da 
moo o que Pacheco y Obes calificaba de calum- 
pe por no encontrar términos más fuertes» para ello 
koa ebatidos en dicho trabajo. Comienza recordando 
pl E nie A a a embargo, des- 
S | r a, por más que P: 
defendiera, que derrambó la admi e a e E 
paa á conocer las cualidades E Suárez 
Del a E one formidables de la 
0 3 pecto decía que Suárez, «antes millona- 
caba empeños últimamente para que no sel 
protestase una letra de 700 pesos! El señor Herr y y 
Obes, urgido por la necesidad, vendía una alhaj; le fan y 
lia, la única que le restaba». E C 
E eta á los hombres que se hallaban ó se 
rallado dentro de la Plaza de Montevideo. Com 
era natural, no citaba á todos. El reconocía que Talk b y 
los nombres de «muchos de los ciudadanos virtacage 


tivas. E i 
z er A E alas junto con otroa de Pacheco 
E e mi padre. Una mano dañina 
me los robó, raz 
ne” a no puedo dar cuenta de todos ellos. Y el que cometa tal 
a acción, no sabe el daño que ha hech : 
E dle pN q a hecho, pues, en su egoísmo, guar- 
os preciveos documentos, mie i ; 

Ja i ntras me ha priva í 

SS para hacerlos conocer del lector. pva 
. Había exageración. Fué rico, pero no millonario. 
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han adquirido por sus sacrificios un título á la gratitud de 
la patria, y que por sus sacrificios son influyentes en la 
Defensa de Montevideo». Y no citaba á su defensor y ad- 
mirador, que en esos momentos había librado batalla por 
él en la Asamblea de Notables: el coronel don Bernabé 
Magariños, guerrero de la independencia provincial! Tam- 
oco mencionaba al doctor don José Gabriel Palomeque, 
quien, al lado del doctor don Manuel Herrera y Obes, pres- 
tó á la Defensa sus importantes servicios, por lo que este 
último, en carta dirigida á Lamas le decía: «Rodríguez le 
dirá á usted Jo que hay con respecto á los documentos que 
usted me pidió del archivo general. No pudiendo ordenar 
que se le entregasen los originales, porque ev el gobierno 
hubo oposición, encargué á Palomeque, de revisar todo lo 
que hubiese, y hacer un in ventario prolijo. El es capact- 
simo y de toda confianza para ello». 1 Pacheco y Obes 
declaraba, con toda soberbia, que entre todos esos hombres 
no había uno que hubiera reservado su sangre ó su fortu- 
na, y uno solo que en el manejo de los negocios públicos 
hubiera encontrado medios de fortuna. Para probar lo que 
eran Oribe y los hombres que lo rodeaban citaba la opinión 
imparcial de don Manuel Errazquin, cuyo juicio se impo- 
nía por ser adicto á la causa del Cerrito. Errazquin, al 
anunciar la invasión de Oribe, sostenía que se «iban á pre- 


1. Carta fecha noviembre 24 de 1849, en el libro copiador ya citado. 
Pacheco y Obes olvidaba citar al ¡lustre talento de Cándido Juanicó, 
quien prestó servicios durante la Dafensa, siendo entre otras cosas, 
miembro de la Asamblea de Notables. Es verdad que al final fué uno 
de los que se fueron al Cerrito. Si bien su amigo el doctor Acevedo 
lo había invitado á ello, allá, al principio, cuando él se fué, no era 
posible que lo hiciera cuando él estaba desilusionado de Oribe y 
sus elementos. La defensa de sus intereges particulares influyó en la 
resolución de Juanicó al permanecer en Montevideo. Juanicó, como 
Juan José de Herrera, no fueron blancos de origen. Allá, pasados los 
años, se hicieron hombres de caudillaje. De la personalidad de Jua- 
nicó me preocupo en el capítulo relativo 4 la Paz de abril de 1872. 
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senciar sucesos inauditos y terr ibles, que no veía más que 
males, venganzas, oposición de intereses personales, aspira- 
ciones y errores, ninguna generosidad, ningún amor á la 
patria»; que Oribe iba rodeado «de tigres y de hombres sin 
Juicio y sin cautela». Esta opinión de Errazquin, antes de 
los sucesos terribles é inau ditos, cometidos por los tigres 
que rodeaban á Oribe, fué confirmada más tarde por otro 
servidor de la causa, ya citado, el general don Antonio 
Díaz, al sentirse horrorizado por los degiellos de que 
Errazquin también hablaba en dicha carta, como anuncia- 
dos; presenciados, como ya se ha visto, por hombres de ese 
mismo círculo, cual el señor don Nicolás Zoa Fernández! Lue- 
go, recordaba la carta que don Florencio Varela dirigió al se- 
ñor Brent en abril 1.° de 1846, que le costó la vida, siendo el 
asesino premiado por Oribe; la ley de confiscación de los 
bienes de los enemigos, aplicada pública y solemnemente 
después de cinco años; el degüello de Félix Sobredo, y los 
capitanes Raya y Pocedonio, tomados en buques neutrales; ! 
y el contraste de desembarcar en Montevideo el almirante 
Brown, sin salvoconducto, siendo respetado y considerado. 
Y después de esto ponía en evidencia que á los hombres 
de Montevideo se debía la abolición de la esclava- 
tura, la apertura del Uruguay al comercio extranje- 
ro, su organización militar, su casa de inválidos, su univer- 
sidad, 2 la perfección de todos sus establecimientos filan- 
trópicos, el aniquilamiento del caudillaje y el hecho más 
glorioso de la historia nacional —-La Defensa de Monte- 
video. A don Manuel Oribe y á los hombres que le circun- 
dan, debe la República los vivas y los mueras del genera- 


1. El hecho está co nfirmado por don Antonio Díaz en la página 
25 del tomo 6.2 de su citada obra.—El asesinato de estos hombres 
influyó poderosamente en el ánimo de los franceses, como lo afirma 
el señor don Antonio Díaz. 

2. Aquí se había destacado el doctor Palomeque, y por eso sorpren- 
de el silencio de Pacheco y Obes. Ya veremos cómo el doctor Palo- 
meque fué quién lo honró en la hora de su muerte. 


| 
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Rosas, la proscripción de los colores, el moño de las mujeres, 
el despotismo en sus más bárbaras consecuencias y el esta- 
blecimiento del sangriento sistema á que debe el general 

Rosas su triste celebridad». 

La pintura que hace de la situación del país desde 1838 

basta la batalla de Cagancha, y de la de Arroyo Grande 

hasta los momentos en que escribía, es sintética y verídica 
en todas sus partes. Aquellos 12,320 soldados que se pre- 

sentaron frente á Oribe, en febrero de 1842, en las trin- 

cheras de Montevideo, no eran extranjeros, sino orientales, 

«El armamento extranjero», decía, «sólo se realizó á fines de 

abril». Y fuéaquello lo que contuvo á Oribe, en medio de las 

derrotas experimentadas desde Arroyo Grande á Paso de la 
Paloma, Malbajar, Cerro de Arequita é India Muerta. La 
resistencia popular arreció, no obstante el infortunio. 
El pueblo oriental vagaba en la frontera brasileña. 
Allá habían 3,200 emigrados después de India Muerta y 
4,000 familias que huían aterrorizadas! Y á pesar de todo, 
la ciudad resistía hacía siete años, con la miseria por delan- 
te, sin que los empleados civiles ni el ejército recibieran 
más sueldo que la ración para alimentarse. Y después de 
describir esta situación, nos decía: « ¿Qué fuerza, si no es 
la voluntad de todos, impondría tal situación ?... El presi- 
dente de la República es un anciano tan respetable como 
inofensivo: él y sus ministros no tienen otra influencia que 
la que les da la autoridad que ejercen y las virtudes que 
les distinguen. . Que los detractores de Montevideo no se 
alucinen, ó quieran alucinar á los demás. Lo que pasa en 
Montevideo no podría realizarse sin la existencia de uno de 
esos grandes intereses de honor y conveniencia á que se 
deben los grandes hechos de las naciones. El honor y la 
conveniencia del pueblo oriental están amenazados por la 
invasión argentina; por eso la resistencia de Montevideo; por 
eso la firme resolución de esu noble ciudad de reducirse á 
escombros antes que someterse al teniente del dictador de 
Buenos Aires. Si no es así, si don Manuel Oribe cuenta con. 
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la opinión del país, yo ofrezco á sus apologistas un arreglo 
que lo libre de embarazos. Montevideo renunciará á toda 
protección extraña, desarmará todos los extranjeros que le 
auxilian, admitiendo en la operación la intervención de log 
agentes que el general Oribe quiera nombrar. El general 
Oribe, por su parte, que renuncie á la protección de Rosas, 
y desarme del mismo modo á los extranjeros que le apoyan, 
Entonces el triunfo será de quien verdaderamente represen- 
te la opinión y los intereses del país. Que los que dicen que 
nosotros no estamos en este caso, obtengan del general Oribe 
la aceptación de tales condiciones. Por mi parte respondo 
que Montevideo las aceptará sin trepidar, como respondo de 
que si son aceptadas por nuestros enemigos, antes de cua- 
renta días el país estará en paz, y los hombres de don Ma- 
nuel Oribe habrán repasado el Uruguay ». 


I 


Después de arrojar este guante al adversario, entraba á 
la parte más interesante y más viril de su opúsculo: aque- 
lla en que, alzando bien alto la voz, para que sus ecos re- 
percutieran eternamente en las páginas de la historia y en 
los centros ilustrados de la Europa, defendía la saliente per- 
sonalidad del Bayardo de la causa republicana en el mun- 
do entero: el general Garibaldi. Hoy á nadie se le ocurre 
discutir el alma noble y generosa de este hombre. Es un 
ser ya juzgado en ambos mundos: es una gloria universal, 
honra del partido que lo contó en sus filas. Pero, cuando 
Pacheco y Obes tomó la pluma para defenderlo del ataque 
que le inferían sus eternos adversarios, tenía gran mérito 
moral su acción; porque en esos instantes acababa de ser 
vencido el héroe mundial y allá había ido á buscar refugio 
entre los turcos, único paraje donde se le permitiría vivir en 
paz, como pronto lo veremos. 1 De todas partes lo rechaza- 


1. El capítulo donde estudio este punto ya se publicó, Con él ter- 
mina este fragmento histórico. Se encuentra en la página 26 del 
tomo IIl de esta Revista. 


> T e, ct ——— 


MELCHOR PACHECO Y OBES 605 


ban, como que había sido derrotado en Roma por las armas 
Francia! 
di ei los sostenedores de Rosas habían a al ~ 
pecto era lo que mayor indignación le había pe he E 
checo y Obes, « porque había comprendido toda i a P po 
que envolvía ». Aquellos decían que la Defensa dor onte- 
video era hecha por aventureros; que Buenos Aires tenía 
un gobierno severo en la aplicación de sus leyes, can EE 
administración disciplinaria y poco simpática a los o 
cionarios y Á los profesores de barricadas; que ese go pare 
no agradaba á cierto número de emigrantes k 
tras se mostraban contentos con la marcha desorc e a 
de Montevideo, donde podían hacer lo que se les OS 
bajo una autoridad dominada por ellos, y con un E Y 
que era su hechura, gobierno de que Massini ha c ado 7 a 
muestra á la Europa; qne ese gobierno estaba sometido á 
los condottieri de Garibaldi; porque, decían, es EI cole 
en la legión extranjera subsidiada por NS a 5 4 
baldi y sus hordas hicieron el aprendizaje de la angy 8 
administración republicana dd nos ha sido necesario des- 
uir á cañonazos en Roma! 
i Poy decían los diarios franceses adictos j ra 
del dictador argentino, era lo que iba á contestar valiente- 
negociador uruguayo. ' 
pS ne de y a en estilo acerado, les apia 
trofaba al iezr la falsedad de la aserción presidida por m 
pensamiento aleve. «Se ha creído», decía, «al escribir z 
que el nombre de Garibaldi despertaría susceptibilidac es 
contra Montevideo; se ha creído que el temor kaor mieni 
enmudecer nos llevaría á una bajeza, porque dE ri 
bajeza y una cobardía renegar al hombre que en la on 
cia nos ha servido leal y noblemente, cuando se ; nd ra 
en la desgracia, cuando ya no puede servirnos; y d 
to no hará Montevideo. Sí; Montevideo acapta f od 
toda la responsabilidad de los hechos del general Ga- 
ribaldi en la Defensa de Montevideo. Esos hechos son 
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glorias: no hay un hombre de honor y de corazón que 


no se envaneciera de haberlos practicado; no hay una 
cansa que por tales hechos no se considerase ilustrada.» 
En seguida declaraba que la legión italiana nunca había 
recibido un real del país, siendo Garibaldi «el soldado más 
subordinado, el amigo más decidido del orden y el dei 
sor más ardiente de la libertad; porque es por la civiliza- 
ción y la libertad que se combate en Montevideo.» En su 
consecuencia, incitaba al au- 
tor de aquella afirmación á 
que citara un hecho desdo- 
roso de Garibaldi, mientras 
él mencionaba varios enal- 
tecedores de su virtud repu- 
blicana, de su estoicismo no- 
bilísimo. Recordaba el sal- 
vamento de la goleta donde 
iba la familia de los seño- 
res Carril, en cuyo acto se 
reveló (1844) su corazón 
esforzado; el rechazo de la 
donación de muchas leguas 
' ; de tierra y muchos miles de 
vacas á la legión italiana, hecha. por Rivera, diciendo al co- 
ronel don José Augusto Pozzolo, portador de la dmca 

al frente de sus compatriotas, mientras rompía el título: 
«la legión italiana daba su vida al país, pero no en cambio 
de terrenos y vacas; que daba su vida al país en pago de 
la liberal hospitalidad que había recibido y porque el país 

combatía contra el despotismo;» y la anécdota de cuando 

Garibaldi no encendía luz en su casa porque no tenía ve- 

las, rechazando cincuenta de los cien patacones que el mi- 

nistro de la guerra le enviara por su ayudante José M.* To- 

rres, al tener conocimiento del hecho, mientras indicaba la 

casa de una viuda que, según él, tenía más necesidad deso- 

corro, para entregarle el restante, 
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«Esos cincuenta patacones», decía Pacheco y Obes 
«representan el solo dinero que la República ha dado al 
general Garibaldi. Su familia, mientras estuvo entre nos- 
otros, vivió en la pobreza; él usaba el calzado del soldado, 
y muchas veces sus amigos tuvieron que valerse de subter- 
fugios para hacerle cambiar sus vestidos ya rotos. Sus 
amigos eran todos los habitantes de Montevideo, porque 
jamás un hombre fué más universalmente querido, y esto 
era natural. Garibaldi, que nunca fué el último en el combate, 
era siempre el primero en atenuar los males de la guerra. 
Si alguna vez se le encontraba en las antesalas del gobier- 
no era para pedir la gracia de un conspirador, para solicitar 
socorros en favor de algún desgraciado. Fué á la interposi- 
ción del general Garibaldi que dou Miguel Molina y Hae- 
do, condenado por las leyes de la República, debió la vida 
en 1844. En su campaña al interior se distinguió por ras- 
gos de generosidad caballeresca, que aún hoy son el tema 
de la conversación en los fogones de ambos bandos. En 
Gualeguaychú hace prisionero al coronel Villagra, uno de 
los más feroces caudillos de Rosas, y le pone en libertad, 
así, como á todos sus compañeros. En Tapebí derrota al 
coronel Lavalleja, cuya familia quedó en su poder; le forma 
una escolta de los mismos prisioneros, y la dirige al coronel 
Lavalleja, con una carta tan llena de cortesía como de gene- 
rosidad.> 


TI 


Con citas de esta naturaleza tendía á impresionar el es- 
píritu galo de aquel pueblo. Así batía á sus adversarios, 
hiriendo vivamente lo sensitivo del corazón humano. Refe- 
ría hechos, para que se viera la diferencia entre los dos 
sistemas en lucha en el Río de la Plata. El uno, humano, 
noble, levantado; el otro, salvaje, pérfido, rastrero; el uno, 
sanguinario y despótico; el otro, generoso y libre. Y así, 
preparado ya el ánimo popular parisiense, excitado con la 
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mención de hechos tan hermosos, Pacheco y Obes, con toda 
habilidad, decía: «Contra hombres semejantes no es en 
Francia que pueden despertarse los sentimientos mezqui- 
nos, con que han contado los articulistas á quienes respon- 
do. Los soldados franceses que en Roma han encontrado á 
Garibaldi sobre la brecha, defendiendo con la espada en la 
mano sus creencias, los soldados franceses que en Roma 
vencieron al vencedor de San Antonio, han de apreciar 
indudablemente á Garibaldi; porque el valor estima al va- 
lor, y los hombres generosos se comprenden siempre mu- 
tuamente, La resistencia de soldado, opuesta por Garibaldi 
en Roma, exalta á los detractores de Mboutevideo, y no les 
exalta los insultos que desde 1838 Rosas prodiga á la 
Francia, no les exalta su empeño constante de hacer odioso 
el nombre francés en el Río de la Plata; no les exalta los 
perjuicios enormes ocasionados á los intereses franceses; ni 
les exalta la sangre francesa derramada por Rosas, derra- 
mada, no con la lanza del soldado, sino con el puñal del 
asesino! . .. ¿Se negará esto? ... Entonces se habrá olvidado 
el motivo del primer bloqueo; se habrá olvidado que en el 
periódico oficial de Rosas se llama, por repetidas, veces al 
jefe de la nación francesa, guarda cerdos, mientras se califi- 
ca álos franceses, de inmundos, de asquerosos, de piratas, 
de foragidos. Se habrá olvidado á Gascogne, 4 Reboul, á 
Poucel, á Santin, á cientos de franceses, en fin, despojados 
de su propiedad, ó en su propiedad perjudicados despótica- 
mente; al comercio francés paralizado en los inmensos me- 
dios de prosperidad que el Estado Oriental le daba. Se ha- 
brá olvidado, por último, cómo murieron Bacle, Tiola, Gi- 
nest, Varangot; cómo murieron los franceses prisioneros en 
el combate de las Tres Cruces, 1 y qué fin tuvo el sexto 


1. Con estos hombres, que quedaron prisioneros (23 ó 24 legiona- 
rios), se ejercieron actos de crueldad feroz, por los soldados, que hi- 
cieron cortar la cabeza de aquellos desgraciados». (Antonio Diaz, 
tomo 6.9, pág. 66, obra citada). 
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convoy, que, formado de los pacíficos noia me o Les 
ña, presos por disposición del general P gr má x 
del pueblo de San Salvador, bajo una y 3 € n pa 
Rosas, y no llegó á su destino, ni hasta a hora si 1a a A 
su fin... Treinta y dos franceses componian a 
Después de este golpe contundente, que no aC Pei a 
plica, porque se trataba de hechos verídicos, incr usta i s E 
el sistema sanguinario del dictador argentino, con € ye 
aterrorizó á su patria y á las naciones vecinas, y cd ne 
nas, como Inglaterra y Francia, Pacheco y Obes a aí 
f demostrar cómo esos hechos sangrientos y esos A os á 
la Francia « produjeron el armamento de la legión y 
sa, Á la que plumas francesas han llamado Cola 
aventureros .... de condottieri, sin embargo de ser a 
hecho constante que esa legión no recibía ni tenia an 
la paga que en todas partes se da al soldado; sin PS 
que todos sabían que esa legión defendía Yo Pi ae 
bajo el peso de la desgracia no podía a e us 
que miserias y privaciones!... Los TEE NE “ 
dottieri », decía, «sirven á quien paga, y en 3 pa a 
F) Plata quien puede pagar es Rosas, que pcia € 4 s K ye 
la confiscación y la violencia, ha hecho siempre i a y pl 
de los que le sirven. Y bien: el oro de Rosas se sl Ez 
do inútilmente durante siete años á la legión a ; o 
hombres que se califican de aventureros, han Er e oá 
ese oro el servicio de Montevideo, que hacen ma de A 
tados, mal vestidos, descalzos casi siempre y siempre tenos 
de penurias ». 


Por eso, el miamo autor, imparcial al respecto, dadas sus vincula- 
4 ğ . . > 
ciones con el partido del Cerrito, nos dice: «En cuanto á los pn 
jeros, sin distinción, pero sobre todo los ingleses y franceses, fueron 
, 


os 6 de sus agentes, y sobre todo de la absoluta falta de respeto á 
È derechos del hombre, instituídos por los códigos más inviolables, 
7 que los generales Rosas y Oribe enlutaron su política (págs. 138, 
y 139, del tomo 6.0 citado). 


víctimas, en su mayor parte expiatorias, de la conducta de sus gobier-- 
, 
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Agradecía á los detractores la ocasión que le daban de 
decir á la Francia lo que era esa legión francesa, de decir 
al mundo toda la gratitud que la patria le debía, todas las 
virtudes que en sus filas se encerraba. Ella estaba com- 
puesta en general de gente teabajadora, enemiga de todo 
despotismo. En uso de un derecho natural ella criticaba los 
crímenes de Rosas y de Oribe, pero sin mezclarse en la cosa 
pública. Recién en abril de 1848 adoptó la determinación 
de oponerse con las armas en la mano á la invasión del 
dictador extranjero. Y esto, porque Oribe tuvo la fatal idea 
de publicar una circular amenazando « como salvajes uni- 
tarios, no respetando la calidad de extranjero, ni en los 
bienes ni en la persona », decía Pacheco y Obes, « á los que 
de cualquiera manera apoyasen la causa de Montevideo.» 1 

« Todos los agentes públicos protestaron », decía, « con- 
tra esa circular, y la población francesa, contra quien espe- 
cialmente se dirigía, respondió tomando las armas. Fué la 
circular de 1. de abril, y no las sugestiones de los defen- 
sores de Montevideo, quien puso delante del ejército de Ro- 
sas á 3,400 franceses, de los cuales no había uno solo que 
necesitase tomar las armas para vivir. En tal armamento 
se encontrará, si se quiere, exageración y patriotismo, exa- 
geración de generosidad, pero nunca nada que se asemeje á 
intereses sórdidos, nada que no pueda confesar altamente 
la causa que en ese acto recibió un servicio, y los que se lo 
prestaron. El 25 de mayo el gobierno se presentaba por la 
primera vez á la legión francesa. Que busquen los que la 
han calumniado en las palabras que le dirigió algo que jus- 
tifique sus calumnias. Que digan todos los hombres de ra- 
zón, leyendo esas palabras, si ese es el tono que se emplea 
con aventureros, si á los condottier? se les arrancan servi- 
cios hablándoles solamente de patria; de gloria, de libertad ». 


ALBERTO PALOMEQUE. 
(Concluirá). 


1. Véase esa circular de Oribe en la página 11 del tomo 6.* de la 
-obra de Díaz. 


Doctor Carlos de Castro 


El doctor Carlos de Castro nació en Montevideo el 21 
de marzo de 1835 del matrimonio de don Agustín de Cas- 
tro, opulento comerciante de Montevideo, y la señora María 

de Castro, ambos de 

LEA España. En Italia re- 

LE ESA N cibió, bajo la influen- 

| y A cia de algunas inteli- 
gencias notables, la 
instracción elemental, 
la secundaria y la su- 
perior hasta graduar- 
se de doctor en juris- 
prudencia en la Uni- 
versidad de Génova 
—21 de junio de 
1859 — donde tam- 
bién había obtenido el 
diploma de bachiller 
en Ciencias y Letras. 
=> > A su regreso al país — 
> 1860 —revalidó el tí- 
tulo de abogado ante el Tribunal de Justicia y se incorpo- 
ró al estudio de los doctores Florentino Castellanos y Vi- 
cente Fidel López, hasta abril de 1861, en que fué nombra- 
do Juez de lo Civil é Intestados. En 1860 inauguró en la 
Universidad de Montevideo las cátedras de Economía Po- 
lítica y Derecho Comercial y se hizo cargo, además, de las 


IL TOMO 1Y 
R. Hi— 
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de Derecho Constitucional, Derecho Administrativo y de 
Jurisprudencia, en las que por algún tiempo enseñó de 
manera didáctica indiscutible y en las que corrieron pa- 
rejas el desarrollo de la materia y la firmeza del cita 
De su Obra de profesor universitario dan testimonio sus 
lecciones publicados en dos volámenes—1864. Los 
problemas de la Economía Política están esmeradamente 
examivados en ellas y con espíritu teórico y práctico y las 
fuentes de nuestro derecho constitucional expuestas sin. 
dogmatizar y con los escogidos conocimientos que se es- 
peran del erudito. En 1861 se separó de la magistratura 
judicial para atender su bufete de abogado que le trajo 
pronto una situación más independiente bajo el aspecto 4 
cuniario. En 1862 rehusó—por motivos que hon 
hombre y que convendría recordar—la Fiscalía de Gobier- 
ES cia ofrecida por el ministro señor Caravia. 
de julio de a Si : igió Vi 

cerrector, ; K ui A S o R Ho 

f gnidad estuvo hasta julio de 1869. 

El doctor Carlos de Castro se puso en escena política 
con el triunfo de su partide—18665, á cuya nueva admi- 
nistración transformadora —de grandes actos administrati- 
vos— prestó con el beneplácito de la opinión, desde el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, el concurso de su ta- 
lento que había llegado á un completo desarollo, de sn 
palabra, de sus modales adquiridos entre los esplendores 
de la vida elegante. Sin la victoria del partido colorado 
que le dió influencia considerable en la política, su vida 
habría corrido por otra senda igualmente brillante por su 
talento y su amor á la ciencia y á las letras, 

Su pluma ha trazado ó suscripto documentos memora- 
bles. Ligó su nombre con el de los doctores Elizalde, ar- 
gentino, 4 Almeida Rosa, brasileño, á los Tratados de la 
Triple Alianza firmados en Buenos Aires—mayo de 1865 
—contra la tiranía mechada de grotesco de Francisco 


Solano López y cuyos efectos libraron á la humanidad de 
una afrenta. 
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En 1874 la Asamblea le nombró vocal del Tribunal de 
Justicia, puesto que dejó en 1882 para aceptar los Minis- 
terios de Gobierno é interinamente de Justicia, Culto é Ins- 
trucción. Senador y Representante—1868, 1873, 1889, 
1890, 1897 —encontró buenos momentos para su orato- 
ria insinuante y circunspecta, sin los defectos de exceso ó 
difusión que en las discusiones parlamentarias daña á la 
claridad de la argumentación. 

Nunca por temperamento y convicción formó entre los 
vehementes é irreconciliables de las asambleas que lo con- 
taron en sus filas, ó sacó el debate de las regiones de la 
alta discusión, ni cuando se consagraba al interés exigente 
del partido colorado en cuya órbita se mantuvo siempre, ó 
á la defensa de sus propios móviles políticos. Intrínseca- 
mente bondadoso quizá no escribió un renglón de hiel 
contra nadie por profunda que fuera la efervescencia de 
los espíritus ó ardiente la embestida del adversario más 
incontinente. La moderación era fruto espontáueo de su 
carácter y de su inteligencia. 

En la preparación progresista de los Códigos nacionales, 
en cuya obra colaboró, se refleja su talento de ilustrado 
jurista. Liberal llevó en la legislación, algunas conquistas 
á cabo. 

Ministro del Poder Ejecutivo de 1882 á 1885 —años 
de emergencias violentas y de responsabilidades—su labor 
fué ardua por muchos motivos. No tuvo entonces populari- 
dad porque su modo de ser y de ver lo sometía í la volun- 
tad de las circunstancias, y éstas que generalmente influyen 
en la conducta de los hombres, no se tenían en cuenta en 
aquellos días de acentuaciones bravías que indubitable- 
mente estaban en la lógica del patriotismo de las oposicio- 
nes empeñadas en pedir un orden de cosas perfecto, sin 
dilaciones ni egoísmos. 

Si el doctor Castro hubiera escrito sus reminiscencias po- 
líticas, nos habría dado elementos de interés y de ilumina- 
ción para la versión aún somera é incompleta de la época 
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en que actuó y en las que podría haber entrado la pintur 
personal é histórica de muchos de los políticos e ls 
se hallaron en la dirección de los negocios Pl Sl 
_ Formó en la Comisión que en representación del Go- 
bierno entregó al Paraguay los trofeos de guerra adquiri- 
dos lealmente por los orientales. y 
_En 1896 fué enviado al Brasil en el carácter de Mi 
nistro Plenipotenciario. La parte más trascendental de ¿dl 
misión se refería á la deuda de la República con el Brasil. 
Después de los movimientos políticos de 1897-1898 
que crearon una situación contraria, el doctor Carlos de 
ed . e A la quietud de su hogar óptimo 
Ye de imán, y en él falleció el 28 de octubre de este 
año. Las exequias probaron que habían desaparecido 
todas las prevenciones que hubiera podido suscitar e 
cincuenta años de pasiones y conflictos políticos. Eo 


DIRECCIÓN. 


El sabio Larrañaga en el año 1804 


En la colección de autógrafos de ciertos hombres ilustres 
ordenada el 6 de octubre de 1821 para enriquecer la Bi- 
blioteca Pública, ahora Biblioteca Nacional, de Buenos 
Aires, hay una carta dirigida por el excelso hijo de Monte- 
video don Dámaso A. Larrañaga al que lo era de dicha 
ciudad de Buenos Aires don Saturnino Segurola ¡Segurola 
y Larrañaga... ¡Cuán hermosas figuras! Alumnos del 
Rea! Colegio de San Carlos, de la capital del virreinato río- 
platense, los dos beneméritos sudamericanos hubieron de 
abrazar el sacerdocio, y en su nobilísima curiosidad, ávidos 
de ampliar sus conocimientos, ála par que encendidos en 
el anhelo de adelanto de su tierra, se consagraron, así en 
los generalmente tranquilos días de la colonia como en los 
airados de la lucha por la independencia y por el predomi- 
nio delas respectivas parcialidades políticas, no sólo al aca- 
rreo de materiales para la Historia, sino también á la pro- 
paganda de la vacuna, el uno, y á trabajos naturalistas, que 
celebra Cuvier en Ossements fossiles, el otro. Con razón 
perduran las recopilaciones de aquél y las obras de éste; 
debe, pues, interesarnos todo cuanto á ellas se refiera. Nos 
interesa, en verdad. ¡Con qué afecto hemos leído la antes 
citada carta! En ella su autor revela la afición que tenía á 
la historia natural, quéjase de la falta de medios propicios á 
desarrollarla, cita el número de ejemplares de las especies 
que había reunido, muéstrase sabia y sinceramente modes- 
to, comunica su esperanza de relativo triunfo. Epístola 
contenedora de curiosas noticias, aunque uo extensa, €S, 
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además, un modelo en su género, sin embargo de varias 
máculas de forma, en su mayoría propias del tiempo en 
que fué escrita, pero con facilidad salvantes. Dice textual- 
mente ese importante documento: 


«B. D. D.” Saturnino Segurola. 


Moniev.o y Julio 2/804. 


Muy Señor mio y mi mas estimado amigo: recibi la 
apreciable de V. por el correo pasado, q saqué p.” casua- 
lidad; pues se me pasan los meses sin acercarme á la Esta- 
feta; pero p." lo mismo que menos la esperaba ha sido ma- 
yor el jubilo, y gustosa sorpreza con q." la he leido, y tanto 
mas, quando todos los objetos de ¿.* ella trata son los de 
mi mayor aprecio. 

«Seguram.'” que tiene V. motivos de dudar á q.” de los 
dos resultará mayor interés de nuestra correspondencia. V, 
va á tomarse el trabajo de inventariarme, y describirme sus 
ricas y abundantes colecciones de todo lo más brillante 
q" puede adornar un precioso Museo, un curioso Glavinete 
y una selecta Biblioteca; y yo apenas puedo decir quatro 
palabras, por ser todas mis colecciones las más comunes y 
despreciables. La de mi Mineralogia p7 exemplo se redu- 
ce á quatro guijarros tomados de nuestra Playa, á otros 
tantos fosiles calcinados q.° recoji de una ligera excava- 
cion de conchilla q.° han extrahido los Presidarios pi 

componer las calles. La de mi Entomologia se compone de 
una escasa centuria de inmundos escarabajos, y de tres 
docenas de unas tristes y desairadas mariposas: la de mi 
Ornitologia consta de unas pieles de pajaros apolilladas: la 
de mi Tehtyología de uno ú otro pes desecado, y algunos 
pellejos arrugados: la de mi amphibiologia de la piel de 
unos feos escuerzos, y de dos ó tres lagartijas, y un par de 
conchas de dos torpes y pesados gala pagos: todo lo demás 
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de mi Zoologia se reduce á una ú otra piel de ge iea 
drupedo, el diente de un tigre, el S = kor peoa 
unos quantos caracolillos q.* he n saa aat: 
pocos, que mi amigo, el unico conchy K e q: ES AS 
me ha regalado, viendo mi pobreza. Por n a R 
Botanica viene á ser un herbario enmohecido, de jiss S 
do y escaso, pues no sé si se compondra li á Ec 
centurias de plantas comunes, y no todas inc igenas. e 
V. á todo esto, q.* mi Biblioteca se ula OS pu 
incompletos, viejos, y solo buenos p kas Ba een E 
que de otro modo no los tubiera. ¿Cree Y md. q. sl a esta 
Patarata de D Vrraca de n podra satisfacer su ex- 
isito gusto en las ciencias utiles? 8 
o hablemos con ingenuidad, yo mear Ba 
exponer los pocos descubrimientos q. hasta vota i m EA 
en el augusto Teatro de la naturaleza, Yo A n e 
q." un apasionado de esta ciencia: su libro a ae 
criado, nos dá las ideas mas grandes del Ser a 
parece q* nos sensibiliza, y de algun ee ES A 
ble aquello que la fé nos propone como Invisib pis > p 
ta hora solo conosco de Alphabeto y combino n F s 
bas y á pesar de esto tengo ya nociones a eS c a E 
q.° he llegado á decir á mis solas q. los hombres 1 
] ] -otros libr e por los dos Divinos, el 
biamos estudiar por otros libros, q po a 
escrito y el natural. ¿Que importa sde lo a 10 se : 
han hecho si ignoro las obras de Dios? Vea N aqui a 
mil veces me repito á mi mismo para penine a e i 
tudio q* emprendi p.” distraccion y lo can i o GOMO p. 
remedio de ciertas resultas de mi Poltronería. funda 
«Pero nada inporta toda esta aficion p: hacer popa 
en una ciencia, q.* mas que Otra ninguna necesita Ss am 
caudal p* libros, laminas, viages, y Bn V m 
mucho tiempo, que nosotros no tenemos. mg h 
vivo algunos años y tengo la fortuna de V, haga algo, po 
q ahora lo considero imposible. o a e 
verlo, y hacer ex profeso un viage p^ estudiar en su 


618 REVISTA HISTÓRICA 


ciones principalm." las minerales q-* tendrá V. bien clasi- 
ficadas. 

«Quedo con el encargo de comunicar á V. todo libro cu- 
rioso que se presente. Por ahora no hay sino las obras del 
Abate Mably frances en 12 tomos á la rustica y en 4. pr 18 
p, Lampinas en perg.’ en 8 ps, el Diccionario Physico de 
Paulian con sus suplem. en 10 pesos en pusta: esto es lo 
poco q.* hay por acá de libros; pero si mucho de amor y 
una tan tierna y constante amistad, q.* ni la ausencia, ni la 
suspension tan larga de nra correspondencia han podido 
debilitarla en este su apasionadisimo Amigo Q. S. M. B. 


«Damaso Larrañaga. 


«Memorias á nro apreciable y comun amigo D.” Pedro 
Jph García; y q.* no se olvide de mi 


quando le vengan sus 
minerales, como me prometio. Vale.» 


En tan sencilla como elocuente correspondencia está el 
germen de los diarios de exploración y demás escritos, in- 
cluso el discurso inaugural de la Biblioteca Páblica, de 
Montevideo, con que D. Dámaso Antonio Larrañaga enal- 
tece al país quele había visto nacer. 


MawurL Castro López. 


Buenos Aires, 1911, 


Expediente del Cabildo de Montevideo 
para hacer constar los servicios as la 
ciudad en las invasiones inglesas. 


(Conclusión) 


Nuestro General mandó formar en columna, y E a 
por la izquierda rodeamos la ciudad en i mia SE 
larga de Recoletos, y con ánimo según se a ci. N 
pasemos esa noche en otro Combento de a ka dal 
regresando el Edecán Don Juan José Viamont de a 
las abanzadas Enemigas, dió parte á nuestro Pi > que 
el importaute inmediato Puerto del pa ES OE =p 
poca guarnición al mismo tiempo que la vang a> tn 
nuestra Columna iba á doblar en sentido ren n > 
aquella dirección, y así fué fácil dar la e A i 
derecha para tomar la Ruta del Retiro, e i ps si 
lumna por el centro según lo dispuso el ea i ei 
la mitad de la derecha entrase por la quadra de a A m 
inmediata á la Plaza de Toros, y la de la en l Diit 
igual rumbo por la quadra de la A a A aonn 

Los dragones llevaban ia derecha por ja pe So 
ro y porque conducían un Guión á cuya o » Goa T 
chaba la mitad del Cuerpo de Cazadores D ie di o 
dos por un brabo comandante, el Teniente de be es 
Rafael de Buffarul). La otra mitad mandada por el seg 
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comandante, Subteniente del Exército, Don José Grau, 
marchaba por la izquierda á vanguardia de la Compañía de 
Granaderos de Buenos Ayres. 

Llegadas las cabezas de ambas columnas á sus respecti- 
vos desembarcaderos, y reconocidos los Enemigos que en 
número de unos docientos hombres se hellaban apostados 
en el Parque de Artillería, ordenó el General que los Mi- 
gueletes saliesen á tirar sobre ellos reuniéndose las dos mi- 
tades en el centro de aquel campo al abrigo de la Plaza de 
Toros, mientras las circunstancias lo permitiesen. 

La Compañía de Granaderos de Infantería tubo orden 
de seguirlos y se dispuso lo mismo con respecto á dos obu- 
ces, á cuyo tiem po instáudome los nuebe Cadetes, dos aben- 
Lureros y el cabo primero José Sánchez, agregados, pidiese 
licencia al General para abanzarme con ellos á la Guerrilla 
de Cazadores, la obtuve faborablemente por hallarse dicho 
Gefe á nuestro frente, y en el momento trasportados de 
xubilo estos distinguidos jóvenes y yo ufano de haver con- 

seguido el honor de mandarlos, nos mezclamos de carrera 
con los Migueletes, y comenzó á hacerse sobre los Enemi- 
gos un fuego de avance tan denodado y activo que á los 
pocos minutos, y sin necesidad de los fuegos de nuestra re- 
taguardia, habíamos ya atropellado el Puerto, con muer 


de muchos Enemigos, diez 6 doce pri 
demás. 


te 
sioneros y fuga de los 


Al terminarse esta Rápida acción que nos posesionó del 
más importante Puerto y del Parque de Artillería, acababa 
de entrar todo el Exército nuestro en aquel campo. El se- 
ñor General dió las órdenes conbenieutes para guarnecer 
todas las avenidas, y como en su cumplimiento devió esta- 
blecerse un obús en la bocacalle del Puente y otro en la de 
Catalinas, tubo la buena suerte el Capitán Comandante de 
Artillería Don Francisco Agustini al enfrentar con los dos 
Obuces por la primera, de descuvrir al General Inglés que 
guiado del estrépito del anterior fuego venía al socorro de 
su Guarnición del Parque al frente de quinientos hombres 


T 
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a Pi ` 13 . Y AS t 
po f Quartel Inglés de la Ranchería distante dos qua 
ras € MEA p a y Si ` E E 
ag de la Plaza Mayor, consiguiendo ganarlo de rondó i 
proporcionar á la chusma su saqueo, Conseguid di 3 
Bije A ma ; l a dh: 
ventaja, for maron el designio de tomar á los Eneas l : 
e que tenían asestados en la Plaza sobre la Me. 
Pi ayi i E E. 
a e del Cavildo, y pensarlo y ponerlo en execución fas 
na misma cosa. Los enemigos retrocedieron á su aproche 
Fosas o ‘i € 7 
gun endidos del atrevimiento, pero cargando allí en eran 
AMD: hicieron ecbar pie atrás á los Migueletes, y Sr le 
“Na Ta £ q z 
rocediendo ya avanzando se travó en aquel lu 
marcial y más feroz pelea. | 
Los Mig 'es í 
P 108 Migueletes resueltos á no abandonar su empeño pe: 
pa continuamente socorros de gente y municiones l 
AN € 3 por 
medio de algunos hombres de á caballo que los 550 
spas General considerando el riesgo de estos costo 
cazadores se r ió á ñ i ica, EN 
d adores se resolvió á empeñar la acción decisiva, entr 
A oats ' A ¿de 
o todo el Exército formado en columna por 1 
Dido que dirige hacia el Correo 
res quadras « e llegar a 
de w u aa de llegar al paralelo de la Plaza Ma- 
ea Q a E H en sets trozos dando á cada división 
a pieza de Artillería para que f ; | 
f jue fuesen atacadas á un mi 
4 i s áun mis- 
pe onog salg de la Merced, la de la Catedral la de 
as J orres, la de Cavildo, la de l: apañí ; 
c a ! t Compañía y la deS 
k | Paga vildo, a Compañía y la de Santo 
; WAA y San Francisco, por la primera entró el Gend i 
aA p VI J E g Y 7 i 
des cabeza de ta Dragones, y hallándose en marcha la 
y q “w OS 1 3 
npañía los Granaderos voluntarios de Montevid 
ra entrar por la última recibió orden mi Co ía P 
i , mpañia 
ent a i iena 
i an por el mismo punto, de manera que hasta legar á 
a ma Mayor consiguió aquella ventaja e 
uego general de Artillería y fusilerí 
e p od fusilería que rompió el 
, modela Poz À 
Er le ple e a Plaza, y desde las azoteas y 
A as as casas inmediatas en todos sentidos, era e tp 
de imponer á los soldados má ido e. 
ss dos más aguerridos; per 
Ba Í S; pero como 
nuestro exército no se conocí i di T 
se conocía otra idea que l: i 
! veito a de morir ó 
T la vivísima correspondencia de fusilería y ani sa 
se E E d rla 
que de nuestra parte tuvieron, obscureció el aire con el hu 


gar la mag 


an- 
a calle 
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mo denso, y alternadas con el horroroso silvido de las ba- 
las las voces clamorosas de la multitud, formaban un es- 
truendo infernal capaz de suspender al mismo Marte. En 
cada calle se obraron prodigios de valor. Sonó el clarín 
Inglés desde la fortaleza llamando sus tropas á reunión, y 
en aquel momento, como de común acuerdo nos precipita- 
mos á la Plaza todas las divisiones con mayor estrépito si 
cabe. Los Enemigos fueron desalojados incesantemente de 
las dilatadas azoteas de la Recoba, y seguidos á quema ro- 
pa de su retirada, nos hallamos empeñados en los bordes 
del 13so, debaxo del Cañón Enemigo. Rendirse á discreción 
era la ánica gracia que el Enemigo podía esperar. Puso 
vandera Parlamentaria para capitular: pero todos sus es- 
fuerzos fueron en vano: El General Inglés conoció la nece- 
sidad que tenía de entregarse á nuestro arbitrio, ó de morir, 
y así tremolando el pavellón Español, besó la Cruz de su 
espada, la arrojó en el foso, y las Puertas del Fuerte fueron 
franqueadas. Nuestro General concedió al Enemigo los ho- 
nores de la Guerra. Mil y seiscientos hombres rindieron 
sus fusiles con quatro vanderas. “Tuvieron muertos en los 
tres días sobre quatrocientos hombres: de forma que unidos 
estos á ciento y cinquenta Artilleros que solo usaban sable, 
á veinticinco Vsares, á ciento Oficiales, y á ciento cinquen- 
ta entre sirvientes uniformados, músicos, y tambores resulta 
que el Exército Inglés atrincherado en Buenos Ayres cons- 
taba de dos mil quinientos hombres por la parte que menos. 
Huviera sido insuperable esta victoria á nuestro Exér- 
cito de poco más de dos mil hombres de tropas inexpertas 
por la mayor parte, contra un Enemigo superior ó igual 
quando menos en número, todo beterano y atrincherado en 
una Ciudad inmensa, si todos los avitantes no huviesen es- 
tado á nuestro fabor. Lo estuvieron y nos franquearon to- 
da Hospitalidad, y auxilios, y entre los pocos individuos de 
armas que se nos agregaron hubo personas que se haa col- 
mado de gloria inmortal. 
Todos los individuos que compusieron el Exército de la 
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Reconquista, merecen en mi concepto toda honrra y recom- 
pensa, y que para dechado de los siglos futuros se inscri- 
viesen sus nombres en una columna ó trofeo marcial. Debo 
elogiar con particularidad el brío y completa comportación 
militar de los Caballeros Cadetes y aveutureros agregados 
á mi Compañía por ser raás laudable la virtud en edad in- 
matura. Y merecen una memoria llena de honor y de res- 
peto la conducta de los virtuosos y savios Presviteros Don 
Dámaso de Larrañaga, Capellán Mayor de la espedición, y 
Don Rafael Zufriategui, Capellán de Artillería que sufrien- 
do los trabajos con rostro sereno al igual de la tropa, for- 
talecían con sus palabras y con su exemplo, y hallándose 
siempre en medio de los ma yores peligros discurrían de unos 
en otros puestos á dar la absolución, á administrar la extre- 
ma unción, y á predicar la constancia y firmeza en vindi- 
cación de la causa de su Religión, del Rey y dela Patria. 

Acompaño á la presente Certificación el pie de los indivi- 

duos de lista de mi compañía que concurrieron á la Recon- 
quista, en atención á haver fallecido gloriosamente el Capi- 
tán en el asedio de esta Plaza, y hallarse ausente el Teniente, 
Y para que conste á los efectos que combengan, subscribo 
afirmo este relato vajo mi palabra de honor, en Montevideo, 
á 5 de julio de 1808.—-Malhias de Larraya. 

En virtud de orden que el señor Governador de esta 
Plaza me ha pasado con fecha 2 de junio último insertán- 
dome el oficio que con la de 31 de mayo anterior le derigió 
V. $, con solicitud de que los oficiales que fueron á la Re- 
conquista de la capital de Buenos Ayres de los cuerpos que 
están destinados en esta Guarnición, y en la actualidad exis- 
tiesen en ella, franqueasen las certificaciones que V. $, so- 
licita, prebine «l Subteniente del Piquete que del Regimien- 
to de Infantería de esta Provincia existe en esta Plaza 4 mi 
cargo Don Matías de la Raya, por ser el único Oficial que 
hay aquí y que pasara la Reconquista, formase y me remi- 
tiese á la mayor brebedad la citada certificación, y habien- 
do (lo) evaquádolo en el día de hayer la remito á V. S. con 
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la Lista que me entregó para los efectos que V. S. lo ha so- 
as guarde á V. S. muchos a a 
julio de 1808.— Vicente Fern” tin ie uy Ilustre 
Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad. E 
CERTIFICACIÓN de Don Juan Balbín al cavo José Li A 
—Don Juan Balbín de Vallejo, Capitán de la wa 
Compañía del Batallón de Voluntarios de da Pe 
esta Plaza, y comandante que fué del paquete gu ne 
icho Batallón fueron á la Reconquista de la capital de 
e Ayres, —Certifico: que el Sargento Segundo de mi 
Compañía Joss Baez, fué Voluntario y e el Kee 
de julio de mil ochocientos seis de esta ciuc sa ES) ie Le 
del exército al mando del Señor Don Santiago i m a 
la Colonia del Sacramento, y el tres de agosto di p y e 
de mil ochocientos seis, salimos de este fuerte pai a c g i 
Conchas, y el quatro desembarcamos en él á las cd e Las 
mañana, y desde este á pie, á pesar de los muc e emy E 
rales y aguas que tuvimos, llegamos el diez al ia a 
donde los enemigos tenían una Epa er. n e a E 
Parque de artillería de donde se les pona 4 Eme 4 
muchos y prisioneros y ary al ijae E A 
general Inglés con una aniyan de vapa urt -a 
; los cañones vioientos, y se zo rechi a 
m e treinta y tantos hombres, porción E penal 
al comandante de artillería, y huyendo se a i + 
fueiar al fuerte donde estaban atrincherados, y ds oc E 
la mañana entramos en la ciudad, y sin Ep pio 4 aua 
tenían tomadas todas las bocacalles de u a an anr 
Recoba, fué tanto el fucgo de los cañones y la A o 
nuestros que á las dos y media horas de n er puse 
go, se retiraron al Fuerte y se rindieron á cian ad 
bolándose la vandera de nuestro católico delia a 
chos vivas del Rey, y en todas estas e el ao > m 
mostró el tal Sargento como el mejor de los de > e 
ñía sin haver mostrado covardía, y durante nuestra estada 
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en Buenos Ayres cumplió exactamente en el cumplimiento 
del servicio diario que hacía mi tropa. Y para los fines que 
le combenga le doy la presente en Montevideo, á treinta de 
junio de mil ochocientos ocho. —Juan Balbín de Vallejo. 

Concuerda con la certificación original de su contexto 
que para sacarla me exhivió el interesado á quien se la de- 
volví con la nota correspondiente, y á cuio tenor me refie- 
ro. — Y de su pedimento signo y firmo la presente en Mon- 
tevideo, á ocho de julio de mil ochocientos ocho años, en 
este pape! común por no usarse del sellado. — Fern ® Igne? 
Márquez, Escr.” de 8. M. 


Certiricación.—Don Juan Balbín de Vallejo, Capitán 
de la primera Compañía del Batallón de Voluntarios de In- 
fantería de Montevideo, y Comandante del piquete que de 
dicho cuerpo fué á la Reconquista de la Capital de Buenos 
Ayres, etcétera, —Certifico: que el cavo segundo de mi com- 
pañía José Martínez, ha sido uno de los Individuos que se 
presentó voluntariamente para contribuir con su persona á 
la gloriosa empresa á que se dirigía aquella expedición; y 
tiaviendo sido admisible su oferta se incorporó en el suso- 
dicho piquete de mi cargo, avandonando para el efecto su 
familia y casa de trato, despreciando sus cortos intereses en 
que dependía su precisa subsistencia, solo por el inalterable 
deseo del buen servicio de nuestro Augusto Soberano, exal- 
tación y honor de su corona; haviendo cumplido este indi- 
viduo con las obligaciones peculiares á su instituto con 
mucha eficacia y suficiencia durante el tiempo que ha es- 
tado á mis órdenes desde la salida de esta plaza hasta su 
regreso á ella; igualmente se halló en el ataque del Retiro el 
día. diez de agosto de mil ochocientos seis, y consecuente- 
mente el ataque del día doce del referido mes y año, en el 
que logró el feliz éxito de la restauración de la enunciada 
Capital del poder Británico, contribuyendo en la parte que 
le tocaba con el mayor valor y actividad posible en las dos 
acciones de guerra ocurridas de que ya se ha hecho men- 
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ción.—Y á pedimento del susodicho José Martínez, doy es- 
ta para los fines que le combenga. —Montevideo, e 
de Diciembre de mil ochocientos siete. —Juan Balbín de 
Vallejo. FBI 
Es copia de la certificación original de su contexto que 
ara sacarla me exivió el interesado José Martínez, á quien 
i i » 2 . A 
se la debolví con la nota correspondiente, y á culo tenor Sá 
refiero. Y de su pedimento doy la presente a y a 
i á juli mil ochocientos ocho 
mo en Montevideo, á ocho de julio de mil dE A o, 
en este papel común por no usarse del sellado.—.£ern. 


Ign? Márquez, Escr»" de B. M. 


CERTIFICACIÓN í favor de Don Bartolomé de E Vega. 
—Don Juan Jacinto de Vargas, Teniente de Navío de 
la Marina Real, ayudante secretario de la comandancia 
general de ella en el afostadero de Montevideo, y o 
dante de la Balandra San José, —Certifico: Que haviendo 
quedado encargado interinamente del mando de la Sia 
de Buques del Rey y particulares, armados is á 
la Reconquista de Buenos Ayres, á muestro a p a E 
Conchas, verificado la mañana del quatro del a e á 
rresultas de haverse desembarcado allí con el Exército, y 
venido á este el capitán de fragata Don Juan Gutiérrez i e 
la Concha comandante de la expresada división ua a 
la tropa de marina de ella y gran parte de la R ne 
servido á mis inmediatas órdenes como. vema ae E a 
rino por ausencia del propietario que pasó igue ea 8 p 
exército de la lancha Cañonera nombrada Pa e 2 
tán y Piloto particular Don Bartolomé de la Vega z esde 
la citada fecha hasta la del quince en que poa z 
dicha capital, y recivida orden del expresado coman E e 
Don Juan Gutiérrez de la Concha, para dirigirme a estas 
Bahías lo verifiqué anclando en ellas el enunciado es como 
tambien que haviéndoseme mandado apostar en 7 a 
lanchas Cañoneras, y Obuceras, y demás de fuerza e i da 
diez 4 la vista de la referida Capital con objeto de ar 
un ataque falso por mar contra los buques enemigos saltó 


TOMO 1V 
R. H.—12 
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asimismo á mis órdenes el expresado Vega, quien así en 


dicha ocasión, como en las demás que se han ofrecido se ha 
comportado con la mayor subordivación, celo por el real 
servicio, é inteligencia marinera, para conservar la unión y 
demás movimientos que se estimaron por mui oportunos; 
sin haverme dejado que apetecer con relación á su conducta 
en quanto le he prevenido como conforme al mejor servicio 
de S. M. y combeniente al exacto desempeño de las orde- 
nes que para conseguirlo me han sido comunicadas por el 
citado comandante la división hasta mi entrada aquí. Y 
para que pueda acreditar en todo tiempo este particular y 
distinguido servicio á que me consta haverse prestado vo- 
luntaria y eficazmente en Montevideo presentándose al 
señor Comandante General del apostadero y Governador 
de dba plaza hasta conseguir el ser empleado en la expe- 
dición según su clase, le doy esta que firmo á bordo de la 
enunciada balandra de mi mando al ancla en el surgidero 
de Balizas de Buenos Ayres á veinte y dos de agosto de mil 
ochocientos seis. —Juan de Vargas. 


Orra.—Don Juan Gutiérrez de la Concha, Capitán de 
fragata de la Marina Real y Comandante de la fuerza sutil, 
—Certifico: Que han venido en la expedición de reconquista 
exerciendo las plazas de segundos Comandantes en las lan- 
chas Cañoneras que vinieron desde Montevideo, Don Vi. 
cente María Fernández--Don José Bartolomé Larreta-—- 
Don Francisco Mariano de Oñate —Don Patricio José Bel- 
don —Don Francisco Yañez—Don Juan Manuel Larra- 
goiti-—Doun Luis Larrobla— y Don Bartolomé de la Vega,. 
vajo mis órdenes hasta las Conchas en donde verificado el 
desembarco quedaron por mi orden de comandantes de ella, 
á pesar de sus buenos deseos de incorporarse al exército, en 
virtud de que sus primeros me fué necesario biniesen ocu- 
pando los puestos que les destiné por tierra, y para los fines 
que les combengan firmé esta en Buenos Ayresá veinte y 
nueve de agosto de mil ochocientos seis.—Juan Gutiérrez 
de la Concha. 
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Concuerda con las dos certificaciones originales de su 
tenor que para sacarla me exhivió Don Bartolomé de la 
Vega, á quien se las devolví con la respectiva nota y á su 
relato me remito. Y de su pedimento saqué la presente que 
que signo y firmo en Montevideo á ocho de julio de mil 
ochocientos ocho años, — Fern.” Ign? Márquez, Eser. de 


S. M. 


Den Joaquín Ruiz Huidobro, Teniente de Navío de la 
Real Armada y comandante de la Zumaca de guerra la 
Reconquista, —Certifico: Que Don Juan Benito Blanco del 
comercio de esta ciudad fué uno de los individuos que vo- 
luntariamente y sin sueldo se embarcó en la Zumaca de mi 
mando en la expedición marítima que se aprontó, y salió 
para la Reconquista de la Capital de Buenos Ayres; y ape- 
sar de los trabajos pedidos á causa de los malos tiempos 
que sobrevinieron se notó su constancia y quiso ser de lo- 
primeros en desembarcarse, y seguir con sus correspondiens 
tes armas al Cuerpo de tropas de la Real Marina, partici- 
pando de las acciones de valor que se emprehendieron con- 
tra los enemigos, quien se halló en todos los ataques y cum- 
plió exactamente sin recivir extipendio alguno para los gas- 
tos que se le originaron hasta su regreso. Y á pedimento 
del expresado Blanco, doy esta en Montevideo á treinta de 
septiembre de mil ochocientos seis.—Joaquín Ruiz Hui- 
dobro. 

Concuerda con el documento original de su tenor á que 
me refiero. Y de pedimento del interesado doy la presente 
que signo y firmo en Montevideo á ocho de julio de mil 
ochocientos ocho años. — Fernando Ignacio Márquez, Es- 
cribano de S. M. 


PrnimeNTO.—Señor Governador Don Pascual Ruiz Hui- 
dobro.—Don Juan Nin, del principado de Cataluña, ante 
V. S. con mi mayor respeto me presento y digo: Que en 
la presente guerra me he presentado voluntariamente á la 


A 
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a miñones sin sueldo alguno desde que se lebantó 
a compañía para la Reconquista de la Capital de Buenos 
e hasta el tres de febrero que el enemigo tomó la pla- 
za por el asalto, todos estos servicios han sido sin otro in- 
terés que demostrar mi fidelidad, amor y desinterés en ser- 
vicio del mejor de los monarcas, y he asistido á todos los 
ataques de defensa; en el día no solicito otra remuneración 
que un certificado á continuación de este pedimento que 
haga constar wis relatos tomando V. S. los conocimientos 
que estime combenientes de los inmediatos gefes, autorizan- 
do sus informes con su Superior decreto para mayor vali- 
dación. Por tanto: A V. $. pido y suplico se sirva provi- 
denciarlo, que es justicia, y para ello espero recivir de la 
vondad de V. S.—Juan Nin. 


Decrero.—Montevideo, veinte y cinco de abril de mil 
ochocientos siete.—Certifique Don Rafael Bofarnll, lo que 
le conste acerca de los servicios que expresa el a 
tiene eontraídos.— Ruiz Huidobro. 


Informe.—Montevideo, veinticinco de abril de mil ocho- 
cientos siete, — Certifico que don Juan Nin es uno de 
los individuos que componían la compañía de mi mando 
que se formó para la Reconquista de la Capital de Buenos 
Ayres en lo que sirvió sin sueldo, ni interés ninguno, y se 
encontró en todos los ataques tanto en la Capital aa 5 
los de esta hasta el día de la pérdida de esta plaza, y cum- 
plió exactamente.— Rafael Bofarull —Visto a P 
qual Ruiz Huidobro. a 

Es copia de las diligencias originales de su contexto que 
para sacarla me exhivió el interesado don Juan Nin, á 
quien se las debolví, y á cuio tenor me refiero.— Y de i 
pedimento doy la presente que signo y firmo en Montevi- 
deo á ocho de julio de mil ochocientos ocho años.— Fern. 
dgn? Márquez, Escri™ de 8. M. l i 

Certificación de Bufarull á don Tomás Rius.—Don Ra- 
fael Bufaruil, Comandante del Cuerpo de Miñones volun- 
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tarios para la Reconquista de Buenos Aires, etc.—Cer- 
tifico: que don Tomás Rius del principado de Cataluña, fué 
uno de los alistados en mi dicho cuerpo voluntariamente, y 
sin sueldo, y uno de los primeros que contribuyó al mayor 
Calor para la formación de dicho cuerpo hasta la realización, 
como en efecto siguió á la dicha reconquista como uno de 
los individuos del mencionado cuerpo, el que se portó con 
la mayor actividad, siendo uno de los que se notaron en 
valor é intrepidez exponiendo su vida en los ataques más 
peligrosos entusiasmando á los compañeros en las guerrillas 
de las calles de Buenos Ayres contra los enemigos, atrope- 
llando guardias, y matando sentinelas, como asimismo con- 
tribuyó á ganar el retiro donde estaban los enemigos forti- 
ficados; igualmente uno de los primeros que asaltaron el 
fuerte para apoderarse de las Baterías, de cuias resultas 
quedó mui mal herido de una mano, y por consiguiente im- 
posibilitado. Asimismo siguió alistado al regreso de la Ca- 
pital en Montevideo para la defensa de esta plaza, haviendo 
concurrido en las dos salidas que se hicieron: primera en 
diez y ocho de enero de mil ochocientos siete, al mando del 
exelentissimo Señor Márquez de Sobremonte á la oposición 
del desembarco de los enemigos en la estanzuela — segunda 
en la del veinte del dicho mes, y año, al mando del Señor 
de Lecoq, Comandante del Ingenieros, y del Señor Don 
Francisco Xavier de Viana, en cuias salidas no manifestó 
menos valor que en la acción de la Reconquista; fué qual 
otro en las guerrillas de las abanzadas; y sin embargo del 
quebranto padecido por nuestras tropas en estas salidas en 
acción con las enemigas siguió su servicio con más empeño 
hasta el tres de febrero del citado año, que fué asaltada esta 
plaza, de cuias resultas hallándose próximo á la brecha, y 
haciendo la oposición más grande sosteniendo el fuego (á 
pesar de la imposivilidad de la mano) quedó mui mal he- 
rido, por haver sufrido siete heridas todas graves, las que 
uo pueden prometerle una salud completa como antes go- 
zava, á pesar de los empeños que se contrajo de sumas de 
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dinero para restablecerse, no haciendo mención á las que 
huvo de expender en el viage para la referida reconquista 
hasta su regreso: todos estos servicios han sido siu otro in- 
terés, que demostrar su fidelidad y amor en servicio del 
mejor de los monarcas. Y á pedimento del mencionado 
Rius para los fines que le combengan doyle esta firmada de 
mi mano en Montevideo dose de octubre de mil ochocien- 
tos siete. — Rafael Bofarull. 


Concuerda con la certificación original de su contexto 
que para sacarla me exhivió el interesado, á que me refiero. 
Y de su pedimento la signo y firmo en Montevideo á ocho 
de julio de mii ochocientos ocho años.— Fern. ® tgn? Mar- 
quez, lèse" de S. M. 

Don Rafael Bofarull, Comandante del Cuerpo de Miño- 
nes voluntarios para la Reconquista de Buenos Ayres 
etcétera —- Certifico: que don Pablo Rius, del principado 
de Cataluña, fué vno de los individuos que componía la 
compañía de mi mando que se formó para la reconquista 
de la Capital de Buenos ayres, eu la que sirvió sin sueldo, 
y se encontró en todos los ataques cumplió exactamente; 
se portó con valor en los lances mas aprexados con los ene- 
migos, y acaloró á los compañeros en las guerrillas, no sa- 
cando otro fruto de sus fatigas que expenderse de cantida- 
des para sostenerse hasta su regreso, quedando muy satis- 
fecho haver contrivuido al servicio del mejor de los Sobe- 
ranos, amor, y fidelidad á la patria. Y 4 pedimento del ex- 
presado Rius para los fines que le combengan, doy esta 
firmada de mi mano en Montevideo á quince de octubre 
de mil ochocientos siete. Rafael Bofarull. 

Es copia del docamento original de su contexto á que 
me remito. Y de pedimento del interesado saqué la presente 
que signo y firmo en Montevideo á ocho de julio de mil 
ochocientos ocho años.—Fern. Ign. Marquez, Eser.” 


de S. M. 


Cerrisrcación de Joaquín Rubio,— Don Rafael de Bo- 
farull, Comandante del cuerpo de Miñones Voluntarios pa- 
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ra la reconquista de Buenos Ayres, etcétera, a que 
Joaguín Rubio, del Reyno de Valencia, es uno de los n 
dividuos que componían la Compañía de mi mando os 
formó para la reconquista de la capital de Buenos Ae 
en la que sirvió sin sueldo, y se encontró en todos los des 
ques en los que demostró su valor é intrepidez y cumplió 
en todo exactamente. —-Y á pedimento del citado Rubio, 
para los fines que le convengan doy esta firmada de mi mano 
en Montevideo, á diez y siete de noviembre de mil ochocien- 
tos siete.— Rafael de Bofarull. , } f 

Concuerda con su original que tuve á la vista y devolyí 
al interesado con nota competente, á que a ES 
su pedimento lo signo y firmo en Montevideo, á SS 10 z 
julio de mil ochocientos ocho años, en este pape Po, 
por no usarse del sellado. —/ern.* Ign? Márquez, Eser. 
de S. M. 


REAL CUERPO DE ARTILLERÍA 


Relación de los Oficiales, Sarg, Cavos y Soldados así 
de otro Real Cuerpo como de otros q? vimeron de 
Mont! vajo mis orns., p° el manejo a Tren mi 
g* obró en la reconquista de esta Cap. de Buenos Ay- 


e 3 y qu te 
res en los días 10 y 12 d. corr?, 


Capitán y Comandante don Fran.” Agustini. 

Alférez de Navío don Joaq.* Toledo. 

Otro de Fragata don Federico Lacos. — 

Subteniente de Granaderos de Infantería don 

Josef Ramón Elorga. R 
Sargento Francisco Savater ...' gravemente herido. 
Idem Bern.” Aleman. 

Tambor Manuel Canela. : b 
Cavo Romualdo Pérez... gravemente herido en la acción. 
Otro Sant” Quadro. 

Otro Geron.” Alvarez. 
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Otro Andrés Blanco. 

Otro Fran.“ Carbonell. 

Otro Josef de Castro. 

Cadete de Infantería don Ambrosio Agustini. 
Idem de Dragones dou Pedro N olasco Arenas. 


Soldados: 


Fran.“ García... murió en la acción. 
Fran. Delgado 
Juan Perfinger 
Leandro Quebedo 
Manuel López 
Antonio García 
Juan Fragoso 
Antonio Gill 
Luis Cubin 
Manuel Gom: Tagueño 
Vicente Carteiro 
Franco. Reton 
Franco. Picos 
Mariano Fernández 
Santos Dominguez 
Manuel Rodríguez 
Jaime Chucla 
Sinforoso Fernández 
Francisco Villalva 
rancisco Butón... murió en la acción 
Matías Otorgue 
Pablo Morche 
Ramiro López 
Josef Baltasar... herido en otra acción 
Milicianos f Mia! M ] NS f 2 : 
agregados RAA e garejo se agregaron á la salida 
il: Arts | om. Rodrig. | de Montevideo 
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ilici í 'tillerí Suer cor.: 
Milicianos ag* á la Artillería del Cuerpo de 


Franco Macer 
Josef Martínez 
Manuel Villar 
Pedro Acosta 
Josef Suárez 
Fran.” Cavrera 
Juan López 
Greg. Ríos 
Rafael Alvarez 
Fran.* de los Santos 
Josef Fernández 
Fran. Miguez 
Comp. de / 
Ind. agre- ) Pedro Fern. 
> val A 
gada á la Crist." López 
Artill.2 
Martín Giles 
Fran.” Guzmán 
Miguel Pont 
Pedro Benítez 
Eugenio Aranda 
Lucas Melgarejo 
Andrés Pedrosa 
Bern. Paz 
Sant.” Coro 
Josef Domingo Suárez 
Matheo Arapi 
Pasq.' Insuá 
Andrés Chauré 
Juan Calixto Quintos 
Felipe Ibarra 
Man. Josef Mandurey 
Sant.” Díaz 
Baltasar Díaz 
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Indalecio de Silva 
Justo Rojas 

Josef Ramón Flores 
Josef Mig.’ Flores 
Mig.' Arce 

Manuel Fleite 

Josef lg.” Andrada 
Man. Cardozo 
Nicolas Balanzuela 
Josef Ant.” Mora 


Individuos que no eran militares, y se agregaron en la 
Colonia sin percibir sueldo, ni interés alguno: 


Josef Suarez 
Josef Rodrig.” 
Fran.” Imperial 
Miguel Ruiz 
Roque Peralta 
Feliciano Falcón 
Marcelino Zárate 
Manuel Arce 
Felix Peralta 
Juan Josef Herrera 
Laureano Lazo 
Ant.” Alvarez 
Josef Percira 


Nora.—Que todos los Oficiales y de mas Individuos 
contenidos en esta Relación hau manifestado mucho Va- 
lor, en la acción del diez y doce del corr.'*, y en particular 
el Cavo Santiago Quadro y los Artill.+ Ramón Lopez y 
Luis Cubin.—B.* Ay 16 de Ag.” de 1806, 

Nora, —(Que el Sarg. An.” Juverias, se me pres.“ en 


la Colonia del Sacram.”.- - Fran.” Ao ustini.—Es copia de 
. . y 
su original. 
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REAL CUERPO DE ARTILLERÍA 


Relación de los Oficiales, Sarg, Cavos y Artalleros que 


se me presentaron en esta Banda de Buenos Ayres y 
se agregaron al tren bolante de mes carda qu e pon 
la Reconquista de esta otra Cap.’ el 10 y 12 del corr”. 


Sub. de Art." D» Martín Cevader. 
Sarg. 1. Pedro Nin 

Cavo Fran.“ Machado 

Otro Alejandro Lorenzo Ad 
Cad. de Drags D” Ambrosio Reyna 
Artilleros: 


Carlos Ortiguera 
Tomás Alonso 
Martín Baes 
Nicolás Odine 
Man. Ernz 
Ant. Romero 
Juan Salas 
Alejo de la Rosa 
Pedro Manzanares 
Man. Solana 
Josef Basart 
Mig. Fariña 
Román García 
Fran.” García 
Man.! Alvarez 
Carlos Sola 
Agustín Moranchel 
Matheo Quiroga 
Greg” Cevallos 
Joaq" Pereira 
Gervasio Leiva 
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Pedro Barbosa 
Josef Man' Flores 
Fran” Pereira 
Salvador Jauregui 
Andrés Inchauste 
Tomás Concabella 
Fran” Armada 
Josef Rosier—herido en la acción 
Juan Casas 

Ant” Castro 

Josef Atensio 
Fran“ Orocio 

Mig' Cancela 

Man' Fernández 
Custodio Ugarte 
Felipe de la Torre 
Bentura Casa de Ball 
Juan Palacios 
Pedro García 

Ant” Maturana 

Man' Rodrís* 

Josef Pont 

Franc” Ant” Gonz? 

Nicolás Cavallos 

Rosendo Rivera. ... 


Retirados de Artillería: 


Cav. Franc” Nicolás 
Soldados: Vicente Moreno 
Juan Velázquez 
Fernando García 

Fran” Ripol 

Josef Moreira 

Josef Carreter 

Fran” Serrat 
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Nora.—(Que el Oficial y demás Individuos contenidos 
en esta Relación, han manifestado mucho valor en la acción 
de diez y doce del corriente, y en particular el artillero An- 
tonio Romero.—Buenos Ayres, 16 de agosto de 1806.— 
Fran” Agustini.—Es copia de su original. 


Don Rafael Bofarull Comandante del tercio de Miño- 
nes formado en la Plaza de Montevideo para la expedición 
para la Reconquista de la Capital de Buenos Ayres. —Cer- 
tifico: que el Miñón Francisco Sabá fué uno de los Indivi- 
duos que se alistó en mi dicho Cuerpo voluntariamente 
sin sueldo alguno, estimulado solamente de su amor á 
nuestro Augusto Monarca, el qual concurrió á todos los 
ataques que tubimos con los enemigos de la corona, hasta 
arbolar el pabellón español en dicha capital; de cuia con- 
ducta, conocido valor, é intrepidez dió notorias pruevas el 
dose de Agosto de mil ochocientos, y seis, en que fué recon- 
quistada dicha Capital; y para que pueda hacerlo constar 
donde corresponda, y le sirva de documento que acredite 
donde combenga su fiel patriotismo le doy el presente en 
Montevideo á diez de enero de mil ochocientos siete. — Ra- 
fael Bofarull.—Tex.” solamente —nov.* 

Concuerda con el documento original de su contexto, 
que para sacarlo me exhivió el interesado, aquien se lo de- 
bolví con la uota correspondiente y Á cuio tenor me re- 
fiero, Y de su pedimento doy la presente que signo y fir- 
mo en Montevideo á catorce de agosto de mil ochocientos 
ocho años en este papel común por no usarse del sellado. 


—Fen." Ign? Marquez, Escr. de S. M. 
Montevideo, julio 12 de 1808. 


Nora.—Con esta y en cumplimiento de lo mandado por 
el M. I. C. en decreto de tres de junio próximo pasado. 
Hice sacar testimonio íntegro por triplicado de este expe- 
diente (exclucibe la precedente certificación) á saber: uno en 
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ciento setenta y seis, otro en ciento ochenta y siete, y el úl- 


timo en ciento sesenta y ocho, todas foxas útiles de papel 
común: anótolo para constaucia.— Marquez. 


Montevideo, setiembre «10 de 1808.» 


cin dia de la fecha, en virtud de lo determi- 
mo por el I. A. para archibar en el de este gobierno des- 
paché testimonio de este expediente comprehensibo de fo- 


xas útiles ciento cincuenta y ocho: para la debida constan- 
cia lo anoto.— Marquez. 


E 
` 


El último charrúa 


I 


A medida que la civilización española fué avanzando 
desde la orilla septentrional del Plata hacia al Norte, po- 
blando de estancias las llanuras uruguayas y fundando por 
doquiera pueblos y villorrios, ciudades y caseríos, los fieros 
é indómitos charrúas se fueron retirando hasta encerrarse 
en la región septentrional del río Negro, desde el Queguay 
al Cuareim y desde el Uruguay al Caraguatá. Acusa su 
larga permanencia en estas comarcas los nombres guara- 
níes de cuchillas y cerros, de ríos y arroyos, los vestigios 
de sus talleres ó paraderos, y los cerrezuelos que les servían 
de efímera necrópolis. 


II 


De aquí los sacó el general Artigas para incorporarlos 
á sus ejércitos cuando el gran caudillo luchaba contra el 
poder de Portugal por la independencia de su patria: y 
aunque los tétiicos y apáticos charrúas formaban á reta- 
guardia de las huestes artiguistas, pues siempre trataban de 
evitar el contacto con los cristianos, no por eso dejaron de 
combatir con denuedo para arrojar á los portugueses si- 
guiendo al Precursor en sus marchas y evoluciones, en sus 
escaramuzas y sorpresas, en sus combates y batallas, hasta 
la acción de Tacuarembó, última de la resistencia nacional 
contra el secular usurpador, 
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HI 


Terminada esta desigual é infausta campaña, los tacitur- 
nos indígenas sentaron definitivamente sus tolderías en los 
campos de los actuales departamentos de Artigas, Salto, 
Paysandú, Tacuarembó y Rivera, viviendo á expensas de 
los moradores de estas comarcas y entregándose á todo 
género de violencias y tropelías. Y tanto menudearon los 
asaltos á las estancias, las carneadas y los robos, que los 
pobladores entablaron contra los charrúas formal queja ante 
Rivera, á la sazón primer magistrado de la República. 


IV 


Diezmadas por los ejércitos nacionales en 1831, 200 
lanzas charrúas quedaron reducidas 4 una cifra insignifi- 
cante, y la chusma, transportada á Montevideo, fué distribuí- 
da entre las principales familias de esta ciudad que se dis- 
putaban el mejor derecho á la posesión de los indiecitos, 
Entre un negro, que costaba 200 patacones y un charrúa, 
que la Jefatura regalaba, la elección no era dudosa, 

Descubierto el año siguiente el resto de la indiada, la 
persecución fué rápida y tenaz, y aun que Bernabé Rivera 
perdió su vida en el combate, la horda quedó para siempre 
aniquilada, 


V 


Cuatro ejemplares— Vaimaca, Senaqué, Tacuabé y 
Guyunusa, fueron conducidos 4 París por un empresario 
francés que los exhibía vestidos ridículamente, obligándo- 
les á desayunarse con carne cruda delante del público, yá 
hacer contorsiones y visajes para entretenimiento y solaz 
de los espectadores de la capital del mundo civilizado, en 
la que exhalaron el último aliento de vida los degenerados 
descendientes de Zepicán. 
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VI 


Pero, no toda la horda había sido exterminada: seis, 

, És "mar 1 
ocho, diez, veinte se salvaron, y después de guarecerse en 
los entonces tupidos montes del Cuareim, allá por la altura 
de Yacaré Cururá, traspusieron la frontera y buscando en 
i i 'efugiar 8 'ovincia 
la fuga su salvación, se refugiaron en la vecina provincia 


de Río Grande. 
VIIL 


La guerra civil ardía en el estado limítrofe: C roa 
rúes y Torroupilhas luchaban por la defensa de ce A ea- 
les, y el puñado de charrúas se plegó á uno de los dos ban- 
dos «militando como partida auxiliar de vanguardia, hasta 
que (dice el ilustrado doctor Granada) aterrados por la u 
desu adiviuo, quien predijo que la empresa de los riogran- 
denses tendría un término fatal, abandonaron Sus tilas, 
pasaron el río Uruguay y arevesaron la provincia de Co- 
rrientes. Luego, pasando el Para-ná atravesaron las sierras 
y esteros del Paraguay, cuyo río también vadearon, Y una 
vez en el Chaco tomaron hacia el norte, yendo á dar á 
Matto Grosso en donde el animoso jefe de los peregrinos, 
un gallardo mocetón llamado Cadete, casó con la del E 
un cacique de aquellos lugares, que les diera hospita lidad. » 
Cadete fué, entre todos sus compañeros de éxodo, el último 


en morir. 
VIIL 


Artigas es el departamento que más recuerdos e. pa 
la época de los primitivos habitantes del Uruguay, a su 
valor temerario, de su guaranítico dialecto, de su fiereza 
indomable, de sus hábitos selváticos, de los estertores agó- 
nicos de su tribu, pero también de sus groseras supersti- 
ciones y su craso y arraigado salvajismo, origen indiscuti- 


TOMO 1Y 
Re H.—43 
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ble de su doloroso aunque necesario aniquilamiento, con el 
cual esta remota sección de la República fué definitivamen- 
te arrebatada á los dominios de la barbarie. 


ORESTES ARAÚJO. 


Diario de la guerra del Brasil, llevado por el 
Ayudante José Brito del Pino y que comprende 
desde agosto de 1825 hasta enero de 1828, 


1826—ocTUBRE 1 


2.—Orden general, (véase núm. 164). 

3.— El señor coronel Brandeem me encontró y quiso 
imponerse de cómo había pasado la cosa de la carta que él 
escribió porque el general Martínez había dicho que yo no 
se la había dado. Lo impuse y le dije estar en disposición 
de asegurarlo en cualquier parte. 

4.—Orden de pasar el Río Negro.—El general Marti- 
nez me llamó y me dijo: que yo había puesto su honor por 
los suelos y que en pasando el Río Negro nos batiríamos; 
pues sólo de este modo quedaría bien puesto su honor. — A 
lo que le dije que no había de echarse á mí la culpa y sí á 
los manejos de ellos; que si quería hacer uso de la carta 
¿cómo no me lo advirtió?; y cómo, no habiendo hecho ésto, 
me podía yo figarar que no la entregase á su título? cuando 
yo mismo le dije que la llevaba con este objeto? y después 
de todo negar la entrega de la carta? Le dijë respecto del 
desafío, que estaba bien pero que yo tenía que cousultar el 


1. Después del relato de 1.0 de octubre de 1826,—Tomo IV, 
pág. 65 (Entrega 10.* de esta Revista Hisrórica),—es el lugar que 
hubiera correspondido á estas páginas que recién se han podido 
obtener. —DIRECCIÓN. 


| 
| 
| 
| 
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requisito que debía preceder al desafío con 'eneral. N 
pasó el Río, el dueto General ni el Estado Ma A y 
5.—Pasamos al otro lado. Consulté al señor coronel 
Olazabal y éste me dijo que yo debía esperar á que se me 
Invitase nuevamente; y que hecha que fuese le dijera: «que 
era preciso que su invitación para el desafío la hiciera por 
escrito ó bien una exposición delante de 2 jefes del Ejér- 
cito; porque de otro modo peligraría yo batiéndome con el 
2. general del Ejército» y me añadió el señor coronel que 
si hacía cualquiera de las dos cosas, me batiera, pues en- 
tonces ya no eran más que Martínez y Brito, y nombrara 
por padrino al coronel Garzón, al coronel Alegre, ó á él 
mismo. —El general Martínez se metió en su carretón eu- 
fermo y no salió. A la tardecita nos acampamos un poco á 
la derecha del paso. : 
6.—Fusilaron 2 soldados por deserción. 
_7.—Gran parada. —Marchamos; pasamos los Moyes é 
bicimos alto contra la costa de Caballero, 

8.— Marchamos; llegamos al Yi (en el paso de Vilas- 
boas).— Orden general. —Pasaje del río, que estaba á nado 
y orden que se debía guardar.—Jefe de día, el coronel 
Zutriategui; de guardia en el Estado Mayor, Brito. 

„2-7 Hlovió.— Pasaron el río á nado los Regimientos 3.° 
4.” 8.”, ete, y los Batallones de Infantería, en botes. l 
10.-—Pasaron los equipajes, Comisaría, Parque, Hospi- 
tal, Cuartel General y por último el Estado Maad 
pués de haber hecho pasar el ganado y cuanto habfa que- 
o e seguida se rompió la marcha y caminamos iodd 
a a p y n y E noche; haciendo alto á una legua 
e los Porongos y durmiendo en el campo. 
11.—Marchamos; pasamos el Sarandí y á la tardecita 
llegamos al Arroyo Grande.—Aquí nos incorporamos á la 
Artillería, Colorados, Hóspital general, ete. y formamos el 
campo grande de Instrucción. Orden general, (165) 
5 12.—Hoy hace un año que triunfamos en el Sarandi. 
l Jefe del Estado Mayor don Eugenio Garzón me or- 
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sá 


denó marchase con el coronel cirujano mayor y con el 
ayudante comandante del Estado Mayor, sargento mayor 
don Antonio Díaz, hasta la Calera de Peñalta en la costa 

del Perdido. —-El objeto era reconocer la anterior para Hos- 
pital. —Regresamos á la tarde. Orden general: Que todos 
los Cuerpos hagan tres divisiones de sus caballadas —1.* 

de reserva, 2* de regular estado, 3.* enfermos del lomo, ete. 
También que pasen una relación del número de caballos 
que tengan—Sobre ordenanzas y trompas para el Estado 
Mayor. -— Adición: reconocimiento del teniente coronel 
graduado don Juan Escobar por ayudante general del Es- 
tado Mayor y al sargento mayor don Cayetano Artayeta 
por ayudante de Campo de S. E.—Santo. 

13.—Orden general, — Sin novedad. Se dijo que se 
iba á substanciar la causa de don Bernabé, etc. 

14.— Sin novedad. 

15.--Se nombró para encargado del Estado Mayor al 
comandante del 2.° Escuadrón del 3." Regimiento don Ra- 
món Rodríguez, pues el coronel Garzón iba á recibirse del 
Batallón 3. de Cazadores, 

16.—Sin novedad. -- Orocia.—Antusa. 

17.— Hubo junta de guerra, no se supo su objeto. El co- 
ronel Garzón se recibió del 3." Batallón y el coronel don 
Pablo Zufriategui que lo mandaba en comisión, se dijo que 
iba á pasar á Canelones á levantar un Regimiento encar- 
gado de la Policía de la Provincia. 

18.—Sin novedad. 

19.--Orden general: reconocimiento de varios oficia- 
les del Batallón 3. y entre ellos Barriola— Que los aban- 
derados de los Cuerpos se presenten en el Estado Mayor 
para ser impuestos donde debían arrojar los desperdicios de 
las reses. —El sargento mayor Díaz me mandó hacer un ofi- 
cio al Cabildo de Maldonado. — Adición á la orden. Para 
que una Compañía de cada Cuerpo, á pie y con sus armas 
y oficiales, estuviesen listas para mañana á las 10 dirigirse 
donde los ayudantes del Estado Mayor indicasen, 
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20.-——Orden general: Que $. E. dispone se abonen 100 
pesos por la Comisaría á 4 soldados de los Colorados por 
haber aprehendido á los desertores Ponciano Silva del 8.2 
Cuerpo; Melchor Gaspar del 3. de Cazadores.--- Estos 
fueron ejecutados en el acto. (La diligencia or 
en el número 167). 

21.—Sin novedad. 


22.— Reglamento de Vivanderos, ete. Llegó el teniente 
coronel Aguirre y el Regimiento 13 de Caballería. 
23. — Orden general que los Cuerpos envien al Estado 


Mayor las ollas sobrantes que tuviesen —Que las carretas 


no acarreasen ya más maderas ni pajas, y que el día de ma- 


ñana estuviesen formadas á vanguardia del Estado Mayor 
á cien pasos. Reconocimiento del teniente coronel don José 
M- Aguirre por ayudante comandante en el Departamento 
de Infantería.—Jefe de día el sargento mayor don Maria- 
no Pestaña.— Llegó el teniente coronel Beltrán con el Par- 
que de Mercedes.—Un oficio al comandante del 8.2 para 
que remitiese en la misma calidad de preso, en que estaba, 
al sargento Masanti, al Batallón 2.2 de Cazadores. — Otro 
al coronel de éste dándole cuenta. —Al teniente Pasos para 
que mandase una carreta al Estado Mayor.— Un pasaporte 
para el Durazno á Gregorio Ortiz.—8S. E. me mandó pidie- 
se al mayor Díaz la distribución de la carne de ayer y hoy. 
24.—Orden general. —Jefe de día el señor coronel don 
Félix Olazabal,—-Orden — Al comandante de Artillería S0- 
bre la pérdida de una carreta: respondió que había apareci- 
do. —Un pasaporte al baqueano Baltasar Aguirre para el 
Durazno, con pliegos.- Una orden al encargado de las ca- 
rretas para que entregue 2 y 12 bueyes al 1.* de Caballe- 
ría. Al 8.” Regimiento para que se presentase en el Estado 
Mayor el oficial Baez.—Al encargado de las carretas para 
que entregue al coronel cirujano mayor 3 con su corres- 
pondiente dotación de bueyos, exigiendo recibo.—Un oficio 
al comandante del 8.” de Caballería para que pusiese á dis- 
posición del comandante del Batallón de Cazadores el sol- 


iginal vóase 


DN recae. — aci 
A U 
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ió anoc icho.—Al 
dado que se aprehendió anoche y depende ij e A 
[$ m ; ; 
encargado de Jas carretas para que entregue < ir y 
a . > es aA o. 
al comandante del citado Batallón, exigiendo reci 
F- 16 á pie á prevenir á todos los Cuerpos 
25.—Se me mandó á pie á prevenir 4 era 
De > a à 
] correo salía mañana á medio día y que se anticipe 
po i ticia al toque de orden general para que hubiese 
a esta noticie > arc 
i bir «den general.—De order 
ás zo de escribir.—Orden g E 
14s tiempo E e 4 
S. E el don general en jefe se avisa al Ejál o pa 
Pan ir , le día el señor 
ai a Buenos Aires.—- Jete de «lía 
na sale el correo para À 
aee] don Juan Laballe.— Orden á los comandantes de 
ios Batallones de Infantería para que mandasen alli 
rancho para el facultativo de su ambulancia, que lo es € 
a 7 
aniel Ivanez. i i 
j 26.—Al 1.* Regimiento de Caballería que mande 2 ha 
2 i T E ee 
chas y al 2° una.—Se pasaron al Comisario 2 Nero 
218 € 5 . p A 
tos de una partida del 8.° que estaba a IEE 
gta € i ados, — Pa 
ta de 2 sargentos, 4 cabos y 40 solu: 
compuesta ae á sargen dos i Serent 
S acuerdo una solicitud del teniente coronel eni : 
: : SÁ £ ac ` 
niei su licencia absoluta.- -También pasó T A 
solicitud del sargento mayor graduado, capitán del 3. n 
gimiento, pidiendo su baja en virtud de hallarse con me ; 
e í arrera.— El teniente corone 
ísin ; sen la carrera. — E 
mavísimos contraídos pe nal 
jefe del Cuerpo informa «que padece dolores de liae pe 
i i juzga sea otro el motivo». 
vor lo que juzga sea 10t 
ro no Ccovtinuos, p a O a 
ié “a Í 1a de Calixto Beltrán, pidiendo $ 
También para ídem u sob . pe 
baja por motivo de su completa inutilidad para E a o 
g i . e . RA e x f a- 
Pe los achaques adquiridos siendo ci ña + y 
j ierto.— 'onel del 13 avi- 
ñ j forma ser cierto. coro! 
ñoles. —El jefe in a s de lel 
só que quiere mañana ir á cortar paja con su da y 
i i ó qu 
pide un par de barretas y unas hachas. > Se ssi o i 
1 p Ss a Tar á p 7 
no había hachas ni barretas y que podía ir á cor 4 paje 
Un oficio al señor coronel Brandeem sobre un ca a da 
E APAQ > ost: E 
rrera que ha muerto algunos cerdos (se pr pe y es 3 s 
) po pi jo A peo 
i ; ado á otros á hacer lo mis: 
ado de haber invitac —Otro 
q e coronel del 5. de Cazadores para que e 
Al eje > Air 
disposición del Porta de las Milicias de San José al soldado 
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de ellas Gerónimo Aguirre, que se halla arrestado en la 
prevención de su Cuerpo.—Orden general: Artículo 1. 
5. E. el señor general en jefe ordena que mañana á las 10 
se presenten en el Cuartel General los señores jefes y ofi- 
ciales del Ejército á cumplimentar al señor general briga- 
dier general don Miguel Estanislao Soler, 2.2 Pasa 
igualmente $. E. que todas las tardes se manden las carre- 
tas y los bueyes al alférez encargado de ellas y que se dé 
pronto cumplimiento á la orden comunicada anteriormente 
sobre las ollas de los Cuerpos, enviando al Estado Mayor 
las sobrantes de cada uno respectivamente. 3.2 El Batallón 
5.” de Cazadores dará este día una guardia de oficial, 1 sar- 
gento, 2 cabos y 22 soldados para relevar la del número e 
que está en las carretas de Vivanderos. 4." Igualmente e 
viará un reten de 1 sargento, L cabo y 3 soldados para la 
custodia en la noche de la Comandancia, debiendo retirarse 
así que sea de día. 5. Jefe de día para hoy es el señor co- 
ronel don José M.* Paz.—Soldados —de la República—va- 
lientes.—Rodríguez. 

27.— Orden general. —De orden de S. E. el señor gene- 
al en jefe se reconocerá, para Jefe del Estado Mayor 
General del Ejército al señor brigadier don Miguel Esta- 
nislado Soler.—Jefe de día para hoy es el señor colon 
don Federico Brandeem.—La guardia que existe en las 
carretas de Vivanderos y el reten para la Comisaría lo dará 
este día el Batallón N? 2 de Cazadores. —Santo: El Ge: 
neral —Soler—en el Ejército —Rodríguez. — Se expidió 
una orden al encargado de las carretas para que entregase 
á disposición del señor coronel del 13 un cajón con Te 
nes que existe en ellas.-—Un oficio al señor coronel del 2.° 
Regimiento para que mandase una partida compuesta de 
28 hombres, 1 sargento, 2 cabos y un oficial de su Cuerpo 
á relevar otra del N? 1° en la estancia de Sayago; que el 
destacamento debe durar 4 días y siendo suficiento mos- 
trar al oficial saliente la orden para que se deje relevar. 

28.—Orden general. - --(Empiezan las órdenes del sefior 
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general Soler). Jefe de día para hoy lo es el señior coronel 
graduado don Antonio Villa-Alta.—La guardia de Policía 
en las carretas de Vivanderos y el reten para la Comisaría 
lo dará este día el Batallón 3.” de Cazadores. -- Artículo 1. 
Los Cuerpos cuyos trabajos de alojamiento hayan con- 
eluído en lo principal, procederán á continuar su instruc- 
ción, recomendando á la eficacia de los señores jefes la 
mayor contracción en las Academias de sus oficiales y sar- 
gentos y la instrucción gradual de los reclutas. —2. Se re- 
conocerán por empleados en el Estado Mayor á los señores 
jefes y oficiales en el orden siguiente: 2. Jefe y Coman- 
dante de la mesa general, coronel don Román Deza; y por 
adjuntos á los capitanes don Juan Antonio Garretón y don 
Román Ramos Arguelles. —Departamento de Infantería. 
Ayudante comandante, teniente coronel don José M.* 
Aguirre y por adjunto al capitán don Antonio Mendahaña. 
— Departamento de Caballería. Ayudante comandante el 
teniente coronel graduado don José Gabriel de la Oyuela 
y por adjuntos á los tenientes 1.* don José Brito del Pino 
y don Hipólito Antusa.—Departamento de Artillería. Ad- 
juntos: capitán don José M^ Reyes y sargento mayor gra- 
duado, ayudante mayor don Gerónimo Espejo, destinado 
interinamente al Departamento de Hacienda. — Departa- 
mento de Hacienda. Sargento mayor don Juan José Mar- 
tínez Jonte.—Comandante del Cuartel General y Jefe de 
Policía el teniente coronel don Francisco Crespo y por ayu- 
dante al capitán don Adrián Cardoso. —Fiscal del Tribu- 
nal Militar, teniente coronel don Atanasio Lapido y sar- 
gento mayor don Julián Pedriel y por secretario «l capitán 
don Manuel Caballero. —Por ayudante del señor general 
en jefe del Estado Mayor al capitán don Gregorio Jaime. 
—3." El sargento mayor del 2. Batallón de Cazadores 
queda accidentalmente con el mando de dicho Cuerpo.=- 
4.* Los Batallones 2, 3 y 5 de Cazadores remitirán este 
día á disposición del señor coronel cirujano mayor para 
asistentes del Hospital, de los soldados más inútiles para el 
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servicio, tres cada uno de los dos primeros y dos el quinto. 
-—Soler.—Con el orden —triunfaremos — del enemigo, — 
Adición: Art. 5.2 Al toque de diana los Cuerpos harán la 
limpieza de sus campos reuniendo las basuras en un punto 
y avisando por medio de los Abanderados, para que á las 
10 de la mañana las carguen las carretas destinadas á ese 
servicio. —Soler.—Nota. Esta orden original está en el 
núm. (168). — Relación de los trabajos del Departamento 
de Caballería. —Una orden al oficial encargado de las ca- 
rretas para que apronte inmediatamente 16: 12 para el 
Durazno y 4 para los Porongos.—Un oficio al señor co- 
ronel de los Colorados para que ordene se apronten 20 
hombres y 1 oficial para ir de custodia de las carretas que 
marchan a] Durazno, debiendo el oficial venir á tomar ór- 
denes á este Estado Mayor.—Se ha dado por orden ver- 
bal y general que se entreguen todas las hachas al N.: 16. 
—6e dió un pasaporte de regreso para Mercedes al alférez 
don José Antonio Costa. —Llegó el correo: orden que 
ocurran los Cuerpos por las cartas al Comisario Martí- 
nez.— Llegaron 25 desertores de Mercedes: orden que to- 
dos los Cuerpos mandasen al Batallón 2. de Cazadores, 
donde se habían depositado aquéllos por si había alguno 
perteneciente á sus Cuerpos.—Se dió convite en el Cuar- 
tel General á los señores jefes. Visitó Eugenito y recibí 
por conducto de Gerónimo Olazábal una carta de J... 
29.— Orden general.—Jefe de día para hoy el señor 
coronel don José M.* Vilela.—La guardia de Vivanderos 
y reten de Comisaría lo da el Batallón 5.2 de Cazadores. —- 
Santo: En el Ejército —es la base—la subordinación. — 
Artículo 1. Que los Cuerpos pasen directamente y cerra- 
dos al jefe principal del Estado Mayor los estados diarios 
para organizar el de nacionales y que cada 15 días conta- 
dos desde el 1." del entrante en que darán principio, remi- 
tan del mismo modo el Estado general de hombres, armas, 
caballos y cuánto les pertenezca y hubiesen recibido para 
su servicio por cuenta del Estado.—2.° Que la Comandan- 
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cia General de Artillería remita por separado el ELE 
rresponde al Regimiento en todas sus od E K $ 
Parque, Maestranza, talleres y repuestos, e E : 2 : i Js 
trante, y que en adelante sólo se dé cada 8 d e a ES e 
expresiva del aumento de cada ramo ó especies y el c 
sumo de ellos, acreditado por indicación de la fecha en que 
se hubiese ordenado la salida.—3. Que por la nba 
dancia General de Artillería se disponga la pea de 
municiones á la casa destinada al efecto dejando en la in- 
mediación y lugares que se le designase RE "i 
depósito suplente para el servicio del Ejército en ES Ep 
armas.--4. Que se practique, por el iS c p ar- 
que, un reconocimiento del estado de las iii 
carruajes del Ejército y que se proceda á la habil a A 
y mejora de los que necesiten refacción, daie n i e 
los que esten inútiles y en estado de buen e 
Que los Cuerpos no empleen más caballos que los dol 
rios precisamente al servicio; y que no se a Ss S i 
sin conocimiento de su Jefe; procurando reglar jai € : 
modo más conforme á el efecto de la conservación, patus o 
que nadie galopée en ellos sino en casos forzosos, y ps 
do entender á los dependientes que el Comanc ante de 
Cuartel General y Policía hará cumplir las órdenes ae se 
le han dado, para evitar la infracción de ésta, den eN 
mienda á su celo y disposiciones.—6.* Las Eos a 
rán á toda persona sea ó no de tropa y aûn aeg A 
Cuerpo, que por orden de dicho J efe de E E ES 
preso y desde entonces queda á disposición de > me e e. 
tado Mayor.—7.” Los caballos que empleen OS > T E 
no quedarán por motivo alguno en el campo á Di ¿a E 
che sino aquellos que sus jefes consideren e F 
servicio extraordinario que pueda ocurrir; pero se meaa 
éstos á Jas 4 de la tarde si fuesen tomados por E a 
para que así no sufra uno mismo el servicio e 7 ji 
— 82 Con el objeto de arreglar las antigúedac a A e ña ` 
ñores jefes y oficiales del Ejército, los jefes de los Cuer 
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pos presentarán á las mesas respectivas los respectivos de 
aquéllos y una relación de los que no los tengan, expre- 
sando la última clase y grado en que sean considerados y la 
mesa general procederá, con presencia de ellas, á formar la 
relación por Cuerpos que comprenda á todos.—9.” Los 
jefes y oficiales del Estado Mayor del Ejército, ayudantes 
de S. E. y demás que no pertenezcan á Cuerpos presenta- 
rán aquellas á la mesa general para que ésta del mismo 
modo arregle por sus fechas la antigüedad que les corres- 
ponde.—10.” Los Cuerpos copiarán por medio de sus ayu- 
dantes la orden del Ejército diariamente, dictada por un 
ayudante de la mesa general: hasta que pueda proporcio- 
narse la comodidad necesaria para que los mayores la reci- 
ban personalmente del señor coronel Deza, 2.” jefe de la 
Oficina, quien sobre ella hará las explicaciones necesarias 
á su mejor efecto é inteligencia. —11.” La mesa nom- 
brará diariamente un corueta entre los mayores de los 
Cuerpos que se relevarán cada 24 horas, á la orden de un 
ayudante del Estado Mayor que desde hoy alternará para 
estar de guardia en la Oficina del Despacho y tendrá á sus 
órdenes todas las ordenanzas que de los Cuerpos deben 
darse diariamente; á cuyo ayudante se harán por el 2." jefe 
las prevenciones de que está instruído.—12.* La hora en 
que los ayudantes deberán concurrir á recibir la orden del 
Ejército, se indicará por el toque del corneta de guardia en 
el Estado Mayor, repitiéndose, en toda la línea, por las guar- 
dias de los Cuerpos de ella; lo mismo que en las extraordi- 
hartas que sea preciso dar.—13.2 Los Cuerpos se arreglarán 
para pedir las raciones de sal, á razón de una arroba diaria 
para mil hombres. - Soler. 

30.—Orden general. — Servicio: jefe de día el señor coro- 
nel don José Olavarría. La guardia de Vivanderos y el re- 
ten de Comisaría lo dará el Batallón 2.2 de Cazadores, — 
Artículo 1.° El jefe encargado de la Policía del Ejército de- 
siguará los días en que ha de hacerse la limpieza del campo, 
y por el toque de Fagina del corneta de guardia en el Es- 


` 


DIARIO DE LA GUERRA DEL BRASIL 655 


tado Mayor, que repetirán los Cuerpos, —todos simultánea- 
mente, la harán, y los abanderados y portas de los Cuerpos 
observarán las Órdenes que dicho jefe dé en el particular. 
9. Correrá á su cargo la salida y entrada de todo individuo 
y para ello se le darán á él todos los pasaportes y por su con- 
ducto han de expedirse los que salgan, llevando un diario de 
entradas y salidas, que exprese el destino 6 lugar de dónde 
proceden, á dónde se dirige todo individuo y la clase de él. 
3. Las carretas, bueyes, peones y baqueanos del Ejército, 
correrán por ahora bajo su dirección, y por él se proveerá á 
la subsistencia de éstos y del cuidado de aquéllos; al efecto 
cuidará de llevar la alta y baja de todos y el diario 
de los que se ocupan en aquellos objetos, procurando reser- 
var siempre un número suficiente de carretas y peones para 
el servicio extraordinario que ocurra y para la limpieza del 
campo. 4. En consecuencia á los anteriores artículos, los se- 
ñores jefes ocurrirán al de Policía cuando les sea necesario 
hacer uso de lo que á su disposición se deja por esta orden, 
y harán cumplir las que dicho jefe dé relativa á su principal 
encargo de limpieza. 5.” El Estado Mayor prestará cuantas 
noticias le sean necesarias á los objetos indicados, y por me- 
dio del ayudante él hará efectivas sus disposiciones, pudien- 
do asimismo ocupar uno ó más de los ordenanzas que hay al 
servicio diario del Estado Mayor. 6.” El teniente coronel don 
Félix Garzón, encargado de los Vivanderos, queda á la orden 
del Jefe de Policía y con él se entenderá en todo cuanto ha 
de cuidar. 7.” El Jefe de Policía cuidará de que en el campo 
no queden fuegos inmediatos después de Quiete, y si ocu- 
rriese incendio, él y sus ayudantes ocurrirán á las guardias 
para tomar gente y cortarlo; pero será del deber de todos los 
puntos vigilantes encargar á sus centinelas den aviso á sus 
comandantes luego que observen incendio y éstos ocurrirán 
sin más orden á cortarlo, dando aviso al Jefe de Policía en 
el acto, si no logran apagarlo, y á los puestos de la línea pa- 
ra que ocurran si el incendio es de consideración y el viento 
lo trae sobre el campamento ó depósitos. 8.” En el caso que 
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el incendio sea inmediato al depósito ó que el viento 1: 
traerlo sobre él, será lo primero que con toda actividad d y 
berá evitar el jefe ó comandante de guardia que m So 
ocurra, trasladando las municiones al lado de A" k 
el viento ó sobre un costado del fuego y su dirección 9: La 
mesa general proveerá al comandante del Parque cupar A lo 
de la construcción de galpones para los talleres y O 
del Parque hasta 100 hombres de los Cuerpos del Ejér me 
que deberán venir al trabajo con dos oficiales o e 
y al encargado de hacer las cuadras para el Hospital hP 40 i 
10.” Los señores jefes cuyos Cuerpos no se hallen aún Ar 
dos, expondrán hoy mismo lo que les falta al efecto A 
prevención que después del día 4 del entrante ued Ps 
dividuo ha de ocuparse sino en la instrucción 2 r l T 
que se señalan en orden general. 11. El Beaia yo hb 
Caballería dará mañana 100 hombres y 2 oficiales á la T 
den del comandante del Parque y 40 con un oficia! i z 
cargado del Hospital; en los días siguientes darán ra 
te fuerza, alternando uno cada día, todos los Cuerpos del 
Ejército, excepto la Artillería que ha de ocu a i 
traslación del Parque y depósito, y el número 16 | e de 
estarlo como último que arribó al Ejército. 12.* El E u J - le 
del Jefe de Policía coucurrirá diariamente á arce la A 
y escribir la que tenga relación con sus deberes. 13. El 
Correo sale para la capital de la República á las 12 T lí 
de mañana. 14. Cuando se pasen los presupuestos sem: : n 
les, los Cuerpos acompañarán un estado de Ñ f Lex sd 
sente por clases. 15.” El Ejérci e or re 
qe jército ha de pasar revista de Co- 
misario, precisamente el día 8 de cada mes. 16. Toda tro 
ó individuo que se halle fuera del campamento y des pe v 
de Cuerpo, ha de justificar su existencia ante f J e ivil 
inmediato al lugar en que se halle y remitirla por T ierk 
al jefe de su Cuerpo, para que éste, pasando ambas ¿la aA 


misaría, reciba una nota del Comisario y ésta sirva par 
r À e 


se le haga el mi 


AO abono del haber que le corresponde ul mes 
- Los Cuerpos separados del Ejército, y sin Comisario in- 


A 
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mediato, practicarán igual operación y remitirán al Estado 
Mayor las listas, —Soler. —Santo: Los eunvteles —del cam- 
pamento—-conclúyanse. 

31.—Orden general. —Servicio: jefe de día el teniente 
coronel don Daniel Ferreira: Las guardias de Vivanderos y 
el reten de Comisaría los dará el Batallón 3.” de Cazadores. 
El Regimiento de Caballería número 3 dará el destacamen- 
to de la hacienda en Sayago, compuesto de 27 hombres, 2 
cabos, 1 sargento, y 1 oficial; este destacamento deberá per- 
manecer en aquel punto 4 días. A más dará 100 hombres 
para la construcción de galpones para Parque y 40 para el 
Hospital, conforme á la orden de ayer.—Santo: El mal tiem- 
po —embaraza-—la disciplina. — Artículo 1.” Se reconocerá 
por oficial ordenanza del Estado Mayor al alférez don Flo- 
vencio Pinilla.--2.2 Se hace saber á los Cuerpos del Ejérci- 
to que en los juicios de Oficiales generales no se puede por 
los acusados elegir defensor, sino de mayor á capitán inclu- 
sive; y en los de Consejo ordinario desde a yudante inclusive 
hasta subtenientes efectivos. —3.” La instrucción de corne- 
tas y tambores del Ejército se hará á vanguardia de la línea, 
4 300 varas de ella, y no excederá por la mañana Ge las 
nueve, y ála tarde desde las tres á las cinco, —Soler.— 
Adición á la orden: Para mañana á las 8 formará al frente 
de la línea delante del campamento del número 8,” de Ca- 
ballería, los piquetes de todos los Cuerpos del Ejército, com- 
puestos de 2 oficiales y 50 hombres para ejecutar al solda- 
do Pedro Celestino por el delito de deserción. —El cuadro 
se formará por el orden en que vayan llegando los piquetes, 
el que será mandado por el teniente coronel comandante de 
Policía, quien arreglará lo correspondiente á la ejecución. 
—Soler. 


NOVIEMBRE 


1..—Orden general. —Servicio.—Jefe de día el teniente 
coronel doa Juan Zufriategui.—Las guardias de Vivande- 
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ros y reten las dará el 5.” de Cazadores. El Regimiento 4.” 
de Caballería dará 100 hombres para trabajar los galpones 
del Parque, y 40 para los del Hospital. —Santo: Soldados 
—el desertor —muere. — Artículo 1. Los ayudantes de los 
Cuerpos darán diariamente, después de la Diana, parte 
verbal de las novedades ocurridas en los suyos al oficial 
ayudante del Estado Mayor que halle de guardia. —2.° El 
oficial del Estado Mayor que recibe los partes anterior- 
mente prevenidos, llevará una razón de los Cuerpos que no 
lo hagan para avisarlo por uno general al 2.* Jefe del Es- 
tado Mayor. — 3.” Todos los días al toque de diana se rele- 
varán por los Cuerpos de Caballería del Ejército el trom- 
peta y ordenanzas que deben mandar al Estado Mayor, 
según está prevenido; debiendo presentarse los de relevo al 
alférez ordenanza don Florencio Pinilla, quien dará cuenta 
de los Cuerpos que no cumplan.—4.” A la hora de la or- 
den los ayudantes de los Cuerpos presentarán sin disculpa 
el estado diario según está prevenido.—5.” Los Cuerpos 
del Ejército optarán á las gratificaciones mensuales para 
papel, en la orden siguiente: «Al sargento mayor, 5 pesos; 
al ayudante, 2 pesos; al capitán, 1 peso; y al sargento 1.°, 
6 reales; estas gratificaciones deberán ser satisfechas por 
trimestres y deberán incluirse en los presupuestos que pa- 
sen al fin de cada uno de ellos.—6.° Todo oficial del Ejér- 
cito que no tenga destino en Cuerpo, se presentará mañana 
al comandante de la mesa de Infantería quien levantará 
dos listas, la una de clases para organizar la de revista y 
otra de antigüedad para el servicio. En la 1.* se compren- 
derán todo oficial suelto, los «destinados al Estado Mayor, 
inclusive el jefe general, quien visará las que han de pre- 
sentarse en revista.—7. Dicho comandante de la mesa de 
Infantería reunirá á todos los que aquellas comprendan, el 
día 3 del corriente y en seguida se nombrará habilitado. — 
8.” Bajo la dirección del mismo habilitado de plana mayor 
correrá las justificaciones de peones de carretas, boyadas, 
caballadas, baqueanos, correos, y cuantos individuos suel- 
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tos ó en Cuerpos que no son militares, tengan declarado 
sueldo sobre la Tesorería del Ejército. —9.” El predicho co- 
mandante general de la mesa de Infantería queda encar- 
gado de la intervención de revista de todos los que com- 
prende el artículo anterior y el Habilitado le presentará los 
presupuestos arreglados á las órdenes vigentes para visar- 

los. —10.2 Dispondrá el modo como los ausentes y presen- 
tes del Ejército han de acreditar su existencia mensual y el 
de obtener de la Contaduría los extractos de abono, cui- 
dando de que todas las altas y bajas se le noticien por me- 
dio de los capataces ó jefes de cualquier fracción. —11, El 
señor coronel Deza, 2.° jefe en comisión del Estado Mayor, 
será interventor de revistas en el Ejército: siendo preven- 
ción que el día antes del designado dho jefe reglará las 
horas en que los Cuerpos han de concurrir á ella y el lagar 
donde deba ser, pasando el aviso al Comisario. —12.” Los 
ayudantes concurrirán individualmente siempre que se les 
llame por orden y los toques siguientes: 


Artilleria a a Rote: 
Escolta . . . . . . . Derecha. 
1.2 de Caballería. . . . +. Bota-silla, 
22» » a. . Caballo: 
3.0 y > co... . Asamblea, 
40 » A ol Macba: 
89 » » IE RASO: 
1305? » A O o 
16 » » as is amada: 
Colorados. . . . . . . Atención, 
Infanteria 
N.° 2 de Cazadores, Izquierda. 
> 35 » Diana. 
DEDO A » Galope. 


Cuerpo de Sanidad 


H.—44 


A la carga, 


TOMO IV 
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13. El Regimiento 1.2 montará cada día 12 caballos á 
la oración, con dos cabos y dos sargentos que pondrá á dis- 
posición del jete comandante de Policía, cuyo servicio al- 
ternará con otros Cuerpos cada 4 días, cuidando el jefe del 
relevo de sus caballos y recibiendo en su prevención los 
presos que el jefe de Policía remita, por consecuencia del 
servicio á que se destina esta tropa en los días que deben 
prestarlos. —Soler. 


— Orden general. —Servicio: jefe de día es el teniente 
coronel don Angel Pacheco. — Las guardias de Vivanderos 
y reten de la Comisaría las dará el número 2 de Cazadores. 
-—El Regimiento número 8 de Caballería dará 100 hom- 
bres para los galpones del Parque y 40 para los del Flos- 
pital.— El Regimiento número 4 dará para mañana después 
de la diana 26 hombres, 2 cabos, 2 sargentos y un oficial 
á caballo; á la hora señalada se presentará el oficial con di- 
cha tropa en el Cuartel General á tomar órdenes. —Por or- 
den de $. E. el señor general en jefe se reconocerá por co- 
mandante general de Artillería al de la misma arma coronel 
don Tomás Iriarte, debiendo quedar á sus inmediatas órde- 
nes el comandante del Parque y todos sus ramos. —De orden 
del señor general se reconocerá por ayudante mayor del 
1.* Escuadrón del Regimiento número 16 al teniente 1.° del 
mismo don Bernardo Navarro y por teniente 1.” de la 1.* 
al teniente 2.” del número 13 don Eustaquio Trías, —Con- 
sultando la necesidad de que la tropa no haga otro servicio 
que el de armas y deseando proveer del modo que permiten 
las circunstancias al particular de los señores jefes y oficia- 
les del Ejército, —8. E. el señor general en jefe ha dispues- 
to, y se hace saber al Ejército y Contaduría de él: Artículo 
1° Que todo oficial sin pertenecer á cuerpo desde alférez á 
capitán inclusive y que tenga asiento en la plana mayor de 
él ó de su Estado Mayor, disfrute sobre sus sueldos con 
destino á un criado la gratificación de 10 pesos, 15 los 
mayores y tenientes efectivos y 20 los coroneles. —2.” Que 
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estas gratificaciones se abonen mensualmente por la Con- 
taduría á quien se presentarán con los presupuestos men- 
suales.—3. Que concluído el mes corriente de noviembre, 
empiece el abono en el mes de diciembre; siendo prevención 
que todo jefe y oficial de los que por esta Orden disfrutan 
gratificación para criado y se le acreditase haberse servido 
de alguna plaza militar, sufrirá el descuento del haber asig- 
nado á la plaza sobre su sueldo y privado de la gratificación 
de criado.—4.” El jefe del Estado Mayor previene á los 
del Ejército que toda comunicación por escrito no siendo 
por su trascendencia de reserva, aunque venga cerrada, se 
dirigirá con el rótulo siguiente: «Servicio: Al jefe del Fs- 
tado Mayor Republicano. — El jefe número...» -—5.* Que lo 
reservado por escrito se dirigirá por un ayudante y con el 
sobre de: «Reservado.— Al señor general, jefe del Esta- 
do Mayor.—Jefe número...» - 6.” Los señores jefes de 
Cuerpo y oficinas del Ejército podrán desde mañana en ade- 
lante, ocurrir personalmente á consultar y resolver dudas 
que puedan ocurrirles en cualquier materia desde las Y á 
las 8 de la mañana, en cuya hora prestará audiencia el ge- 
neral, jefe del Estado Mayor; sin embargo, lo extraordinario 
y ejecutivo, cuya clasificación se deja á la prudencia de los 
señores jefes, podrá hacerse presente por ellos á cualquier 
hora.—7.2 Los subalternos en su caso, y después de corrido 
el trámite con sus jefes, lo harán de las 4 de la tarde, en 
cada día, hasta las 5.-—8.” Prívase á todo individuo del 
Ejército dirigirse de palabra ó por escrito, sin hacer uso del 
conducto de sus jefes, y sólo en los casos de peligro común 
al Ejército, al Cuerpo de que dependen, á una guardia en 
que se hallen ó por sugerir una idea ventajosa contra el 
enemigo, permitirán los señores jefes el que los inferiores 
excusen el conducto establecido por la escala para los casos 
ordinarios y comunicaciones. —9.” sucediese que 
por estos medios extraordinarios resultase un servicio dis- 
tinguido, con noticia y calificada la persona en que ha tenido 
origen, será gratificada con la suma ó distinción personal 
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que á discreción de S. E. el general en jefe se determine. — 
10.” Se recomienda al celo de los señores jefes el cuidado de 
explicar á sus inferiores en las diarias Academias, las órde- 
nes del Ejército y que la tropa se instruya bien de la parte 
que les comprenda, estimulando el buen ejemplo que es jus- 
to esperar de sus oficiales para que siendo superiores al tra- 
bajo y escacez no la hagan sentir en la tropa, corrigiendo 
con el mayor vigor á todo individuo en quien se note la 
falta de espíritu militar, con que es forzoso se presenten y 
constriñan á hacer frente á los errores desu tropa ó vicios 
de su moral. — Soler.-—Adición á la orden: De orden de 
S. E. el señor geveral en jefe el artillero Pedro Palacios ha 
de ser pasado por las armas mañana á las 8 del día por el 
delito de deserción. Todos los Cuerpos concurrirán á for- 
mar el cuadro con un piquete de 50 hombres y dos oficia- 
les de cada uno de ellos. —I£] comandante del Cuartel Ge- 
neral mandará el cuadro y las tropas desfilarán delante del 
reo después de ejecutado. Léase en orden de compañías tres 
días consecutivos y repítase por tres días la lectura de la 
orden que impone esta pena á los desertores. —Soler.— 
Santo: Disciplina —Subordinación — Orden, 

3.— Orden general. —Servicio: jefe de día el teniente 
coronel don Nicolás Medina: las guardias de Vivanderos y 
el reten de Comisaría las dará el número 3 de Cazadores, 
—El Regimiento número 3 de Caballería dará los 100 
hombres para trabajar los galpones del Parque y Hospital. 
— De orden de $. E. se reconocerá por ayudante del co- 
mandante general de Artillería al alférez del Regimiento de 
la misma arma don Cristóbal Salvañack. —Por ayudantes 
mayores del 2. Regimiento de Caballería á los tenientes 
1. del mismo don Luis Pérez del 2. Escuadrón y don 
Mariano Boedo para el tercero. Por ayudantes 2.” á los 
alférez don Félix Boedo para la 2° del 2. don José M.* 
Ordóñez para la 2.* del 3 y don Mariano Castellanos para 
la 1° del 1.*. —Por alférez 2.” al sargento 1.” Domingo Sán- 
chez para la 1.* del mismo. —Para portas á los cadetes don 
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Victorio Monje del 1.* Escuadrón, don Pedro Salazar del 
2.” y don Isaac Feijoó del 3.,—Las listas de asignaciones 
del Ejército se entregarán al Estado Mayor por cuatri- 
plicado, en el acto de la revista; á fin de que se re- 
mitan dos á la Capital, otra para el comisario del Ejército 
y una que quede en el Estado Mayor.—Los oficiales del 
Estado Mayor y los agregados á él, que no hayan sido in- 
cluídos en las listas del Estado Mayor del mes anterior, 
presentarán mañana la noticia de las cantidades que dejan 
y las personas que deben recibirlas, para formar la lista 
general de asignaciones. — Artículo 1.7 El comisario facili- 
tará al comandante del Parque las especies que solicite 
para su servicio, sin esperar orden; pero tomará resguardo 
y cada ocho días ocurrirá á este Estado Mayor con dichos 
documentos para recibir el dése.—2." El capitán de arti- 
llería don Julián Altares marcha comisionado para com- 
prar carretas para el servicio del Ejército; el Cuerpo la 
franqueará un soldado que le acompañe y le avisará se 
presente á recibir órdenes á este Estado Mayor.—3.2 La 
orden general es un documento que en todas sus relaciones 
con individuos 6 Cuerpos de la dependencia del Ejército, 
subroga las órdenes directas; por esto se cuidará mucho de 
copiarla y conservarla como un registro para garantir las 
disposiciones de los jefes con respecto á los de su depen- 
dencia y responsabilidad de su alta dignidad. --4.? El co- 
mandante de Escuadrón don Antonio Vidal, reemplazará 
en el destino de Fiscal del Tribunal Militar al sargento 
mayor don Julián Pedriel, quedando éste de ayudante adicto 
al Estado Mayor.—5.” Nómbrase para Secretario del Tri- 
bunal Militar al capitán don Victorio Dandrey.--6. El 
Batallón 3. de Cazadores franqueará 2 caballos al Hos- 
pital y los relevará cada día.—7.* Los jefes de los Cuerpos 
dispondrán que á cada cirujano de las ambulancias, desti- 
nado á su servicio, se les construya el alojamiento necesa- 
rio, concurriendo cada uno de aquéllos con la parte de tropa 
que el más antiguo de los jefes de cada división juzgue ne- 


> 
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cesaria, pues á éste se encarga del pronto cumplimiento de 
esta orden que ha de tener su efecto en tres días contados 
desde hoy.—8.” Por orden de $. E. el señor general A 
jefe del Ejército se ha ejecutado al artillero desertor Pedro 
ENSE il O destino os elevará á la dig- 
s enemigos a República que orgullosos 
contaban con dominaros. El infame que os abandona en tal 
pl traiciona nuestra Patria, huye cobarde entre los 
xavos y somete viln as arm: ji 
MIE e e a, 
¡Viva nuestro Gobierno! ¡lia a Ejército N Eo 
l uye e a Jip a O acionall»—9, 
Abres en pava la entrega de dos vacas con cría con 
destino de lecheras para el Hospital, al teniente coronel 
Sosa encargado del ganado.—Soler.— Adición: A las 12 
del día de mafana los jefes y oficiales del Ejército concu- 
rriván á la morada del señor general, jefe del Estado Ma- 
yor para acompañarle á felicitar á 8, E. el señor general en 
jefe por su feliz cumpleaños. —Soler. —Santo: Es día-—del 
general — mañana. cti 
4.-—Orden general.-—Artículo 1. Los señores jefes de 
los Cuerpos cuyos estados del mes pasado no se han remi- 
tido al Estado Mayor, lo harán para mañana á a 
; arán para mañana á la hora del 
Santo y por separado una relación nominal de los inútiles 
que tengan notando los que de esta naturaleza se hallan Sn 
el Hospital. Del mismo modo darán noticia del armamento 
y su calidad dejado en el Durazno. —2.* El jefe del Bata- 
llón número 2 de Cazadores recibirá del Regimiento hie 
mero 13 de Caballería el número de casamañolas que de 
su E ha traído éste desde la Calera.—3.2 Declá- 
rase que los tenientes coroneles gimi E 
llería siendo 2. jefes en los A 3 4 Di 
Escuadrón siempre que no rigas ms ik ad EN 
drones en igual número que los ci a 
gt ) que tenga el Cuerpo; pues 
en tal caso, siu mando de Escuadrón particular serán con- 
siderados en su carácter, como 2.* jefes del Cuerpo, pero si 
vacase algún Escuadrón ocupará el teniente coronel el 1° y 
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el Comandante de éste (si fuese el vacante) pasará á tomar 
el mando del que resulte, —4.” Si se viesen vacantes todos 
los Escuadrones de un Cuerpo, por no tener alguno de esta 
clase, mandará el 1.* el teniente coronel, los restantes man- 
darán capitanes y el mayor mandará Escuadrón, cuando en 
el Cuerpo no haya comandante de éstos ni 2.” jefe, porque 
entonces corresponde á él esta consideración: en cualquier 
otro caso que por este orden el mayor de un Regimiento no 
sea 2." de él, ha de considerarse á este jefe como el 1." ayu- 
dante del principal que lo manda.—5.- Los Regimientos 
de Caballería que constan hoy de tres Escuadrones no con- 
sultarán la vacante que resulte de jefes, por otro orden que 
el establecido en el decreto vigente para el arreglo de esta 
arma al respecto de 2 escuadrones. -6.” El cirujano del 
Ejército instruirá á este Estado Mayor de las medidas eco- 
nómicas con que hubiese consultado anteriormente el ser- 
vicio y asistencia de los enfermos del Ejército cuyo esmero 
se le recomienda; así como el que remita la relación expre- 
siva de las horas en que se hace Ja curación y se provee á 
los alimentos de los enfermos, reclamando cuanto pueda 
faltarle para mejorar en lo posible las especies con que ha 
de atender y es justo proveer á la mejora de un estableci- 
miento que reclama toda la atención de su cuidado y se lo 
exige.—7.2 Todo oficial que hubiese sido licenciado por 
S. E. el señor general en jefe del Ejército presente su des- 
pacho al jefe á quien corresponda y sino tiene Cuerpo lo 
haga á la Mesa del arma del licenciado; y que en adelante 
se observe ésto por log á quienes compete, luego que se re- 
ciba la orden de Cese. - Servicio: Jete de día el teniente 
coronel don Manuel Britos; la guardia de Vivandoros y el 
reten de Comisaría las dará el 5. de Cazadores.—El Re- 
gimiento de Colorados dará para mañana 100 hombres 
para trabajar los galpones del Parque y 40 para los de 
Hospital. - El Regimiento número 4 debe relevar esta tar- 
de el destacamento de la estancia de Sayago, compussto de 
27 hombres, 2 caballos, 1 sargento, 1 oficial.— Santo; El 
general —y los jetes—son unidos—Boler, 
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5.—Orden general.—1.* Con el fin de que los Cuerpos 
empiecen desde mañana á instruirse en el servicio de cam- 
paña, cada uno de los del Ejército establecerá en la preven- 
ción, que al mismo tiempo será guardia de campo, una com- 
pañía en la fuerza que esté, de modo que mañana estén 
ocupadas en dicho servicio todas las primeras.—2.* En cada 
Cuerpo habrá un jefe de imaginaria, alternando entre sí 
todos los que cada Cuerpo tengan y este será el que modele 
y dirija en las 24 horas la instrucción no sólo de la tropa 
de guardia sino de todo el Cuerpo, observando, si fuese algu- 
no de los inferiores, el método que el día anterior detallase 
el principal. —3. Cesa por ahora el servicio de jefe de día, 
y cada uno de los de Cuerpos que en él se halle de imagi- 
naria, será uno de los fines con que se establece la instruc- 
ción del modo como las del campo deben reconocer y reci- 
bir á los de esta clase, á los generales, rondas, patrullas, 
descubiertas, pasados del enemigo, escuchas, dar partes, pre- 
caverse de sorpresas del enemigo, reconocimiento de su fren- 
te, caminos para sostener su relación con el Cuerpo de que 
dependen y las guarniciones de línea, establecimiento de 
avanzadas, y cuanto conviene al deber de su destino y es- 
peciales encargos que á más se le fíen.-——4.2 Para que prác- 
ticamente se generalice la instrucción de este servicio, cada 
Cuerpo hará al toque de Diana la descubierta á su frente 
y costados en distancia de 300 varas; fijarán 4 dicha hora 
la avanzada con un subalterno, quien recibirá la instrucción 
del jefe de imaginaria, que á dicha hora ha de hallarse pre- 
sente en la gran guardia para asegurarse de su exactitud, y 
de dicho puesto avanzado partirán las descubiertas á otra 
tanta distancia que la dada; y la practicarán suponiendo al 
enemigo al frente; que hay bosques y que aquél hace resis- 
tencia y disputa el terreno que se pretende reconocer.—5. 
Uno de los privcipales encargos de las avanzadas para los 
reconocimientos, será el que por la señal dada avisen al mo- 
mento sl tropiezan con el enemigo para avisar á las de su 
derecha é izquierda prontamente y al jefe de la línea; si el 
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enemigo ha mudado su posición reconocida antes; si o 

ocupa es ventajosa á la de algún Cuerpo de la línea Sá to- 

da ella; en que fuerza lo ha hecho; si por su disposición se 

prevé la división que ha de atacar; ¿por qué punto y iia 

qué fuerza?; si notasen algún desorden en sus An sl 

algún Cuerpo de él insinuase venir pasado; si AS a 

da para parlamento, si tomasen prisioneros cómo se en = 
gurarse y conducirse, —6.° El jefe de imaginaria, sl ES es S 

principal del Cuerpo, dará aviso á éste para que de 
que el resto largue las armas sl no hay novedad en o 
zadas; pero algunas veces supondrá alguna para C a pa 

ticamente la providencia que á su juicio corresponda, siendo 
prevención que los Cuerpos han de formarse al o de sus 
alojamientos y mantenerse sobre las armas con si o s 
jefes y oficiales hasta que por el principal se ordene C 
—7. Cada jefe arreglará interiormente todas las horas dy 
día para dar á cada ramo de instrucción la que sion 
de modo que ella se adelante con la precisión que E e 

estado de ellas y la premura del tiempo, sin permitir 
á sus compañías sino los empleados en objetos de que a 80- 
lutamente se pueda prescindir; pero que ellos sean en nû- 
mero los menos posibles. —8.” Las guardias, asistentes y 
aún los rancheros, concurrirán á la instrucción o E 
aquellas las centinelas y el oficial que por su e corres- 
ponda. —9.° Los cuerpos de Infantería entregarán al tenien- 
te Sotelo, comandante de la compañía de Carretilleros, sd 
dos los caballos del Estado que tengan excedentes al nú mmo 
12, con que deben quedarse para el servicio STA 7 
mientras se les proveé de una carreta Ó más para acota 
carne, leña, etc.--10. El predicho teniente Sotelo avisará 
al comandante del Cuartel General, teniente coronel EA 
del número que cada Cuerpo le entregue, y dicho dad e 
abrirá cargo é instruirá del cuidado con que E s did 
jarse para conservarlos, haciendo que los poan P ps 2 
más que los muy precisos y que proceda á a pn : a x 
del modo que está; según indica este modelo, para reclama: 


sl 
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por él cuantos se hallen en las caballadas de los Regimien- 
tos. —1 1. Los Cuerpos observarán sin más orden recípro- 
camente la conducta de entregarse los caballos que se mez- 


clen y pertenezcan á otros por estar marcados; al efecto 


2 Ed e ro. 
darán las órdenes á los oficiales encargados de las que les 


pertenecen y recomendarán que aquél ocupe los menos que 
sean posibles, curen los eufermos y les arreglen los basos 
y que ninguno corte la erin del pescuezo y sí la del copete. 
12° El Parque hará una marca para señalar á fuego las 
carretas del Estado, después se dirá dónde ha de fijarse ésta, 
— 13. El comandante de la compañía de Carretilleros, te- 
niente Sotelo, dispondrá hacer un galpón en que tengan to- 
dos los útiles de ellas y se esmerará en su cuidado, avisan- 
do lo que pueda faltavle para que todas se hallen listas para 
marchar donde pueda ofrecerse, llevando cuenta de las que 
se ocupan y de recogerlas oportunamente.— Soler. 
6. — Orden general. — Reconocimiento de coroneles á los 
señores don Juan y don Pablo Zufriategui, don Manuel 
Oribe y don Tomás Iriarte. — Artículo 1.2 Los Cuerpos del 
Ejército formarán para revista general el 8 por la mañana 
al frente de sus alojamientos, desde donde se dará dirección 
para formar en el campo que S. E. designe. La Caballería 
y Artillería montarán; esta última con todas las fuerzas que 
tenga listas. —2." Los Regimientos 1, 2, 3, 4 y 8 de Caba- 
llería, 2, 3 y 5 de Cazadores, darán esta noche los presu- 
puestos de una semana de las atrasadas para que puedan 
proveer á su aseo el día de la revista general; pasando la 
de Comisario el día siguiente 9.—3.2 La división de Colo- 
rados de Buenos Aires ocurrirá á la Comisaría para recibir 
el número de balijas que le sean necesarias á la fecha, para 
lo que su jefe traerá personalmente la relación y con el fin 
de recibir él mismo órdenes del general, jete del Estado 
Mayor.—4.” Se previene Á los Cuerpos no permitan que los 
enfermos lleven al Hospital ninguna prenda nueva de ves- 
tuario ni arma de clase alguna. —5.” El Batallón número 3 
de Cazadores presentará relación en el día del número de cu- 
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bre-llaves que necesite, para librarlo.—6.” Los señores jefes 
en la hora desiguada por la orden del Ejército, ocurrirán á 
conferenciar con el jefe del Estado Mayor é instruirán á 
éste del modo y distribución que hayan adoptado en las 
horas del día y se les recomienda á su celo el empeño con 
que deben activar la instrucción para que á fines del pre- 
sente mes queden en estado de maniobrar en línea y tener 
una Academia bajo la presidencia que determine $. E. el 
señor general en jefe.— 7.” El comandante del Cuartel Ge- 
neral ordenará al comandante encargado de las carretas y 
carretillas, se ponga á las órdenes del comandante del Par- 
que y éste desiguará el lugar en que han de establecerse unas 
otras, su refacción y apresto, para lo que dará el dicho jefe, 
comandante del Cuartel General, todos los conocimientos que 
en el ramo tenga; el número de aquéllas, el de los caballos 
y peones; entendiéndose bajo la dirección del comandante 
del Parque todo lo que corresponde á este respecto y según 
las órdenes dadas al del Cuartel General, lo mismo que las 
raciones diariamente de ellos y los empleados en la boyada, 
á cuyo Capataz dará igualmente orden.—8. Se previene á 
los Cuerpos que la ración de sal ha de dárseles los jueves 
de cada semana, arreglándose cada uno en la primera vez, 
que será el de esta semana, al respecto de la que tengan, 
para pedir solo la que necesiten hasta el jueves siguiente; 
lo que de otro modo es muy engorroso á los señores jefes y 
mucho más al Estado Mayor. Proveerá cuando la necesidad 
lo exija, parcialmente. —9.* Todo individuo que reciba título 
ó decreto que afecte sueldo por destino en el Ejército, debe 
presentarse á la Comisaría y Contaduría para que después 
de anotado se tome razón en el Estado Mayor.—Soler. 
7.—Orden general. —El Ejército para la formación de 
mañana se dividirá en 1%, 9% y 32 división; aquélla se com- 
pondrá de toda la Infantería, que tomará la derecha al man- 
do del general Mansilla; la 2." compuesta de todos los Re- 
gimientos de Caballería y la Artillería montada que no 
forme con el tren al mando del señor coronel Lavalle como 
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más antiguo en esta clase; la 3.* compuesta del tren al man- 
do del comandante general de esta arma. —2.* Los Cuerpos 
del Ejército cuando formen la línea en la revista de ma- 
ñana, tomarán á Ja voz del jefe del Estado Mayor el orden 
de Parada y harán los honores á $. E. cuando se presente, 
ejecutando después las maniobras que se determinen. —3.* 
Concluídas éstas, formará el Ejército la columna de honor 
para desfilar por delante de 8. E. y cada división, al acer- 
carse al lugur donde se sitúe aquél dará tres Vivas, mar- 
chando siempre y pasando el oficial que mande cada mitad 
un poco al frente de ellos, volviendo á ocupar su puesto 
cuando la mitad haya pasado.—4. Las mitades de Com- 
pañía en esta columna no abrirán filas, pero si S. E. no 
dispone otra cosa, en el mismo orden que pasan se retira- 
rán, cuidando el general de la 1.* de hacer que haga alto su 
división luego que la 3.* se halle perpendicular á su cabeza, 
—5.* Los ayudantes del Estado Mayor se hallarán monta- 
dos á las 8 de la mañana para distribuir órdenes y la Escol- 
ta de 5. E. y los Cuerpos de Caballería lo estarán de modo 

que á las 8 esté completa la columna y marche al eumpo de 

Parada; uo dejando los Cuerpos más guardias ni en más ná- 

mero que el más preciso al sólo objeto de cuidar sus campos. 
El comandante del Cuartel General, por medio de sus ayu- 

dantes, cuidará á más de él, durante la ausencia del Ejército. 
—6.” Los Cuerpos de Caballeía alternando entre sí darán 

una ordenanza, que ha de relevarse diariamente, al Contador 
del Ejército y otra al Comisario-Tesorero, sin que por mo- 

tivo ni pretexto alguno los Cuerpos dejen por más tiempo 

que el de 24 horas, dichas ordenanzas destinadas por esta 

orden.—7.” El Regimiento 2.” de Caballería nombrará á dos 

oficiales subalternos con 30 hombres, inclusos 4 cabos y 2 

sargentos que para el día 11 á las 7 de la mañana estarán 

montados, pasando el más antiguo ó más graduado á recibir 

órdenes en este Estado Mayor, siendo su objeto conducir 
prisioneros hasta la Calera para entregarlos al jefe que allí 
se halle; al efecto levántese una lista por duplicado de Pasą- 
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dos y Presos, con las notas respectivas por el Estado Mayor. 
—8.- Los Cuerpos del Ejército alternando entre sí darán 
una guardia de 20 hombres y 1 oficial con destino al Par- 
que y Maestranza, recibiendo para observar las órdenes yue 
al efecto dé el comandante del Parque.—9.” Los Cuerpos 
del Ejército pasarán mañana á este Estado Mayor General 
los presupuestos de los señores jefes y oficiales de ellos, cd 
rrespondientes al mes de octubre anterior. —Soler, —Adi- 
ción 4 la orden.—No estando declarada en Código ni en de- 
creto alguno especial la correspondencia de los generales de 
la República relativamente á honores, ni siendo por conse- 
cuencia menos dignos que aquellos de quienes trata la or- 
denanza española, y mientras el Gobierno de la República 
no decida en el particular, se declara de orden de S. E. el 
señor general en jefe: 1. Que á todo brigadier nacional con 
destino en el Ejército, las tropas de línea y milicia al servi 
cio le harán los honores de armas al hombro y llamada; 2. 
á los coroneles mayores: armas al hombro y tambor al hom- 
bro.— Soler. B 

s.—Orden general.--Revista de Comisario y orden en 
que debe pasarse, etc. — Artículo 1.? La subordinación es la 
base dela disciplina militar, y todo el que falte á ella, se hace 
acreedor al castigo que justamente se impone; por esto q 
que los soldados del Regimiento número 1 de Caballería 
Tapia y Rosales serán castigados en sus Cuerpos con 50 
palos por acto deinsubordiuación y haber herido un cabo de 
su propio cuerpo. —2.* El Estado general pedido á los Cuer- 
pos en Orden anterior para el 14 de cada mes, se pasará en 
adelante al siguiente día de la Revista de Comisario; lo mis- 
mo que las listas de asignación en los términos prevenidos, 
-- 3. Todo el que adeude al Ejército por anticipación que 
hayan recibido, manifestarán la cantidad que sea para que 
la Tesorería haga el descuento de la 5.* parte de la paga por 
entero que le corresponde é su clase y arma. —-4. Siendo 
importante á la disciplina y amobilidad del Ejército el arre- 
glo de los equipajes de él, se prevendrá oportunamente el 
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que deba llevar cada jefe y subalterno, para lo que se dicta- 
rán las medidas convenientes en inteligencia que el sobran- 
te del que se detalle y los interesados no provean oportuna- 
mente á su seguridad quedarán á donde se ordene, para lo 
que se hace esta anticipada prevención. 5.” Lo indicado en 
el artículo anterior será para el caso de ordenar al Ejército 
esté listo para marchar al vivac, en cuyo caso la Artillería 
y Caballería llevará un carguero para cada jefe y los den 
una arroba á la grupa; la Infantería llevará un carguero por 
jefe y otro para cada Compañía, con destino £ todos los 
oficiales que tenga y cada división ó Cuerpo si lo habie 
separado de! Ejército, las que se le determinen para oida 
municiones, armas y útiles de guerra con que debe obrar 
se le señalen. -~ Soler. j 
9.—Orden general.— Artículo 1.° El teniente don Lo- 
renzo Manterola queda encargado de recibir y despachar el 
Correo del Ejército y los chasques, de modo que por él se 
recojerán y librarán todos los pasaportes y pliegos en todas 
direcciones. A ese efecto, cuidará de tener en [ata los Ba- 
queanos que están al cargo del capataz Ojeda y de saber 
los que existen cada día y los que se hallen ausentes, cui- 
dando igualmente de que pasen revista cada mes 20 La 
orden del Ejército se remitirá oportunamente al general del 
sitio de Montevideo; al comandante del Batallón 1.* de Ca- 
zadores y al coronel don Pablo Zufriategui que está en Ca- 
nelones organizando el Regimiento de su mando número 
hb por lo que cuidará dicho oficial Manterola de tener las 
Ss Sy son frasdón de fotela e 
del Ejército y fuese ie de pd a 5 e E 
rán de instruirlas, si las que Rimi afila p bt 
ción con ellas; pero si las fracei A T m 
c ellas; pero si las fracciones fuesen por Escuadrón 
ó compañía en la Infantería, sus jefes principales quedan 
OA á remitirles copia de la Geueral del Eei, á 
más de la que en ejercicio de su autoridad deben expedir 
4.” El encargado de los caballos destinados á las carreti- 
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llas, será prevenido por el comandante del Parque de reco- 
ger todos los caballos del Estado que tienen los médicos y 
sus dependientes y proceder en el acto á manearlos, dando 
cuenta del número que se recoje.—5.* Los Cuerpos, á más 
del Estado que se ha pedido después de la revista, pasarán 
mañana á la primera orden una relación del armamento de 
tercerolas y cuarterolas que tengan expresando el que le 
falte para el completo; lo mismo que de frenos, monturas, 
bosales, maneas y eubestros.—6 .” Ha llegado á noticia de 
S, E. el señor general en jefe que algunos individuos han 
sido heridos á sable, sin duda por algunos oficiales que in- 
discretamente han abusado de su carácter; en consecuencia 
se previene de su orden, que vingún jefe ni oficial pueda 
castigar de corte á niugún inferior, sino en los casos que 
éste haga armar ó proclamar para sublevarse, so pena de 
prisión y suspensión de empleo, para sufrir la pena que el 
Consejo de Guerra, á que queda sujeto, le haga merecedor 
por su falta; recomendando á los señores jefes la prudencia 
con que esta orden debe sostenerse por ellos y hacerse sen- 
tir 4 los señores oficiales y no á la tropa.—7.” El capitán 
don Felipe Maturana ha pasado de orden de $. E. á la Plana 
Mayor del Ejército en que se dará de alta, tomando noticia 
del Regimiento 1.° por el día en que se da de baja.—Soler. 
— Adición. —Cuando los jefes de los Cuerpos presenten los 
presupuestos de oficiales y jefes vendrán siempre con €x- 
presión de clases y nombres para que la Contaduría forme 
cargo individual á los deudores á la Nación.—Soler. 
10.—Orden general. —Orden que observarán los Regi- 
mientos y Escuadrones de Milicias de la Provibocia, en su 
arreglo y método para las revistas, — Artículo 1. Fuerza de 
un Regimiento en dos Escuadrones y cada uno de éstos en 
dos Compañías con la fuerza de 411 plazas en el orden si- 
guiente: Compañía: 1 capitán; 2 tenientes 1° y 2.2; 2 alfé- 
reces; 6 sargentos, 1 primero y 5 segundos; 16 cabos, 
8 1.* y 8 2.”; 2 cornetas y 78 soldados. Total de Compa- 
ñía, 102, -Dos Compañías por Escuadrón. Total, 204.— 
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Plana Mayor: teniente coronel comandante del Regimiento, 
1 comandante de Escuadrón y sargento mayor, 2 ayudan- 
tes, 2 portas, sargento trompa mayor, cabo trompeta, 1 
corneta de órdenes. Total del Regimiento: 2 Escuadrones 
de 4 Compañías, inclusa la plana mayor: en tropa 411.— 
2. Si el Regimiento tuviese alguna plaza agregada, que no 
debe ponerse sin una orden expresa, pasará revista de co- 
misario en la Plana Mayor. —3. Las listas donde no haya 
comisario vendrán con un Certificado de una de las Com- 
pañías, por el orden siguiente; «El Juez que firma de tal 
Partido. Certifico que el jefe tal me ha presentado en re- 
vista y en el día de la fecha, los individuos que contiene la 
presente lista». Cuando no hubiese Juez inmediato, las lis- 
tas serán certificadas por dos vecinos conocidos á quienes el 
jefe presentará el Cuerpo, avisándole el día en que debe 
visitarlo. —4.* Cada Cuerpo remitirá, con las listas de re- 
vista que serán en número de 3 por cada Compañía y la de 
la Plana Mayor, el Estado general del Cuerpo en fuerza de 
hombres, armamento y municiones, notaudo en todo la 
alta y baja del mes y si tiene caballos, el de ellos, montu- 
ras, carretas y bueyes que fuesen del Estado..—5. En los 
Regimientos de Milicias, que tengan hoy coronel, subsisti- 
rán, pero en los que se arreglen sucesivamente y si vacasen 
los que hoy existen se arreglarán al formulario que ante- 
cede.—6.” Hallándose en la Contaduría del Ejército, según 
ha expuesto el jefe de ella, los cargos individuales de toda 
anticipación hecha por la Tesorería de Buenos Aires, los 
Cuerpos del Ejército ocurrirán á ella para recibir la noticia 
que pueda garantir el descuento que se les haga, y deben 
segundar ellos ó los empeñados, quedando de este modo sin 
efecto lo prevenido en el artículo 3.* de la Orden del 8.— 
7. No siendo probable que el gobierno de la República 
haya ordenado descuento sobre la asignación por deuda del 
asignante á la Tesorería, notíciese al Ejército que todo deu- 
dor por anticipo que haya hecho la Tesorería de Buenos 
Aires, sufrirá el descuento en ésta del Ejército, por quintas 
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partes de su total haber, deducida dicha quinta parte del 
socorro asignado á todas las clases de este Ejército. Pero si 
el modo de pagar no hubiese sido reglado determinando 
cantidad que ha de descontarse en cada mes, la Tesorería 
detendrá el todo hasta matar la deuda; y si á más del em- 
peño, sobre que sufre descuento determinado algún indivi- 
duo, obtuviese nuevo adelanto á términos de que no pueda 
pagar aquel descuento designado y el nuevo empeño, el jete 


del Cuerpo quedará responsable de representarlo antes que 


el interesado perciba.—8.* Los Cuerpos rebajarán en el Es- 
tado de raciones para mañana la gente que ha nombrado de 
partida á distintos puntos.—9.” Los Cuerpos darán diaria- 
mente un estado de la fuerza empleada y sin destino, po- 
niendo abajo los destacamentos con fecha del día en que 
sale y los que debe estar cada uno.—10.° Desde mañana la 
Mesa general lo hará y traerá á la hora de firma al jefe del 
Estado Mayor.—11.” Se necesita una lista por Cuerpos, del 
nombre de los jefes. —Soler.—La noche precedente fugó 
mi amigo don Bernabé Rivera y con él cuatro Granaderos. 
En la mafíana de este día se expidieron circulares sobre el 
asunto á todos los departamentos y jefes. Desde las 8 se- 
mandaron en Comisión para la aprehensión del dicho, des- 
tacamentos de á 200 hombres de todos los Cuerpos y hasta 
un Batallón de Infantería penetró por el monte con el mis- 
mo fin. 

n.—Orden general, —Artículo 1.7 Los jefes de los Cuer- 
pos en el acto de faltar alguna plaza de ellos á dos listas 
consecutivas, avisará al comandante del Cuartel General, 
teniente coronel Crespo, y dicho jefe dispondrá en el acto 
que se busque y arreste en cualquier parte que se encuen- 
tre, bien sea dentro de la línea ó en la inmediación de toda 
su circunsferencia, para lo que hará uso de las partidas que 
se ponen á su disposición en el orden siguiente. —2.* Los 
Regimientos de Caballería 1, 2, 3, 4, 8, 13, 16 y Regimien- 
to de Artillería montarán cuatro hombres y un sargento 
diarios con el predicho fin y á la orden exclusiva de aquel 
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jefe, para que con estos mismos disponga el servicio de Pa- 
trulla, cesando desde esta noche la que por orden anterior 
se había destinado, y dicho comandante del Cuartel General 
queda encargado igualmente de revistar en Parada, todas las 
tropas que en servicio ordinario de armas ocupe el Ejército, 
y lo mismo todo destacamento, presentando á la Mesa gene- 
'al del Estado Mayor el estado diario.—3. A las 6 de la 
tarde hará la señal dicho jete por el corneta de órdenes del 
Cuartel General y los Cuerpos repetirán ésta pasando en 
seguida todas las tropas del servicio diario á formar al frente 
de la línea sobre la altura del Cuartel General y fuera de 
aquélla, como 100 varas.——4.? Los ayudantes de semana con- 
ducirán la de facción de cada Cuerpo y todas formarán á pro- 
porción que vayan llegando al lugar, pero sin mezclar las 
distintas armas y sin excepción de las guardias de preven- 
ción que igualmente son de campo.—5.” Siendo común á 
todas las clases del Ejército el respeto y consideración que 
debe tributar todo inferior al superior en grado, aún en los 
actos en que por servicio no se hallen directamente depen- 
dientes unos de otros, se hace saber al Ejército que todo jefe 
de mayor arriba puede y debe corregir todo vicio de 
inferior, aunque sea de distinto Cuerpo, esté 6 no empleado 
fuera de su dependencia, siendo responsable el subalterno 
que reprochase obedecer la enmienda que alguno de dichos 
jefes les preceptuase, singularmente cuando ella tienda á la 
disciplina y moral del Ejército y á la perfección con que 
todo subalterno debe hacer el servicio y obligar á que se 
haga por los que le obedecen.—6.* Todos los jefes y oficiales 
subalternos entre sí procurarán sin desentenderse del deber 
de atentos, observar los respetos de distinción que merece 
el más graduado en la concurrencia que se hallen, siendo 
decisiva la resolución de éste en todo caso de reyerta que 
suelen ocurrir en sociedades, lo que no es de esperar entre 
oficiales de honor y jefes de delicadeza y prudencia como 
los del Ejército, y el que en caso semejante desestimase lo 
que vale al respeto de sí, cometiendo el exceso de faltar al 
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respeto que merece una sociedad distinguida, será mortifi- 
cado en proporción de la falta.—7. Se recomienda á los 
señores jefes un decidido coucierto respecto á los de su de- 
pendencia para restringir toda conversación que tienda al 
desaliento en la tropa, castigando prudentemente los des- 
aciertos pasajeros en esta línea y dando cuenta de los que 
su autoridad no alcance á contener.—8. Los Cuerpos, 
en sus respectivas armas, y la instrucción gradual que es 
exclusiva de los señores jefes se arreglarán á la tác- 
tica mandada observar, aunque ella se considere en algu- 
na parte defectuosa, —9.2 Los Cuerpos serán muy pun- 
tuales en remitir á este Estado Mayor las listas de asigna- 
ción el día siguiente de la revista, teniendo entendido que 
nadie puede asignar más que la media paga de su total ha- 
ber y que es urgente y de principal deber considerar el 
auxilio de las familias de los individuos del Ejército, que 
tanto más se recomiendan cuanto sus padres y maridos 
tienen por destino el noble objeto de pelear por la libertad 
de la Repáblica.—10.* Los Cuerpos del Ejército en que se 
hallen plazas cumplidas y para quienes, según la ley, se ha 
designado un sobresueldo, pasarán á este Estado Mayor un 
ejemplar por duplicado que los comprenda para proveer su 
satisfacción en la última semana de cada mes; siendo pre- 
vención que los no clasificados hasta la fecha deberán serlo 
por el Estado Mayor en consecuencia de las que por sepa- 
rado presenten los Cuerpos legalizándolas con copia de su 
filiación individual y una lista nominal que comprenda á 
todos.-—-11.2 Para mañana á la hora de la orden indefecti- 
blemente pasarán los Cuerpos al Estado Mayor los estados 
pedidos en orden general para el siguiente día de la revista 
de Comisario.—12.” Por despacho conferido por S. E. el 
señor Presidente de la República, se reconocerán por sub- 
secretario de S. E. el señor general en jefe al doctor don 
Angel Sarabia y por oficial en comisión de la Secretaría á 
don Mariano Moreno.—Soler. 


Los últimos días de la Presidencia de Giró y las 
tareas del Triunvirato 


Apuntes del general Enrique Martínez 


Estos datos é impresiones que no han visto la luz sobre los pro- 
nunciamientos de opinión y levantamientos militares que derribaron 
la presidencia del señor Juan Francisco Giró, pertenecen al ilustre 
general Enrique Martínez. 

Aín cuando la razón aconseja á los que por devoción van en busca 
de la verdad en la bistoria, no confiar mucho en la veracidad de lo 
escrito por contemporáneos que se mezclaron en los sucesos, pueden 
aprovecharse estos apuntes porgue el testigo de vista es un personaje 
responsable. 

Por no haber sido objeto de estudios especiales loy acontecimientos 
que se desenvolvieron en el promedio de 1853 y cuyas causas asoma- 
ron desde las primeras sesiones legislativas de 1852, que adquirieron 
proporciones enormes por la evocación de la mayoría, de cuestiones 
resueltas, al tratarse de las medallas de Caceros, discernidas por 
decreto de 13 de febrero que había tenido cumplimiento por el mis- 
mo Presidente Giró; y al discutirse los tratados con el Brasil y los 
negocios de los acreedores del Estado,—por no haberse trazado la 
historia de ese período, son pocos los que la conocen. Esto aumenta 
la conveniencia de la pub'icación de lo que en el estilo de la crónica 
hayan dejado los contemporáneos respetables. 

Para mejor inteligencia del lector en la filiación de los hechos y del 
carácter de los hombres que exhibe el general Martínez, la Dirección 
acompaña el contexto, de los documentos oficiales de más valor, que 
se leerán en las notas, y de algunas referencias. 

El manifiesto del Triunvirato debido al genio activo del doctor 
Juan Carlos Gómez, presenta en toda su luz el sentimiento domi- 
nante en los protagonistas, los origanes y causas de la revolución, á la 
vez que los episodios precursores. 

Para convencerse de que el espíritu público se había preparado pa- 
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ra la lucha y de que la opinión fué casi unánime en sublevarse, basta- 
ra y sobraría la rapidez con que fueron vencidos los elementos más 
tenaces en favor de la presidancia asilada y más adictos al Ministro 
Berro, cuya influencia era la más notoria en el partido del señor Giró. 
Por aquellas intempestivas discusiones con que la mayoría parlamen- 
taria, enardeció los hombres de la Defensa, careció en septiembre, el 
presidente Giró, de fuerzas materiales y morales que oponer á la 
oposición y con las que pudo inaugurar su gobierno, sin embargo de. 
la estrepitosa sorpresa producida por la eliminación de la candida- 
tura del doctor Manuel Herrera y Obes, que había sido la inspira- 
ción profética del país, 


DIRECCIÓN. 


La calma que aparentemente se había conservado empie- 
za á desaparecer. Los periódicos «Orden», «Nacional» y 
«Estrella», escriben de tal modo contra el círculo blanco 
que es imposible dejen de tener los sucesos un desenlace 
terrible, y como considero que ocurrirán diariamente sucesos 
dignos de conservarse, ensayaré hacer algunas apuntaciones,, 
aquellas que merezcan más consideración, y tendré sumo: 
cuidado de que sea siempre lo que no admite duda. 

Resuelto, pues, á establecer ese trabajo, empezaré por sep- 
tiembre. 


SEPTIEMBRE 14 — 1853 


14.— El general Pacheco ha tenido una comunicación 
del sargento mayor Hubó, y con ella ha recibido una cir- 
cular del general Gómez 1 invitando á los comandantes de 
guardias nacionales de los departamentos á reunir sus fuer- 
zas para hacer desaparecer aquellos que habían coactado la 
acción al señor Giró. Esta nota la leyó Pacheco en la Casa 


1. Brigadier general Servando Gómez, nombrado días después jefe 
de la fuerza armada al Norte del Río Negro, por el Presidente Giró. 
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Central de Policía, á una rennión que se encontraba en ese 
lugar, en consecuencia de un juri que debía reunirse para una 
acusación hecha al periódico «Orden» por un hijo de Pru- 
dencio Rosas. 1 De allí se dirige á la sala de Gobierno y 
manifiesta lo que acababa de ver en la Casa Central. Des- 
pués que se separó Pacheco dijo el mivistro de la Guerra 
que creía era apócrifa la nota, mas algunos me han dicho 
que es la firma de Gómez la que ellos han leído en la carta. 

Como no conozco la fecha en cue fué pasada la nota, 
no he podido juzgar si ella fué tirada después del suceso 
del 18 de julio, Ó recientemente, por que si fué en el mo- 
mento de la sorpresa del 18 no hizo otra cosa que lo que 
practicaron los demás comandantes de los departamentos: 
pero si ella data después de las circulares del Gobierno 
entonces debe mirarse como un paso anárquico: considero 
que sería útil que el Gobierno tomase sobre ellos los cono- 
cimientos necesarios, para obrar en conformidad del resul- 
tado. 

Un hijo de Prudencio Rosas como indico acusó el perió- 
dico «Orden», porque en él se había publicado un folleto, 
en que aparecía Rosas como asesino de Romero. El pueblo 
se reunió para presenciar el juicio, pero con ademanes si- 
niestros. De resultas de ello no quisieron concurrir algunos 
de los Jurados elegidos á la suerte, y apurándose la situa- 
ción de Rosas, porque ya había hasta amenazas, desistió 
de la acusación porque se consideraba coacto: al retirarse 
el pueblo empezó con gritos desagradables al acusado, 
que era un señor Martínez (Mateo) pero varios oficiales del 
Ejército, y varias otras personas de distinción, lo toma- 
ron bajo su protección, y lo condujeron á casa del mismo 
señor Martínez: en el tránsito sufrió algunos insultos y 
costó salvarlo de golpes que con palos quisieron darle. 


1. En «El Orden» de 13 de septiembre y siguientes se halla todo lo 
relativo al juicio iniciado por Rosas nô contra «El Orden», sinó con- 
tra don Mateo Martínez, por acusaciones que hizo en este diario. 
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Ese desorden aunque producido por la imprudencia de 
Rosas, tiene para mí un principio de Mazorca que no de- 
bía tolerarse y sí reprimir á esos genios anárquicos, que 
hacen un grave mal á nuestra sociedad en estos momentos. 

15.—Oribe que estaba en San José sin duda no con 
huenas intenciones, se volvió no pudiendo hacer nada, al 
sualadero de Duanell que está á la falda del Cerro: anoche 
estuvo Á verle el ministro, coronel Flores, y le hizo conocer 
que era preciso que dejase el país, para que él se calmase 
de la agitación que producía su permanencia en él. Oribe 
convino en que debía separarse del país y pidió su Pasa- 
porte. Yo necesito verlo salir del Puerto para creerlo. 

El ministro de la Guerra llamó en la noche á la casa 
del general Lavalleja á los generales Martínez, Pacheco, 
Díaz y varios miembros de la Asamblea. 

El ministro manifestó en la reunión que por anteceden- 
tes que había recogido consideraba que el Presidente de la 
República estaba demasiado disgustado por la forma acre 
con que estaban escribiendo contra los blancos; que eso 
también era no dejar libertad al Gobierno para trabajar 
como deseaba. Se le contestó que tal como marchaba el 
Gobierno era en oposición á lo que se pactó en octubre y 
que el único medio para que se pudiera acallar la opinión 
pública, sería firmar un programa de igualdad entre blan- 
cos y colorados, y con arreglo á él continuase su marcha 
el Gobierno. El ministro Flores convino en Ja utilidad del 
pensamiento, y pidió, que para arreglarlo se asociaran al 
ministro algunos señores de la reunión: en efecto fueron 
nombrados el señor Muñoz (José M) y el doctor Gómez 
(J. Carlos). Por lo que acabo de referir y alguna que otra 
palabra suelta que se dijo por el ministro y Herrera, éste 
era el del pensamiento de aquella reunión, para aprobar 
las ideas de los que se juntaren y continuar los manejos. 
Es probable que él no admitirá el programa, pero si lo 
admite será solo porque así puede seguir siendo miembro 
de ella; que él quiere se le pegue firme, como en la época 
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de Suárez; pero se ha olvidado que aquéllos fueron otros 
tiempos. 1 

No quise asistir á la invitación que se me hizo, por que 
estaba penetrado que ella, no produciría más resultado, que 


1. En esta reunión—día 15—todos apreciaron la situación de la mis- 
ma manera, dice el doctor Juan Carlos Gomez en «El Orden», y convi. 
nieron en que era preciso, para tranquilizar los espíritus y restablecer 
la confianza, determinar y poner en evidencia la marcha gubernati” 
va que debía seguirse, ya por medio de un programa acordado entre 
el Presidente de la República y sus ministros, ya por medio de un 
conjunto de medidas que la revelase. 

El coronel Flores indicó en la reunión, la conveniencia de que 
cesasen Jas recriminaciones por la prensa, en obsequio de la paz 
pública. 

Se hallaban presentes los redactores de «El Nacional» y de «El 
Orden» quienes hicieron ver al coronel Flores la actitud defensiva 
que habían guardado sus periódicos, sin descender á recriminaciones 
por lo pasado, sino á consecuencia de provocaciones injustificables. 
Prometieron ambos periodistas al coronel Flores, que por su parte ce- 
sarían deede Juego en la discusión que afectase á lo pasado, pero que 
no podrían dejar de responder y rectificar los hechos históricos, si 
nuevas provocaciones de sus adverearios politicos querían falsificarla, 
y que estas incitaciones podrían evitarlas la influencia personal 
del Presidente de la República y del ministro señor Berro, sobre la 
prensa blanca. 

Pero en vez de adoptarse como medio, la influencia personal de 
los señores Giró y Berro sobre los periódicos de que podían partir las 
provocaciones, y aceptarse la palabra comprometida por los directores 
de la prensa colorada, se acordó el decreto prohibiendo traer 4 juicio 
los actos y opiniones referentes Á la guerra que terminó en octubre de 
1851, fundándose el decreto «en el deber de observar lo estipulado en 
el tratado con el Brasil, que dice en su »rtículo 9 que para asegurar la 
pacificación, etc., el Presidente de In República Oriental se compro- 
mete á «prohibir por todos los me li s yue estuvieran á su alcance y 
en la órbita de las atribuciones constitucionales de los Poderes del 
Estado, las acusaciones y discusiones por la imprenta sobre tales 
actos y personas», 

El coronel Flores resistía, al decreto, según la información de los 
diarios, cediendo al fin por presentársele como una necesidad de Paz y 

de confianza. 
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el que han producido las demás reuniones: tratar de inte- 
reses personales, y nada en favor del país y después de 
salir del apuro echar á un lado el escalón: á más he hecho 
algunas reflexiones sobre el pasado, y no quiero pertenecer 
á circulo ninguno, y por tanto ser instrumento de nadie. 
Como hijo de este país, y como que he trabajado algo por 
su Independencia seré el mismo en servirla y conservar los 
principios de libertad que grabados en mi corazón han sido 
mi guía por el espacio de 42 años. 

1.— Aseguran varias personas que le han mandado el 
pasaporte á Oribe y que se ha pedido también que siga 
viaje Pacheco. Hay quien diga que Herrera es el de la 
indicación de Pacheco, pero otros dicen que Flores ha 
manifestado que fué Giró el de la idea. 1 

19.—El gobierno por un decreto fecha de ayer pone 
trabas á la libertad de la prensa. Se apoya eso en el artícu- 
lo 79 y 81 de la Constitución, que ninguna aplicación tie- 
nen al caso. Mas Herrera que ensu anterior ministerio fue- 
ron sus Caballos de batalla esos artículos para perseguir y 
hacer toda clase de abusos, quiere hacerlos revivir, en este 
primer ensayo, y si le fuese bien en él lo aplicará á cuantas 
más infracciones quiera en adelante hacer á la Constitu- 
ción toda vez que le convenga para continuar siendo mi- 
nistro. Su deseo es permanecer en ese puesto, no es por 


1. Ministerio de Guerra y Marina. 
Montevideo, septiembre 17 de 1853. 
Considerada por S. E. el señor Presidente de la República la carta 
confidencial que le dirigió V. S. anteriormente y la que después ha 
pasado V. S. al que firma, solicitando en ambas se le conceda pasa- 
porte para pasar á puertos Extrangeros; el Gobierno ha resuelto con: 
esta fecha se le expida y al efecto se le adjunta á V. S. á quien 
Dios guarde por muchos años. 
VENANCIO FLORES. 


Señor brigadier general don Manuel Oribe. 
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* hacer nada en favor del País, sino por su provecho; como 
ha sucedido toda vez que ha sido llamado al Ministerio, El 
estaba fallido; no pagaba el alquiler de la casa que ocupa- 
ba, y en el poco tiempo que fué Secretario y después en el 
largo período del Ministerio en el Gobierno Suárez, com- 
pró nuevamente su casa antigua; hizo unos «almacenes que 
dan 400 pesos mensuales en el muelle, y á más algunas 
otras cositas. Esto no fué con consignaciones ni con nego- 
cio alguno, menos con ahorros del sueldo, porque no recibía 
más que 120 pesos para alimentos, cuando los demás no 
recibían nada, luego esa fortuna tiene su origen en ciertos 
empréstitos, y muchos decretos que han servido perfecta- 
mente bien; así como de gastos reservados, entre los que se 
contaron, sus sueldos en el todo, que se hizo pagar al dejar 
el Ministerio en marzo de 1851.—Tiene además la calidad 
de no tener palabra mala, ni obra buena. 

20.—Oribe está abordo de un buque de guerra francés: 
Lasala está con él. Aseguran que se hará una variación 
en algunos Jefes Políticos. 

Hoy han nombrado para ocupar la Jefatura de Monte- 
video al coronel Guerra. Las ventajas de este acertado 
nombramiento las conoceremos pronto. 

21.—Los blancos hacen correr la voz de que Oribe, se 
marcha al Entre Ríos; no puedo creer tal disparate: Oribe 
no puede olvidarse que es Urquiza quien le ha arrebatado 
el triunto, y como que lo salvó en el tratado de octubre, con 
todo, no me parece que lo perdone Oribe: asi es que yo no 
creo la especie. 

Flores tuvo hoy de mañana una conferencia con Pache- 
co: el contenido de ella no se conoce pero si los resultados. 
Aquél después de separarse de Pacheco, renunció el Minis- 
terio, y se marchó á la Unión, pues que cansados de bus- 
carlo, allí lo fueron á encontrar; y se consiguió que conti- 
nuase en el Ministerio, pero á condición de la mudanza de 
algunos Jefes Políticos. Lo que hay de positivo es que en 
el Ministerio ni Pacheco se entiende y todo marcha mal. 
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23.—Desde ayer se trabaja para persuadir á Giró en el 
sentido de que cumpla lo que ofreció de separar algunos 
Jefes Políticos, y éste 
aunque no retracta su 
ofrecimiento retarda el 
firmar las órdenes; de 
esa tardanza resulta que 
ahora quieren también 
cambiar el Miniterio se- 
parando á Berro y á He- 
rrera. Giró ba pedido 
asilo al Encargado de 
Negocios de Francia y 
éste se lo ha dado sin 
consideración alguna á 
que llevaba á su casa 
al Jefe de la República. 
Después de ese paso Giró 
continúa obstinado en no querer acceder á nada. Esto trae 
el malestar, sin tener quien dé una disposición, y por con- 
siguiente encontrarse todo paralizado, | 

En tal estado no se vé otra cosa sino que marchamos 
derecho á la anarquía sin remedios y cn ello tienen parte 
los blancos y colorados; los primeros porque se les ocurrió 
que podrían marchar muy adelante del lugar que ocupaban 
y los segundos porque al repeler á los adversarios quieren 
también avanzar un poco más; ninguno de los círculos 
quere colocarse en un término medio; no se hace sino tirar 
y la cuerda se reventará. 

24.—El señor ministro brasilero Paranhos, tuvo ano- 
che una conferencia con Pacheco. Se dice que quedó con- 
venido en que se arribase con Giró á que relevase algunos 
Jefes Políticos y continuara el Mivisterio como está orga- 
nizado, saliendo garante el ministro brasilero de que no se 
harían nuevas exigencias. Pacheco, Flores y algunos más 
apoyan esa idea, pero hay quien la combate por Herrera 
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que no debe hacer parte del Ministerio, por que no hay 
ninguna confianza en él. A pesar de ello Herrera continua- 
ns rá en el Ministerio por 

E que es el hombre que 
conviene á losblancos y 
al Brasil. El sirvió bien 
á ambos y es regular que 
lo acompañen. 


de la tarde en la casi 
del Encargado de Nego- 
cios de Francia. El paso 
de Giró es sumamente 
desagradable y degra- 
dante para él, desagrada- 
i ble porque se ha dado 
T s asilo al Jefe de la Re- 
; —— pública y no á un par- 
ticular y degradante porque le hubiera sido más honorífico 
resistirse en su casa y que en ella se le despojase de su au- 
toridad. Berro se halla en la casa del Thonquinson inglés, 

Estamos pues sin Gobierno, y en las manos de Pacheco, 
que es el que mete bulla, y que por resultado volveremos á 
la época de su Ministerio en que había amarguras. Pobre 
República digna es de lástima porque no se vé para ella 
sino un horizonte muy sombrío. 1 


1. Ministerio de Guerra y Marina. 


Abandonado el Gobierno de la República por el señor don Juan 
Francisco Giró su Presidente hasta ahora, ha quedado en mi mano la 
fuerza de que estaba encargado como Ministro de Guerra y Marina 
y en esta posición, obligándome la necesidad á emplearla en oa 
las garantías de la sociedad y el porvenir de la Nación de la terrible 
acefalía en que yace, creo cumplir con mi deber en comunicar esta 
situación á la H. Comisión Permanente de la H. Asamblea Gene 


Giró se asiló á las 4 
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25.—Giró por medio de una nota hace conocer á los 


agentes extrangeros que estando coactado en sus funciones 
había pedido asilo al Agente de Negocios de Francia pero 
conservando su dignidad de Presidente, pues desde aque] 


pidiéndole que reunida sin pérdida de momento, delibare y resuelva 


lo conveniente para concurrir á llenar los deberes que ella le impone. 


Dios guarde á la H. C. Permanente muchos años. 


Montevideo, 25 de septiembre de 1853. 


Venancio FLORES. 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 


CIRCULAR Á LOS MINISTROS EXTRANJEROS 
Montsvideo, septiembre 24 de 1853. 


El que suscribe ministro de Relaciones Exteriores ha recibido en- 
cargo de $. E. el señor Presidente de la República para poner en 
conocimiento del señor ... 
que cediendo á la violencia 
ha tenido que suspender el 
ejercicio de su autoridad en 
la Capital y proveer á su 
seguridad personal. 

S. E. el señor Presidente 
previó estos resultados des- 
de que estalló el motín militar 
del 18 de julio; pero había 
alimentado la esperanza de 
que á fuerza de moderación 
y de templanza lograría ha- 
cer que los revoltosos volvie. 
sen á la senda del deber. 

Con tal objeto no ha abo- 
rrado sacrificio, ha hecho 
concesiones que han compro- 
metido á los ojos de algunos 
la dignidad del Gobierno, pero todo ha sido inútil. 

Los hombres que especulan con la guerra y sus trastornos, quieren 
llegar pronto al resultado sin pararse en los medios. 
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asilo hacía uso de sus atribuciones. Esto hace conocer la 
neutralidad que guarda la Fraucia respecto de e 
cuestiones internas. Me han asegurado que Giró dice ui 
no habrá transacción alguna mientras Pacheco a 
en el país y no sean disueltos los cuerpos de línea. En e 
to á lo primero dícese que el ministro Paranhos y Herrera 
fueron á ver á Giró para manifestarle que Pacheco a 
dispuesto á salir del país siempre que él fuese un estorbo 
para arreglar la situación, pero como ese ofrecimiento no 


i La autoridad del Gobierno desconocida en la Capital, ba hecho 
lugar al mando irresponsable de un jefe militar que quiere parodiar 
A A caudillos que han deshonrado estos países, sin tener en cuenta 
a3 desgracias que serán la consecuenci i 
ci e 

po a necesaria da tales proce- 

En semejante situación el señor Presidente de la Rapública que 
no quiere ensangrentar inútilmente las calles de la ciudad 
decidido á abandonar el campo á los revoltosos, 
á las humillaciones que harían más deplorables 1 
puede evitarse. 

Dei 3 
E ejando enem encargo de 8. E. el señor Presidente, saluda 

que suscribe al señor... con la más distinguida consideración. 


se ha 
antes que preatarse 
2 guerra que ya no 


BERNARDO P. Berro. 


Montevideo, septiembre 27 de 1853. 


Ban et de A que pueda producir la instalación del 
+9 puesto por los sublevalos en Montevid i l 
ño p 80, 
la República declara: bo di 
o a no ha hecho dejación de la autoridad constitucional de quo se 

alla investido, sino que ba buscado solamente un asilo auspendiendo 
temporariamente el ejercicio de su autoridad en la Capital, par 
traerse á la violencia que se le hacía. de 

Que en su persona continú idi 

a re i íti 

Pors sidiendo el Gobierno legítimo de la 

Y que, por consigui 

guiente, son nulos y de ningún 
l valor t 

actos del expresado Gobierno intruso. i AAS 


a subs- 


JUAN F. GIRÓ. 
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tuvo ningún resultado, pues al mismo tiempo que se daban 
esos pasos se citaba á una reunión en el despacho del 
ministro de la Guerra; y según inteligentes es con el objeto 
de crear uu Gobierno Provisorio; no sé quiénes son los la- 
mados, pero sean cuales fueren, sé positivamente que no 
habrá ninguna dificultad para tal creación, y que no se hará 
otra cosa que formar un gobierno al antojo de Pacheco que 
es hoy el alma de la revolución. * 


1. Señor sargento mayor don Benito Hubó. 
Montevideo, septiembre 25 de 1855. 


Mi apreciado mayor y amigo: 

Lo que yo preveía cuando le escribí anunciandole la renuncia del 
coronel Flores, ha sucedido ya. 

Ha llegado pues el caso de obrar; ha llegado el caso de tomar las 
armas para evitar que nuestros enemigos sean dueños absolutos del 
país, y puedan saciar con nosotros sus rencores; ya hemos tocado el 
desengaño de que por medios pacíficos no se obtiene nada de este 
Gobierno, que se considera establecido para hacer la fortuna de loa 
blancos, y no para hacer el bien del País. 

El Ministro Flores había renunciado porque no podía obtener que 
el Gobierno mudase en los Departamentos algunos Jefes Políticos, 
con el fin de que la mitad de los Departamentos quedase confiada á 
los blancos, y la otra mitad á los colorados. Se han pasado algunos 
días negociando con el Presidente para que consintiese en esa medida 
que podía conservar la paz, asegurando la misma influencia á loa 
blancos que á los colorados. Lajos de consentir en eso el Presidente 
quiere que nos sometamos á no ser nada en nuestro País y que ado- 
remos sus caprichos. 

Agotados pues todos los nedios de conciliación hemos resuelto to- 
mar las armas. Mañana declararemos por un acto público que don 
Juan F. Giró ba dejado de ser Presidente de la República. Ahora 
mismo ya él ba renunciado á su autoridad pues se encuentra en casa 
del Ministro de Francia, refugiado, sin que nadie lo persiga. 

Mañana también se instalará un Gobierno Provisorio y apenas esté 
instalado será usted nombrado Jefe Militar de ese punto, autorizán- 
dole para tomar las medidas que crea necesarias á fin de asegurar el 
triunfo de nuestra causa. 

Importa pues que apenas reciba ésta se ponga en campaña y reuna 
los hombres que sea posible para formar una fuerza que asegure el 
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26.— Tal como se había calculado fué el acto de la crea- 
ción del gobierno provisorio. Reunidas las personas á quie- 
nes se había invitado, que lo eran los generales Lavalleja, 
Pacheco, Díaz, coroneles Flores, Labandera y los señores 


dominio de este Departamento. Tome usted las medidas que sean 
necesarias á fin de quitar á los enemigos los elementos de guerra que 
tiene ese Departamento. 

Los hombres del partido blanco que tomen las armas debe usted 
tratarlos ya como enemigos, deshaciendo por la fuerza las reuniones 
que hagan y persiguiendolos donde quiera que se presenten reunidos 
y armados. 

El chasque que le lleve su nombramiento le llevará tambien ins- 
trucciones detalladas. Por ahora lo que puede prevenirsele es lo que 
vá dicho, y tiene por objeto de que no se deje ganar el tirón. 

A los blancos que no se muevan hágalos usted respetar, pero á los 
que se muevan trátelos como enemigos. 

Diga usted á los amigos que esta es nuestra última lucha, dígales 
que ahora deben hacer los mayores esfuerzos á fin de no ser arroja- 
dos de nuestro País ó tratados como esclavos en él. Con un poco de 
empeño seremos vencedores en poco tiempo. Contamos con elementos 
poderosos en la campaña; tenemos la Capital donde están todos los 
recursos del Estado. Tenemos aliados poderosos fuera del País. 

Actividad y energía es todo lo que necesitamos para triunfar. Eso 
espero yo y los demás amigos de usted y sus compañeros. 

Aquí todos estamos de acuerdo para esta resolución. Flores marcha 
mañana á campaña. Esta noche sale Tajes sobre Tacuarembó. Al 
frente de la fuerza quedaré yo. El general Lavalleja será miembro del 
Gobierno provisorio. El general Diaz será Ministro. El coronel Bat- 
lle, en fin todos los amigos entrarán en acción todos comprenden que 
de esta lucha depende nuestro destino. 

Yo escribo al coronel López y al comandante (ilegible) para que 
monten á caballo. Con estos amigos como (ilegible) mayor don Juan 
(ilegible) está en Porongos (ilegible....) que se ponga usted en con- 
tacto. 

Mañana marcha á campaña con dirección á San José el coronel 
Flores llevando un batallón y 300 hombres de caballería. El coronel 
Tajes marcha también sobre Tacuarembó. Se ponen en jueg» todos 
los elementos necesarios para asegurar el triunfo. 

Si para fomentar su reunión necesita recursos puede tomar lo que 
necesite de ese comercio, en la inteligencia, que dando una letra con- 
tra mí á tres días vista le pagaré religiosamente. 
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Muñoz (José María), doctor Gómez, doctor Ferreyra y va- 
rios otros. El señor ministro de la Guerra hizo una pequeña 
indicación del estado del País, y de que Giró había aban- 
donado su puesto para asilarse en la casa del Agente francés, 
y que en este caso quería 
oir la opinión de los se- 
ñores reunidos. El gene- 
ra] Pacheco tomó la pa- 
labra y manifestó que era 
preciso darle á la Repú- 
blica la acción que Giró 
quería quitarle, y que al 
efecto proponía se crease 
un Gobierno Provisorio 
que debería componerse 
de los generales Lavalle- 
ja, Rivera y coronel Flo- 
res, concluyendo con que 
á los nombrados no ha- 


bría quien pudiese decir 
de ellos cosa alguna: nadie tomó la palabra sino el señor 
Muñoz, para manifestar que el nombramiento debía ser por 
aclamación, y que él era el primero que lo hacía: entonces 
algunas personas que sin duda estaban apostadas fuera de 


Vuelvo á repetirle que ponga el mayor empeño para abollar á los 
blancos, en la inteligencia de que con esto salvamos nuestro Pals pa- 
ra siempre, y nosotros adquirimoa la seguridad de no ser tratados con 
menosprecio en nuestro propio País. 

Adios amigo! Póngame á la disposición de su familia y disponga de 
su servidor afmo. 


M. Pacuerco Y Obres. 


P. D.—Esta misma noche á las 8 de ella quedó electo el Gobier- 
no Provisorio que lo componen los señores generales don Fructuoso 
Rivera y don Juan Antonio Lavalleja y el coronel don Venancio 
Flores. 


R. 0.—£6 TOMO 1V 
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las puertas empezaron á dar vivas; acto continuo se paró 
Pacheco y dijo: «general Lavalleja, señor coronel Flores, 
o quedáis ya reconocidos 
como el Gobierno Pro- 
visorio», y se deshizo la 
reunión sin que nadie hi- 
ciera ninguna indicación, 
Diré que también fuí in- 
vitado para concurrir, y 
no asistí porque enten- 
día que podría atraerme 
un disgusto por la razón 
de que yo no hubiera per- 
manecido callado, des- 
pués del modo en que 
se hizo el Gobierno, no 
porque á las personas 
electas tuviese nada que 
- reprocharles, sino por la 
forma en que se les creaba; más sencillo hubiera sido ha- 
cer una reunión pública ne 
convidando á personas f 
respetables, que le hu- 
bieran dado al acto ma- 
yor valer; ya prueba de 
que el actor del drama 
ha conocido que no podía 
hacer valer esa reunión, 
es que está aún sin ver- 
se el acta que debió la- 
brar para constancia. 
27.-— Han sido nom- 
brados ministros: el doc- 
tor Gómez, Gobierno y 
Relaciones Exteriores; a 
de Guerra y Marina, <un 
Batlle; de Hacienda, Sayago; y Pacheco, Jefe del Estado 
Mayor General. 


į 


y 
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Flores debe salir á campaña con el Batallón 1. y quiso 
delegar en el señor don Luis Larnas, mas éste no quiso admi- 
tir, y entonces nombraron á Zubillaga. Flores ha pasado 
una nota al Agente francés avisándole la existencia del nue- 
vo Gobierno, y dicen que ese señor ha contestado que no 
conoce más Gobierno que el que representa Giró. 1 Esta 
nota es un nuevo acto de la estricta neutralidad que man- 
tiene el Agente francés con nosotros y de los bienes que 
de su Gobierno podemos esperar. Está visto que gustan 
esos caballeros de que los traten bien; porque Rosas y Ori- 
be, no hay una clase de insultos que no hayan hecho á su 


1. Ministerio de Guerra y Marina. 


Montevideo, septiembre 25 de 1853. 


Habiendo abandonado el señor don Juan Francisco Giró su puesto 
de Presidente de la República, dejando al Estado sin gobierno y en 
la más completa acefalía, y habiendo quedado la fuerza pública en 
mi mano, como ministro de la Guerra hasta ahora, me hallo colocado 
en la necesidad y en el deber de emplearla en salvar las garantías 
sociales y el porvenir de la Nación. 

En esta situación, me he dirigido á la Comisión Permanente de 
la II. Asamblea comunicándosela, y espero su resolución. Entre tan : 
to, la deserción del presidente de su puesto y la circunstancia de ha- 
ber buscado asilo en casa de V. E., que no ha podido dárselo sino en 
el carácter de simple ciudadano, me obliga á dirigirme á V. E. mani- 
festándole mi confianza de que V. E. no permitirá que el señor Juan 
Francisco Giró se traslade del asilo que ba buscado, á un punto 
cualquiera de la República, á encender la guerra civil bajo el pre- 
texto de la legalidad de una autoridad que él ha desertado. 

El infrascripto al expresar este convencimiento, cree exonerarse de 
la responsabilidad de las consecuencias que la traslación del señor 
Giró desde el asilo de la casa de V. E. á un punto de la República 
pudiera traer en pos de sí, y aprovecha esta oportunidad, de presen- 
tar á V. E. las seguridades de su más alta consideración. 


VENANCIO FLORES, 


Al señor Encargado de Negocios y Cónsul general de S. M. el Em- 
perador de los Franceses. 


T 


~ z 
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Gobierno y ellos se han mostrado humildes siervos, pero 
respecto de la República es otra cosa; para con ella mani- 
fiestan su alta dignidad. El nombramiento de Rivera es 
ridículo, porque Pacheco sabe que no puede moverse por su 
mal estado de salud, y no le han nombrado sustituto por- 
que entonces tendrían que buscar un colorado, y eso es lo 
que no se quiere, 

Empiezan algunos á desengañarse del error en que esta- 
ban y á penetrarse de lo que tantas veces les he dicho: que 
el nombre de Rivera no era más que un fantasma para dejar 
callados á los entusiastas que se contentan con sombras. 

28.—El coronel Tajes salió para Tacuarembó con 30 
hombres y el coronel Flores lleva el Batallón número 2 v 
su dirección es por San José. 

Se ha publicado un manifiesto sobre la creación del 
nuevo Gobierno Provisorio, yo no he leido jamás un papel 
más debil. Ese documento que debió abundar en demostra- 
ciones que penetrasen está reducido á una relación que 
hasta ni flores hay en ella: en fin no he hablado con perso- 
na alguna que no tenga la misma opinión que manifiesto en 
este capítulo. Por supuesto que lo primero que se echa de 
menos en el manifiesto es el acta que debía encabezarlo 
para hacer conocer cómo fué creado ese Gobierno. De mo- 
do que ese documento indispensable no será conocido de 
nadie, sino porque de oidas sabemos que se creó un Go- 
bierno, por solo la disposición de Pacheco. 1 Giró desde su 


1. Manifiesto del Gobierno Provisorio de la República 


Abandonado el Gobierno de la República por su presidente don 
Juan Francisco Giró, que dejando á la sociedad en una espantosa 
acefalía se refugió á casa de un ministro extrangero, el que por su 
encargo de ministro de la Guerra, había quadado con la fuerza pú- 
blica, se vió colocado en la necesidad y en el deber de emplearla en 
salvar las garantías de la sociedad y la seguridad de los ciudadanos. 

En medio de la crisis violenta que estaba en riesgo inminente de 
producir la indignación que había sublevado la conducta y la deser- 
ción del señor Giró; el Ministro de la Guerra desde entonces sólo en 
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su puesto, y con la responsabilidad del mando de las fuerzas que la 

siluación le daba, se dirigió 4 la Comisión Permanente de la Asam- 
blea General pidiéndole se reuniese sin pérdida de momento y con- 
curriese á llenar sus deberes para la salvación comun. 

El Presidente de la Comisión Permanente se limitó á acusar recibo 
de la comunicación, y ni reunió á la Comisión ni manifestó disposi- 
ción á reunirla, desatendiendo á uno de sus más sagrados deberes y 
al peligro inminente de las circunstancias. 

Las horas corrían, la sociedad yacía en una inquietud profunda, la 
situación se desmoralizaba por momentos, la amenaza de una explo- 
sión terrible crecía por instantes, y en la alternativa de tener que 
sembrar Jas calles de cadáveres para dominar el desborde, ó de apa- 
ciguar la situación por una medida pronta que previniese la disolu- 
ción, el ministro de la Guerra echando sobre sí la inmensa responsa- 
bilidad de este paso, convocó á un gran número de los ciudadanos 
más caracterizados de la población á la casa de Gobierno, para que 
acordasen lo indispensable á su propia defensa. 

En esa reunión expuso con franqueza la situación y la deserción 
incalificable que don Juan F. Giró había hecho del puesto de con. 
fianza que había investido; ante esta exposición los ciudadanos reu- 
nidos manifestaron que desertado el gobierno del país, la única 
medida de propia defensa y de seguridad común que tenían que 
tomar en ese momento, era establecer sin pérdida de tiempo un Go- 
bierno sin el cual no puede existir sociedad ninguna. 

Unánimes en esta convicción los ciudadanos que llenaban la casa 
de Gobierno, se procedió á la designación de las personas que debían 
asumir la dirección de los negocios públicos, y á indicación de unos 
y aclamación de todos fueron nombrados para componer el Gobierno 
provisorio los señores brigadier general don Fructuoso Rivera, briga- 
dier general don Juan Antonio Lavalleja y coronel don Venancio 
Flores. 

Aceptando la responsabilidad de este nombramiento los miembros 
presentes del Gobierno Provisorio, se creen en el deber de hacer pa- 
tentes al país las causas que los han obligado á aceptar esa respon- 
sabilidad con el ejercicio del poder. 

El país conoce perfectamente la reacción insensata á que se dejó 
arrastrar don Jugen Francisco Giró por un círculo de hombres exalta: 
dos é imprevisores. 

La reacción se había lanzado ya ála violación de las leyes, y cuan- 
do una reacción salta esta barrera no tarda en llegar á los golpes de 
estado, al conculcamiento de las garantías y á la persecusión de los 
ciudadanos. 

Justamente alarmadoa por la suerte que les esperaba los que debían 
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las víctimas de esa reacción se dirigieron respetuosamente á don 
Tuas Francisco Giró, pidiendole simplemente en nombre del país y 
e la paz pública la efectividad de las garanti ituci 
] ntias Ó 
e Tama pib g que la Constitución 
Sordo á las súplicas, tomando por debilidad el respeto, se negó 
tenazmente á adoptar uno sólo de los medios que se le mostraron 
onp tranquilizadores. En vano era recordarle que su presidencia 
a E sni expresión de la política establecida por la solución de 
o a o e 1851, bajo cuyas condiciones depusieron las armas los 
orin 2 es y se prometieron los partidos vivir en paz por el equilibrio 
a poder entre ambos para evitar los abusos del uno contra el otro 
n vano era demostrarle que ese equilibrio estaba roto en todas las 
E oficiales de acción política: en el Poder Legislativo, en el 
a ias aja y últimamente ea su Administración, holicnda nom- 
pasa ya dos E e tres ministros, y diez de los doce jefes políticos 
necientes å la reacción. En vano era señ i 
3 ión, alarie las leyes ya viola- 
A Le E o del pastidp desposeído de la participación de poder 
abía prometido la pacificación de o i 
; clubre, y patentizarle el 
grave peligro que corría la paz públi ' ar 
| pública desde el moment 
partido viéndose sin la salva i AT 
i guardia de la ley y objeto de 1 
rencia de la autoridad, no í j ; TAr 
P podía dejar de creer lle 
ci 7 gado el caso de la 
legítima defensa de sua más esenciales derechos y de sus má 
Intereses, pi, 
e A sin „ejemplo de don Juan F. Giró se negó á prestar 
PaE ALA TR al alto patriotismo de estas súplicas, y 
alévolamente el carácter de amenazas ' 
ney empezó á preparar 
e onagiagin desde su elevada magistratura D abrumar 3 la 
a mañana con un golpe de mano, ál i 
: . E os ciudadanos que en 
zope de un gran partido nacional no habían hecho más A 
se guiar por un sentimiento de amor á la paz y el vivo deseo de ale- 
o que la comprometiesen. 
f A e conoce ya en todos sus detalles, sin que haya podido enga- 
m s alsificación de los hechos intentada por don Juan Francisco 
riró, e resultado previsto que tuvo su política el 18 de julio, y que 
ni aun quiso evitar en la víspera misma de los sucesos con Ke pre- 
age ordinarias que aconseja la prudencia é impone el deber á 
as autoridades en casos semejantes, y que le eran indicados á una 
voz por un gran número de ciudadanos y los representantes de l 
naciones amigas. Pe 
om por la opinion que echaba sobre don Juan F. Giró la cul. 
ne e las desgracias acontecidas, aparentó entrar en la vía de una 
po Ítica más conciliadora llamando á los consejos del Gobierno do 
ministros de la opinion que él repugnaba. ; 
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Estos ministros le expusieron desde luego que no podían prestar su 
cooperación en momentos tan graves siel Gobierno no se decidía á 
seguir el programa de la pacificación de octubre de 1851 contrabalan 
ceando en el poder á los dos partidos. Don Juan F. Giró les con- 

testó que tal era su programa y que no podía ser otro. 

Llegó el momento de reducir á la práctica el pensamiento de que 
protestaba hallarse animado el señor Giró. Los dos ministros hicieron 
indicaciones de medidas necesarias para infundir confianza è impri- 
mir al Gobierno una iniciativa saludable. Don Juan F. Giró ola esas 
indicaciones todos los días pero aplazaba su consideración con di- 
versos pretextos y fútiles escrúpulos de que pudierau aparecer como 
concesiones que desdorasen su autoridad. 

Entretanto volvía á surgir el descontento general; y habiendo 
dejado de ser un misterio la actitud de don Juan F. Giró, que se 
escondía de sus ministros para tomar desde el fondo de su casa reso- 
luciones importantes por ellos ignoradas, no podía dejar de preverse 
la inminencia de una nueva y más violenta crisis. 

En tal estado de cosas el coronel don Venancio Plores, ministro de 
la Guerra, instó por el nombramiento de tres jefes políticos, cuyos 
puestos debían quedar vacantes y ser provistos de un momento á 
otro: el del Salto, que don Juan F. Giró estaba decidido á remover 
por reclamaciones del representante de Francia; el del Durazno, des- 
tituido ya por desacato á las ordenes del Gobierno, y el de San José, 
que tenía presentada su renuncia. 

Don Juan F. Giró se mostró dispuesto á acoger la proposición del 
nombramiento de los tres jefes políticos com> medida conciliadora 
y tranquilizadora, si á la vez se dictaba una medida fuerte de repre- 
sión á la prensa que ahogase la discusión política cerrando las im- 
prentas con un golpe de autoridad. Los dos Ministros se esforzaron 
inútilmente en convencer al señor Giró de la im portunidad y del riesgo 
de tan brusco golpe de estado. Penetrados sin embargo de la decisión 
del señor Giró de no acceder al nombramiento de los jefes políticos 
sin la represión de la prensa, y de la necesidal de un acto gubernati- 
vo que aplazase al menos la inminencia de la erisis, se sometieron á 
Suscribir la exigencia del señor Giró echando sobre su responsabili- 
dad el decreto del 17 del corriente que prohibiendo por un mandato 
del P. E. la discusión de hechos históricos, menoscababa uno de los 
artículos constitucionales. 

Tan completa deferencia y abnegación no labró en el ánimo del 
señor Giró, y cuando el coronel Flores, Ministro de la Guerra, le 
pidió el nombramiento de los tres jefes políticos que debía ser la 
consecuencia del decretocontra la prensa, el señor Giró lo rechezó 

bruscamente. 

Acto continuo le fué presentada por el coronel Flores su renuncia 
y el señor Giró continuando su sistema de ganar tiempo para las 
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miras que desenvolvía, entró en un juego de esperanzas, de conferen- 

ciag, de manejos para entretener å la espectación pública y al coronel 

Flores con la posibilidad de arreglar su vuelta al Ministerio. 

Por ultimo, el 23 del corriente invitaba al señor ministro del Brasil 
para obtener esa vuelta del coronel Flores al Ministerio con la iuter- 
posición de la garantía oficial del Gobierno brasilero en prenda de 
que sería observado con lealtad el programa político y administrativo 
que con el coronel Flores se llegase á acordar definitivamente; y en 
los mismos momentos en que el señor ministro del Brazil conferen- 
ciaba con el coronel Flores y sus amigos, sobre la determinación 
de este programa, el señor Giró pasaba una circular á los represen- 
tantes de las naciones extranjeras declarándoles que había tenido 
que suspender su autoridad en la capital y proveer á su seguridad 
personal, y desertaba su puesto refugiándose en casa del señor En- 
cargado de Negocios de Francia, sin que ningún acto ni manifestación 
alguna le hubiera amenazado. 

Allí se llevó á don Juan F. Giró el resultado de la con ferencia con 
el coronel Flores y sus amigos. El señor Giró contestó que no podía 
aceptarlo sin la salida inmediata del país, con una misión diplomática, 
del general don Melchor Pacheco y Obes, contra quién se especializa- 
ban sus prevenciones. Se manifestó al señor Giró que el general 
Pacheco había dado su palabra de que tal era su resolución, así que 
estuviese resuelto y garantido por el Brasil el programa de concilia- 
ción y equilibrio político. 

No considerando bastante esta seguridad el señor Giró se negó á 
consentir en la marcha propuesta por el coronel Flores, que consistía 
en el simple nombramiento de tres jefes políticos para que al menos 
estuvieran en igualdad los do3 partidos en el gobierno de loa depar- 
tamentos. 

Sabedor de la negativa, el general don Melchor Pacheco y Obes 
se apresuró á pedir se declarase al señor don Juan Francisco Giró 
que si su persona era un obstáculo á la solución deseada, se embar- 
caría en el lía y saldría inmediatamente del país ain misión ni carác: 
ter alguno El señor Giró que no había hecho de esta exigencia sino 
un pretexto para alucinar y ganar tiempo, se cerró á toda resolución. 

Tocado el último engaño, deserta lo el Gobierno por su jefe, en 
acefalía la sociedad, en gravísimo peligr. las garantías sociales y la 
seguridad individual, se constituyó el Gobierno provisorio. 

El Gobierno provisorio en cumplimiento de los altos deberes que le 
están confiados declara categóricamente al país que todas las garan- 
tias constitucionales están vigentes. 

Declara que ningún ciudadano tendrá que sufrir en su persona ni 
en sus propiedades, m'entras rija los destinos del país, y reprimirá 
saveramente el menor exceso de los funcionarios públicos contra la. 
propiedad ó la persona. 
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Declara qua á ningún ciudadano se le tendrán en cuenta sus ante- 
riores opiniones políticas y que hará respetar sus derechos por las 
fuerzas que están á sus Órdenes. s N s 

Declara que su misión es salvar las garantías sociales y el porvenir 
de la Nación, y firme en este propósito será enérgico en la acción, y 
severo en la represión, únicamente contra ajuellos que con las armas 
en la mano ú otro género de ayuda pongan obstáculos al desempeño 

nisión. o 
E var dúo que restablecido el ordeu público, apolará al 
país convocando la Grande Asamblea General de doble o ca 
Representantes y Senadores previsto por el artículo 159 de la cl 
tución de la República, y entregando loz deatinos del país á esta 
Asamblea seinclinará ante su soberano fallo. o: 

El Gobierno provisorio confiado en el concurso del país, tiene la 
seguridad de que si apareciese la anarquía será ta ia 
da, consolidada para siempre la paz, asegurado el porvenir de a ES 
tria definitivamente, vuelta la República á la marcha regular de 
instituciones fecundas y esperará con la conciencia tranquila el juicio 
de las generaciones. 


JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
VENANCIO FLORES. 
JUAN CARLOS GOMEZ. 

Lorenzo BATLLE. 
SANTIAGO SAYAGO. 


Ministerio de Gobierno. 


Montevideo, septiembre 27 de 1853. 


El Gobierno Provisorio de la República, quiere que sus A 
nes sean una verdad, quiere que la verdad sea dor to E 
quiere que para sus actos y los de los hombres Ca A a 
adversarios de la tranquilidad pública haya publicidad lata y 
o consecuencia y como en las presentes circunstancias cl 
haber dudas sobre el modo con que el Gobierno mira las S 
nes que se hacen desde la casa de un ministro poo o 
ejercieron la autoridad de la República y de ejercerla a n nae 
incapaces, el Gobierno Provisorio me encarga de m r on S 
que haga saber Á las imprentas del Estado, que es nen p E 
libertad para publicar todo cuanto se les dirija por esos m sp si 
ni ahora ni en ninguna circunstancia se pondrá restricción 4 es 
publicaciones ni á su circulación, 
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Por eso también quiere el Gobierno que haga V. S. fijar en los 
lugares más públicos los que recientemente han mandado publicar 
los señores Berro y Giró. 

Dios guarde á V. S. Muchos años. 


JUAN CARLOS GÓMEZ. 


Señor Jefe Político del departamento de la Capital. 


Ministerio de Gobierno. 
CIRCULAR 
Montevideo, septiembre 29 de 1853. 


El ministro que suscribe ha recibido orden del Excmo. Gobierno 
Provisorio de la Rspública de fijar al señor Jefe Político de. . . . de 
una manera precisa la línea 
de conducta que debe obser- 
var en las actuales cireuns- 
tancias; y mientras las aten- 
ciones urgentes de la situa- 
ción no le permitan detallar 
á V. S. las atribuciones y 
deberes del puesto que ocupa 
en un pliego de instrucciones, 
| se recomienda á V. S. de la 
manera más terminante, las 
prescripciones: 


1.3 Como encargado del 
ejercicio del Poder Ejecutivo 
en el departamento es V.S. 
el responsable de la efectivi- 
dad de las garantías consti- 
tucionales á los ciudadanos y 
extranjeros, y de la seguridad 
de sus propiedades y personas 

2.1 Sus primeros deberes son asegurar la tranquilidad pública y la 
protección de las leyes y de la autoridad 4 todos los habitantes de su 
departamento, cualquiera que sea su nacioralidad ó su color político. 

3.2 La mayor moderación le es encargada en sus actos oficiales, en 


sus relaciones con los habitantes del departam3nto y en el empleo 
de la fuerza pública, 
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4.2 Cúmplele ser parco en órdenes y en mandatos á los vecinos, 
pero una vez dictadas, es su obligación hacerlas observar con fir- 
meza. 

5.2 En el desempeño de sus funciones debe abstenerse cuidadosa- 
mente de parcialidades y preferencias, y ser igual para todos en la 
conducta y en el porte oficial que mantenga. 

6.2 En la elección de sua subalternos se le prescribe especial aten- 
ción y cuidado, á fin de no confiar funciones oficiales á personas que 
se hayan hecho indignas de la consideración del vecindario, ó suble- 
ven resistencias por actos que desdoran á los hombres. 

7.2 Vigilará escrupulosamente la conducta oficial de sus subalter- 
nos, y reprimirá sin miramiento toda tropelía ó exceso de ellos 
contra la persona ô la propiedad de los vecinos. 

8. Si supiere de ciudadanos que se arman contra la autoridad del 
Gobierno Provisorio, empleará con ellos la persuación para disuadir- 
los de tomar las armas. Si persistiesen en hacerlo, tratará de desar- 
marlos sin violencia, y sólo empleará la coacción de lu fuerza cuando 
se hayan agotado los medios moderados. 

9.2 Reprimirá severamente toda ofensa ó injuria que por parte 
de sus subalternos se infiriese á individuos por distintas opiniones 
políticas. 

10.2 Cuidará de que no sean alarmadas las familias que hayan 
sido abandonadas por sus jefes, ignorando las disposiciones del Go- 
bierno Provisorio. 

11.2 Comunicará al Gobierno sin pérdida de tiempo todo exceso 
que algún oficial encargado de fuerza pública pudiere cometer en su 
Departamento, ya abusando de su poder para vejar Ó permitir 
injurias á los vecinos por opiniones políticas, ya echando mano de 
reses, caballos ú otros bienes sin abonarlo con los fondos de que esté 
provisto ó documentarlos debidamente para ser cubierto por la caja 
que corresponda. 

12.2 Si para auxiliar alguna fuerza del Gohierno Provisoric fuere 
necesario prestar la garantía de su autoridad, visará los recibos con 
que sean documentados esos auxilios, avisándolo en el acto á la 
superioridad de toda necesidad del buen servicio militar y dará tam- 
bién inmediato aviso al Exemo. señor Comandante General de Cam 
paña, coronel don Venancio Flores. 

13.2 Se abstendrá de toda ingerencia ó complicación con las auto- 
ridades judiciales prestándoles la ayuda más eficaz para prender á 
los delincuentes y garantir los derechos de los particulares. 

14.2 Pondrá en conocimiento de la superioridad sin pérdida de 
tiempo cualquier abuso de las autoridades judiciales que á su juicio 
puedan alterar la tranquilidad ó enjendrar descontentos en el vecin- 
dario para recabar de quien corresponda el remedio. 


702 REVISTA HISTÓRICA 


asilo ha tirado decretos, y una protesta: después ha Negado 
haberlos firmado, y dice que es obra de sus enemigos, pero 
esa especie es sólo con el objeto de salvar hasta donde se 
pueda, ese compromiso del Agente frances, pues no puede 


15,2 Evitará toda complicación con los jefes y oficiales de fuerzas 
en sus operaciones militares facilitándoles cuantos auxilios estuyie- 
sen en su mano y pidién doles la ayu la de la fuerza si fuese necesario 
para afianzar la tranquilidad, y obedeciendo toda orden del señor 
Comandante General de Campaña, miembro del Gobierno Proviso- 
rio, coronel don Venancio Florea. 

16,4 Hará respetar religiosamente la inviolabilidad dle la corres= 
pondencia privada, avisando inmediatamente á la superioridad de 
cualquier abuso cometido por cualquier persona fuera de su depen- 
dencia. 

17.2 No pondrá el menor impedimento á la circulación de impre- 
sos, cualquiera que sea su contenido. 

18.1 Impedirá por todos los medios á su alcance que ningún habi- 
tante de su departamento sea molestado por sus opiniones y conver- 
saciones públicas ó privadas contra el Gobierno Provisorio. 


Al hacer á V. S. estas prevenciones de orden del Exemo. Gobierno 
Provisorio, debo prevenir á V. S. que seguro del concurso do la opi- 
nión y de su fuerza, el Excmo. Gobierno tiene grandes intereses en 
que se comprenda bien en la República y en el exIrabjero, que la 
elevación de sus principios está al abrigo de toda tergiversación y 
que los enemigos de sus ideas y de sus propósitos han sido comple- 
tamente abandonados por el país, y sucumben no á la opresión del 
Gobierno Provisorio, sino á su inmenso descrédito, 

El ministro qua suscribe confiado en el celo de V. S, para dejar 
bien establecida esta verdad con la observancia de las prescripciones 
heches, le saluda con la mayor consideración. 


JUAN CARLOS GÓMEZ. 


A los Jefes Políticos de los departamentos. 
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irse tan lejos como lo de estar dictando Giró medidas, para 
la República, desde el territorio frances. 1 Las noticias de la 
campaña alcanzan á Canelones, y ese estaba tranquilo, 


DECRETO 
Montevideo, septiembre 25 de 1853, 


Atendiendo á la necesidad de que todos, nacionales y extranje- 
ros se unan y hagan un esfuerzo extraordinario para ahogar en su 
cuna la anarquía y evitar así los horrores que de ella han de derivar- 
se, el Presidente de la República, decreta: ' 

Artículo 1.2 Quedan autorizados los extranjeros y los ciudadanos 
residentes en la capital para armarse y combatir la rebelión. 

Art, 2.0 Comuníquese, etc. 


GIRÓ. 
BERNARDO P. BERRO. 


DECRETO 
Montevideo, 25 de septiembre de 1853. 


El Presidente de la República, decreta: 


Í Artículo 1.0 Los extranjeros á quienes se hayan acordado premios, 
los perderán si se uniesen á los rebeldes. r . 

Art. 2.0 Los que permanezcan fieles al gobierno legítimo los con- 
servarán con un aumento que se determinará oportunamente, y si le 
prestasen su servicio recibirán una recompensa igual á la que se les 
aa extranjeros que contribuyan con su cooperación á la 
restauración del orden y de la paz, sosteniendo el Gobierno legíti mo 
recibirán un premio igual al acordado á los antiguos legionarios. | 

Art. 4.0 Comuníquese, etc. 

GIRÓ. | 
BERNARDO P. BERKO j 


Mi querido general: Tanto el señor Presidente, como yo, hemos hecho 
cuanto hemos podido para contener estos hombres turbulentos que se 
han apoderado de Montevideo, á fin de evitar un choque. La ci 
mada condescendencia con ellos, no ha servido sino para alentarlos 


Señor general don Servando Gómez.—Septiembra 29 de 1853.— 
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Hace tres días que fué dado de alta en el Ejército el coronel 
don Manuel Pacheco, y hoy se le ha hecho reconocer por co- 
mandante en jefe de toda la Caballería que se reune en el 
Departamento de la capital. Si vuelve el coronel Tajes de su 
comisión no creo que le gustará mucho el tal nombramiento, 
porque no ha podido nunca haber una razón para posponerle 
á este jefe que de la causa de Montevideo fuéá servir á Entre 
Ríos. El Gobierno Provisorio ha dado un paso que es des- 
agradable, autorizando al general Pacheco para quitar y poner 


oficiales en el Batallón número 1; en consecuencia, separó 
varios oficiales y elevó á otros. 


Esa excepción hace conocer 
á todos que el verdadero gobierno es el general Pacheco: no 
hay miembro que 


se atreva á nada sin su acuerdo. 


OCTUBRE 


3.— La Artillería, Batallón número 1 y como 80 hom- 
bres de Caballería han salido á vivaquear por las inmedia- 
ciones de la Unión. El corouel Villagrán mandaba la colum - 
na: á la hora siete de la noche volvían á ocupar sus cuarteles. 


Se ban fijado en las paredes de algunas calles un cartel 


anunciando que debía hacerse una grande Parada para 


licenciar las Guardias Nacionales. 

4.—Las marchas forzadas que tuvo el coronel Flores con 
el Batallón número 2, no dió lugar á Moreno sino para reu- 
nir los suyos, porque los demás no quisieron presentarse, así 
es que lo alcanzaron con sólo 60 hombres, y no quedándole 


otro recurso, entregó la fuerza y el armamento y se embarcó 


para Buenos Aires. 

Han habido noticias del coronel Tajes que aún estaba en 
el Durazno, pero debía moverse pronto para Tacuarembó. 
La detención que ha heche debe sin duda atribuirse á que 
era preciso que tomara algunas noticias ciertas para dirigir 
sus movimientos. Después que el coronel Flores pasó de 
de San José el comandante Zipitría, de la Guardia Nacio- 


nal, mandó hacer una nueva reunión pero los mismos que 
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citó lo descubrieron, y aunque fugó fué tomado y presenta- 
do al general Pacheco; fué puesto en libertad para que pu- 
diera volver á trabajar en favor de su causa, 

Jamás he pensado como los demás respecto de tolerancia, 
y mucho menos con enemigos que nos han dado puebas de 
su ferocidad; pero callo porque desde que no tengo parte en 
lo que se hace, no debo hacerlo. 

El coronel Flores, escribe diciendo que cree que todo ter- 
minará sin tirar un tiro; yo lo creo también, pero es por 
el convercimiento en que estoy de que los blancos no tienen 
opinión y por lo tanto no tendrán quiénes les acompañen; 

sn embargo, aún nos falta conocer lo que se habrá hecho 
por el Departamento del Cerro Largo, 

7.— Ayer se efectuó lo que llamaron gran Parada: toda 
la fuerza. que se reunió no alcanzaba á 700 hombres. El 
general Pacheco los proclamó, y después pasó por delante 
de la fuerza el general Lavalieja. En seguida se retiraron 
los cuerpos y al pasar por el punto donde estaba situado el 
general Lavalleja dieron vivas al Gobierno Provisorio, y 
particular al general Rivera. El general Pacheco, concluída 
la parada dió su dimisión, y en la nota dice que si se hizo 
cargo del Estado Mayor era porque consideraba que nadie 
sería capaz de organizar en aquellos momentos la parte mi- 
litar sino él. Entre nosotros los audaces tienen siempre aco- 
gida: así sucede á este general. 1 


1. El general, Jefe del Estado Mayor General. 
Montevideo, octubre 6 de 1853. 


El 18 de julio, teniendo una conferencia con el hombre que ejercía 
la primera magistratura del País, yo le decía: 


« Cualquiera que sean los resultados de este movimiento, esté V. E. 
« persuadido que él no ha de producirme ninguna ventaja personal. 
« Si aceptase pues, triunfante el movimiento, una posición oficial, ô 
« cualesquiera cosa que se asemeje á ventajas personal, V. E. puede 
« decir que soy un miserable, sin que de esta calificación pueda librar- 
« me ninguna explicación, la alegación de ninguna circunstancia». 
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El general Díaz ha sido nombrado Encargado de Nego- 
cios y Cónsul General cerca del Gobierno de Buenos Aires. 

s.—El sargento mayor Espinosa, llegado de Maldonado, 
dice que por Cebollatí estaban Lamas, Barrios y algunos 
otros haciendo reuniones, y que contaban con Dionisio Co- 
ronel. Que éste tenía una reunión por las Tarariras, pero que 
no le paraba la gente y que á más le habían llevado algu- 


Decía eso, señor, porque tenía la firme resolución de cumplirlo; re- 
solución que tomé cuando, teniendo la convicción de que la marcha 
de la Administración pasada era contraria 4 los intereses del país, 
emprendí la reorganización del partido á que pertenezco y preparé 
gus fuerzas para obligarla á entrar en otro camino, Ó hacerla dejar el 
puesto si insistía en sus errores. Esa resolución era el único medio de 
tranquilizarme á mí mismo sobre la pureza de mis intenciones; es el 
único medio de hacer comprender al país que buscando un cambio no 
estaba animado de esos sentimientos de personalidad que por lo ge- 
neral dirigen á los hombres en casos análogos. 

Con semejante convicción sólo acepté el 26 del pasado el destino 
con que V. E. se sirvió honrarme, y porque tenía la conciencia de 
que nadie llevaría 4 cabo con más prontitud la organización militar 
de la Capital; como tenía Ja persuación de que presentando rápida- 
mente organizados los elementos militares que la Capital encierra, se 
dificultaría en mucho la misión de los que querían apelar á la guerra 
civil. Eso se ha hecho. En siete días cuanto puede concurrir á la de- 
fensa ha sido puesto en acción, y sin ejercer una sola violencia, sin 
tomar un sólo hombre, V. E. dispone en la Capital y su Departamen- 
to de una fuerza respetable, provisto de todo lo que es necesario para 
la guerra, y en actitud de hacerla si la fatalidad hiciese que la guerra 
fuese indispensable. 

Ha concluído, pues, mi misión; ha desaparecido el motivo que me 
hizo faltar momentáneamente 4 mi propósito, y llenando mi deber de 
hombre honrado vengo á presentar respetuosamente á V. E, la dimi- 
sión de la Comisión de Jefe de Estado Mayor General con que fuí 
honrado. 

Ex escusádo decir á V. E. que vuelto á la situación que tenía antes 
del 18 de julio, no renuncio al honor de cooperar con V. E. á la gran: 
de obra que le está confiada. La de asegurar al País contra esas osci- 
laciones que hacen imposible su prosperidad y lo alejan de los gran- 
des destinos á que le llaman su posición geográfica, su riqueza terri- 
torial, su bello clima y el feliz carácter de sus habitantes. 


R. H.—147 “TOMO IY 
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nos caballos. Esta última noticia es como dicen los brasi- 
leros «peta». De Paysandú ni Tacuarembó no se dice nada 
hasta hoy. 

Giró. con fecha 4, ha pagado una nueva protesta sobre 
que en él reside la Presidencia de la República, y deben con- 
siderarse intrusos los que se titulan Gobierno Provisorio. 
La protesta vada importa; en donde la ha firmado es lo que 
llama la atención, porque ahora no puede darse la escusa de 
los decretos. Mucho mal rae parece que nos han de causar 
el tal Agente francés, y se dice con ese motivo que la co- 
misión de Brayer era buscar en el Imperio francés un 


Sin destino oficial V. E. debe estar seguro de que á todo momento 
estaré dispuesto á cumplir sus Órdenes y consagrarle mis servicios. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 


M. Pacurco Y OBES. 


Excmo. Señor ministro de Guerra y Marina, coronel don Lorenzo 
Batlle. 


Ministerio de Guerra y Marina. 
Montevideo, 15 de octubre de 1853, 


El Gobierno Provisorio á cuyo conocimiento elevé la renuncia de 
V. $5. fecha 6 del corriente, juzgó que no estando asegurada la paz 
pública en todos los extremos del país, los servicios de V. 8. en el 
Estado Mayor Geueral eran importantes aún al logro de aquel obje- 
to, y resolvió aplazar su aceptación. 

Insistiendo V. S. en el miemo propósito, hoy que está ya afianzada 
la tranquilidad de la República, el Gobierno apreciando los senti- 
mientos que lo inspiran, se hace un deber en satisfacer los deseos del 
general aceptando su renuncia del cargo que ejerce, y encomendándo 
me el grato deber de agradecerle en nombre de la Patria los más re- 
levantes servicios que le ha rendido. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


Lorenzo BATLLE. 


Al señor general Melchor Pacheco y Obes. 
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Protectorado, y que ese es el origen de la conducta del 
Agente y jefe de la Escuadra Francesa. Es un absurdo el 
tal ofrecimiento pero entretanto hoy hace un mal esa pro- 
tección que se presta al blanquillaje. 

9. — Después de la salida á campaña del coronel Flores, 
el Gobierno nombró Jefe Político de Minas al coronel 
Silveyra. Luego que lo supo Flores, escribió una carta que 
alarmó á Pacheco y álos miembros del Gobierno, pues ma- 
nifestaba en ella que desde que se le había confiado la Co- 
mandancia General en campaña, nada debía hacerse en 
ella, que no fuese su obra. Esto quiere decir que empieza 4 
sentirse algo de aquello que se llaman celos, que al fin ven- 
drá á parar en otra cosa. El ministro Gómez sigue en su 
puesto á pesar de haber dicho que sólo lo desempeñaría por 
quince días, pero es fácil decir y difícil cumplir su papel 
por que nada pueden hacer que no .se los ordene Pacheco. 

10.—El general Gómez se ha sometido al Gobierno 1 y 


1. Señor Comandante General de campaña coronel don Venancio 
Flores. 


Paysandú, octubre 6 de 1853. 
Mi distinguido amigo: 


La imposibilidad que toco tan de cerca ma priva por ahora de 
marchar á tener una entrevista con usted que importaría mucho. No 
faltan hombres que deseen anarquizar estos Dopartamentos y que su 
presencia en ellos los contienen y no harán nada. 

Si le merezco su confianza trabajaría con más empeño para asegu: 
rar la tranquilidad porque sin ella no tendremos patria. Mis primeras 
medidas antes de saber de su persona, eran por la autorización que 
en copia autorizada le adjunto (del señor ministro Berro), pero en el 
acto de recibir primero la del 27 que la del 25, ambas del próximo 
pasado y de uated, entonces fueron mis esfuerzos en apasiguarlo todo, 
y obedeciendo al Gobierno Provisorio y manteniendo alguna pequeña 
fuerza para sostenerlo. 

Estoy tan decidido que mi país no se anarquize que aseguro á us= 
ted que si preciso fuese me separaría de él para conseguirlo; hábleme 


uated con confianza que lo haré sin pérdida de tiempo. Yo soy su 
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esto mismo ha hecho, el Salto. En el de Maldonado quie- 
ren meterse de bullangueros, Barrios, Olid, Lamas y uno 
que otro más, pero no tendrá ningun resultado: así creo 
que sucederá en el Cerro Largo. 

Por el vapor «Uruguay» se ha sabido que Moreno había 
salido de Buenos Aires para Entre Ríos en consecuencia 
de que la noche que llegó, le dieron una cencerrada terrible. 


verdadero amigo y como tal tengo mucha confianza en usted, lo mis- 
mo que en estos destinos, la mayor parte de los Orientales. 

E sargento mayor don Isidoro Otondo conductor de ésta, persona 
de mi confianza, va encargado por mí de hablarle verbalmente, lo que 
conviene hacer, al que dará usted entera fé y confianza. 

El Jefe Político y el comandante de Guardia Nacionales de este: 
Departamento son personas que merecen un general aprecio y debo 
descanzar en ellos, pues son aparentes para las circunstancias. Cual- 
quiera otra autoridad que viniese, quizá fuese un motivo para desunir 
los que están de ambos partidos muy conformes. 

Estas observaciones no son más que hijas de un buen desso. Las 
pequeñas fuerzas que hay reunidas son para hacer respetar sus órde- 
nes y las del Gobierno Provisorio. Fle escrito también al coronel 
Tajes y al Jefe Político de Tacuarembó por un oficial que he manda- 
do, ofreciendo mi cooperación si les fuere preciso lo mismo que á los 
demás jefes que tenían reuniones para que las disuelvan y 4 don 
Dionisio Coronel con el mismo objeto. 

En fin amigo, el mayor conductor lo pondrá al corríente de todo 
cuanto desee saber, y acredítele sin reserva de cuanto le imponga 
pues sabe usted que soy patriota desnudo de toda aspiración y que 
nunca me llevará otra cosa que la tranquilidad de mi país y la unión 
de los Orientales sin cuya circunstancia somos débiles y cualquiera 
extranjero podrá aprovecharse. 

Estos fueron mis principios, por los que me presté al movimiento de 
julio contra don Manuel Oribe en que usted prestó también su co- 
operación. Es preciso que se persuadan que no es el poder de la fuerza. 
lo que nos hace someter sino nuestra voluntad y que consideramos 
en usted el primer hombre de nuestro país, por su patriotismo y vir- 
tudes, que sabrá valorar lo que conviene á los intereses de nuestra 
patria. Medítelo usted bien y obre con la prudencia que le es carac- 
terística. 

Su amigo verdadero. 


Servando Gomez. 
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a.—Parece que el destino lleva de la mano al general 
Pacheco á hacer mal, pues ha escogido este día para en la 
orden del Ejército, hacer una reseña de la Batalla del Sa- 
randí, cosa que debe ofender al Brasil, y es por ello que 
escribió tal orden. Si eso fuese cierto no le necesitaba de 
más para clasificarlo de aturdido, anarquizador. 

Chain ha escrito que no hay que esperar dinero de 
Buenos Aires. Esa negativa deja un vacío en las esperan- 
zas que se habían esperado de un auxilio metálico, y como 
no se advierte vida, en el ministro de Hacienda, la aflicción 
se aumenta cada vez más yal fin terminará ésta, Ó por 
nuevo sacudimiento, ó por pedir limosna callado. 

Pacheco ha reunido algún dinero y ha comprado géne- 
ros, que ha repartido á las mujeres de los soldados: todo 
tendrá que pagarlo el Estado: no se conoce aún á cuánto 
asciende todo. Según comunicaciones del Durazno y Mal- 
donado se hacen reuniones en algunos puntos de esos de- 
partamentos; pero Caballero deshacerá las del Durazno, y 
Silveyra las de Maldonado. 

Por carta del señor comandante Palleja se ha sabido, 
que un Pancho Laguna que está con Moreno, se dirigió 
anoche á las Vacas con 40 hombres armados, 

El coronel Tajes oficia desde el Arroyo Malo diciendo 
que el departamento de Tacuarembó estaba en completa 
tranquilidad: que pronto se reunivía al resto de su cuerpo. 
A pesar de todo yo desconfió que el Cerro Largo oponga 
alguna resistencia. Es verdad que ese departamento sólo 
uo podrá ser grande cosa. 

Continúa la compra de madrases y otros géneros por el 
general Pacheco y el reparto. 

El coronel 1 Pacheco salió hoy con 60 hombres á colo- 
carse en Pando; se cree que sea para reforzar si fuese nece- 
sario al coronel Silveyra. 

Entre las grandes medidas dictadas hoy por el ministro 


1. Manuel. 


712 REVISTA HISTÓRICA 


de Gobierno, se encuentra una de una utilidad sin límites 
para el País, Ella no puede dejar de producir una inmensa 
mejora á nuestra situación. Esta medida es el decreto que 
declara que el Gobierno no tendrá en adelante palco en 
ninguno de los teatros que hubieren en el País. ¡Y habrá 
en vista de esa disposición quién no conozca los talentos 
del doctor Gómez! Sería preciso ser un estúpido. Es una 


adquisición la que hemos hecho con la vuelta de ese esta- 
dista á la República, 1 


1. Ministerio de Gobierno. 
DECRETO 


Montevideo, octubre 10 de 1853. 
El Gobierno Provisorio de la República: 


Considerando: (Que la existencia de un palco de Gobierno en los 
teatros nacionales, es una costumbre del régimen colonial, contraria 
á los hábitos democráticos y atentatorio á los derechos de la propie- 
dad particular, ha acordado y decreta: 


Artículo 1.0 Queda suprimido el palco de Gobierno en los teatros 
nacionales, 


Art. 2.0 Comuníquese, etc- 


LAVALLEJA. 
ZUBILLAGA. 
JUAN CARLOS QOMEZ. 


Ministerio de Gobierno. 
DECRETO 
Montevideo, 10 de octubre de 1853. 
El Gobierno Provisorio: 


Considerando: Que el medio más eficaz de afianzar la paz pública, 
es el desarrollo de la riqueza nacional: Considerando que la base de 


la prosperidad del País, es la más amplia libertad de comercio, ha 
acordado y decreta: 
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13.—Por las comunicaciones que han llegado se ha sa- 
bido que Dionicio Coronel y sus compañeros se habían 
sometido al Gobierno. Es el único departamento que no 
había reconocido al Gobierno y por consiguiente todo de- 
pende hoy del resultado de la revolución del 23 del pasado. 
Yo no confio mucho en la sumisión, porque ella no ha 
sido más que un sometimiento á la imposibilidad de hacer 
otra cosa y no será difícil que tengamos más adelante al- 
guna otra tentativa. 

Supongo que empezarán á preparar el País, para proce- 
der á hacer elecciones y esto es bien importante para que 
no se de margen á comentarios desagradables sobre legali- 
dad como ha sucedido en todas nuestras elecciones. El ge- 
neral Pacheco se despide del Estado Mayor habiendo sido 
admitida su renuncia. 

Una persona que está bien impuesta de algunas disposi- 
ciones del Gobierno me ha asegurado que van á pagar dos 
terceras partes del sueldo en adelante. 

La medida aunque sea tomada por la mayor razón del 
mundo, lleva tras sí una fatalidad para el Gobierno pero esta, 
se duplica desde que se conoce que la rebaja es para dar á 
Ireneo y otros acreedores de ese jaez con quien quieren con- 
temporizar, y con los que se han sacrificado por la causa: 
pero estamos en una época que abundan las medidas que 


Artículo 1.2 Quedan abiertos á los buques y al comercio de todas 
las naciones los ríos navegables de la República. 

Art. 2.0 Los buques extranjeros quedan sujetos en la navegación 
de los ríos, á loa mismos reglamentos de policía y de aduana que los 
buques nacionales. 

Comuníquese, ete. 


LAVALLEJA. 
ZUBILLAGA. 
Juan CARLos GOMEZ. 
LORENZO BATLLE. 
SANTIAGO SAYAGO. 


Con la misma fecha se decretó la supresión del impuesto de Sisa 
que gravaba á nuestra campaña y la abolición del pasaporte y otras 
trabas que pesaban sobre las personas. 


| 
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nos arrastran 4 una nueva fatalidad. No se comprende como 
el coronel Flores y coronel Batlle, que pertenecieron á la 
Defensa se han olvidado de los sacrificios hechos por sus 
compañeros, y se han acomodado á quitarles una parte del 
sueldo para darlo á quienes no lo necesitan, y que nada hicie- 
ron por el País. Este es el desengaño más fuerte que tienen 
los servidores consecuentes, y por lo que será difícil en ade- 
lante encontrar quien quiera servir al que tiene mala memoria. 

18.-- Desde temprano no hay otra cosa sino el ruido que 
se hace por ser el día destinado á casarse el general Pacheco. 
Esa ceremonia tan bulliciosa ha dado margen á comenta- 
rios que son un poco desagradables, pues que, asegura la 
maledicencia, que era preciso hacer la revolución para con- 
tar con qué hacer los gastos, que según las crónicas han sido 
muchos. 

En consecuencia de haber renunciado el general Díaz su 
nombramiento para Buenos Aires, han indicado á Laban- 
dera para que llene esa comisión. Él dijo que no la acepta- 
tía sino después de consultar al general Rivera, y así quedó 
este asunto, pues tampoco han dado contestación á la 
renuncia. 

El Gobierno Provisorio ha hecho publicar un programa 
respecto del Pacto de Octubre en que dice que lo prohija 
como una cosa grande para el País. Entretanto en el Go- 
bierno no hay sino el general Lavalleja que pertenecía al 
partido del asedio; pero como el objeto del documento, según 
parece no tieue sino el de dar seguridad á los blancos 
ereo que con eso basta: así es yue el mismo Giró puede des» 
embarcar cuaudo quiera, seguro que como en su casa con- 
servará el título de Presidente. Ayer eran todos los blancos 
facinerosos, asesinos, y hoy han dejado de tener esa calidad 
y son grandes hombres. Tal batnrrillo no se piensa quien 
pueda entenderlo, El señor Villalba que dejó Mercedes por- 
que no pudo recibir fuerzas y se fué á Buenos Aires, ha 
vuelto á su departamento á ocupar el mismo destino “que 
antes tenía de Jefe Político. Lo que es eso lo entenderán 
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los que lo hacen, por lo que hace á mí, miro en el señor 
Villalba un blanco constante en el asedio: Jefe Político por 
Giró y pegado á su partido; de consiguiente nada es, pero 
á ese respecto de provecho de ese señor para nuestra causa. 

Oribe desapareció ayer del Puerto en un buque español 
que va á Málaga. 

19. —El vapor «Uruguay» llegado de Buenos Aires con- 
duce los periódicos de aquel país, y en ellos se encuentra 
haber sido fusilados Troncoso y Badía por degolladores en 
el año 40. 

Los asesinatos que se cometieron en esa época fueron 
mandados por Rosas. Este recibió el omuímodo poder de la 
Sala de Representantes, y á más esa ley se puso á votación 
pública, y fué sancionada por todo el Pueblo. Rosas en uso 
de ese poder irresponsable ordenaba las matanzas, y los 
hombres obedecían á la Ley aunque con buena voluntad. 
Ahora bien, y esto es muy claro: no hubieran habido los 
crímenes sin la ley, luego los que la dictaron y los que la 
ratificaron deberían también sufrir la pena de los ejecuto- 
res, y no sé cómo podría aplicársele á un pueblo entero. 
Declaro, pues, que se ha hecho lo que el muestro de Es- 
cuela que castigaba al pobre para que sirviese de escarmien- 
to al rico. Esta no es una justa justicia. 

Aquí tenemos un acontecimiento parecido. Cabrera ase- 
sinó infamemente al ilustre doctor don Florencio Varela; 
de la causa resultan ser los promovedores de ella Oribe, 
Maza, Iturriaga, etc. El Fiscal que se nombró, un tal Velaz- 
co, hizo, en lugar de acusar, una defensa de Oribe, y pidió 
que se sentenciase sólo al asesino. El Juez no debía des- 
viarse de lo actuado, y en consecuencia la causa duerme y 
dormirá v hoy con más razón porque Oribe se marchó y 
los demás tienen buenos padrinos. 

Se dice en un periódico que Giró ha pedido bajar á tie- 
rra: dícese que el Gobierno no pone impedimento en ello 
con arreglo á su programa, pero es natural que haga alguna 
declaratoria sobre su retención de Presidencia según sus 
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protestas, porque si eso no se exige Giró es el Presidente de 
la República de derecho, y el Provisorio queda declarado 
intruso. Berro está en su quinta hace ya algunos días. Las 
consecuencias de esa tenidad ya las tocaremos y bien pronto. 
Los periódicos que tanto hablaron autes del 23 de sep- 
tiembre de esos señores hoy no dicen nada, ó más bien ha- 
blan en su favor, y esta anomalía envuelve algún proyecto 
que más tarde conoceremos, Lo que sí hay de cierto, es que 
por hoy estamos libres de la guerra civil que esos caballe- 
ros promovían. Pacheco ordenó la reunión de los jefes y 
oficiales que habían organizádose para dar la guardia del 
Gobierno el 18, pero lo esperaron hasta las 5 de la tarde 
y no se presentó, mas citados nuevamente para el 19 asistió 
y los arengó diciendo que merecían bien de la Patria: que 
no habiendo motivo alguno para que continuasen en la fa- 
tiga que se habían impuesto entregasen las armas en la Co- 
misaría y se retirasen á sus casas. Ellos se retiraron llenos 
de disgusto y protestando que jamás volverían á oir la voz 
de la Patria para nada. Pacheco dice, pues, hoy, que es uno 
de los motivos porque deja el Estado Mayor, porque lleno de 
compromisos no puede llenarlos en particular respecto de 
socorros porque no tiene que dar. Entretanto ha gastado 
una grande cantidad en otras cosas. El estado de nuestra 
Hacienda no es posible que pueda adelantar. Esa certeza 
debe tenerla una persona de mucha habilidad, y que me- 
rezca la confianza del Comercio, y aunque el que está hoy 
con ella sea un honradísimo ciudadano esto no basta, y éste 
señor es lo único que tiene: así es que la miseria nos mal- 
trata, y sin ver un porvenir mejor. 
22. —Anoche llegó el comandante general de campaña 
sin haber visitado el departamento del Cerro Largo. 1 Su 


1. Ministerio de Gobierno. 
Montevideo, octubre 15 de 1853. 


El ministro que suscribe ha recibido orden de acusar recibo de la 
nota en que V. E. le comunica el éxito completo de sus operaciones, 
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viaje ha sido bastante violento. Se asegura que ha sido lla- 
mado. Tal vez haya alguna cosa interna. 

El general Lavalleja murió repentinamente en su despa- 
cho de la Casa del Gobierno de una apoplegía fulminante. 
Esta desgracia va á atraer tras sí algún desagrado, porque 
no sé que se hará para reemplazarlo, pues que no hay más 
que un miembro del Gobierno Provisorio. Es digno el ge- 
neral Lavalleja que el pueblo manifieste su gratitud al héroe 
de los 33. Ese hecho es una gloria suya, por la que la Re- 
pública volvió á adquirir su Independencia. La Historia 
registrará en ella ese grande arrojo tal cual él lo merece. 

23.—Giró desembarcó el 21, y está en su casa: no se 
conoce si la vuelta la debe á haber hecho una declaratoria 
anulando sus actos después de asilado y también respecto 
de no considerarse ya sino un ciudadano particular: si así 
no fuese, se habría dejado un precedente que nos traerá 
males después. 

24.—El funeral hecho al señor general Lavalleja ha 
sido en lo posible cuanto podría hacerse en el estado del 
País. e 

Un amigo me ha manifestado que sabe por la Comisaría 
General, que el general Pacheco, entre efectos y plata, ha 
gastado como 20.000 pesos. Me dijo también que los gé- 


y de felicitar á V. E. en nombre del Excmo, Gobierno Provisorio por 
el inmenso servicio que acaba V. E. de rendir á la causa de la paz y 
de la prosperidad de la República, y que realza sobre manera su pres: 
tigioso nombre en la merecida consideración que le tributan sus con- 
AX de los señores coronel don Juan Arenas y del 
ciudadano don José María Palacios, han sido gratos al Excelentísimo 
Gobierno provisorio, y el ministro que suscribo al comunicarlo á ele E. 
aprovecha la oportunidad de reunir sus felicitaciones å las que el país 
entero reserva á los esfuerzos de V. E. 


Juan CARLOS GÓMEZ. 


Al Excmo. Señor coronel, miembro del Gobierno Provisorio, coman- 
dante general en campaña, don Venancio Flores. 
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neros pertenecían al señor don José María Muñoz, restos 
de algunas tiendas que tuvo y que cerró porque no había 
podido pagar sus compromisos. Esos gastos aún no los 
conoce el Gobierno, pero que tendrá que pagar porque no 
tendrá otro remedio. 

El general Díaz debe marchar á llenar la comisión para 
que había sido destinado. Es pues con motivo de ello que 
ha tenido lugar de saber que el entorpecimiento que se 
había puesto era obra de los señores Pacheco y Gomez. 
Esto ha sido un nuevo desengaño que ha recibido el gene- 
ral Díaz de esos dos señores que tanto lo festejaron cuando 
lo necesitaban. 

Se ha sabido hoy por el coronel Flores que el decreto 
del 18 restableciendo el pacto de octubre, se firmó tres días 
después de publicado, porque él lo iabró solo el general 
Pacheco y el Gobierno lo conoció cuando estaba publicado. 
Dícese que el general Lavalleja no lo quiso firmar. El co- 
ronel Flores se debe encontrar en uu fuerte apuro con ese 
acuerdo que se tiró no estando él en Montevideo. Sea de 
ello lo que fuese; lo que hay de real es que han callado 
todos sobre un hecho escandaloso, en el modo en que se 
ejecutó. 

26. —Anoche reunió el Gobierno, á varios ciudadanos y 
militares, para hacerles conocer que consideraba era llega- 
do el momento, de procederse á elecciones para la reunión 
de la Asamblea, de doble número, y aunque esta idea fué 
combatida por el general Díaz, ella prevaleció. No veo por 
qué no se ha procedido á reunir puramente la Asamblea 
Legislativa, por lo que yo concibo, que nos importa más, es 
entrar en la senda constitucional y no entretenernos en ha- 
cer una nueva Constitución que quién sabe si será peor 
que la que tenemos. En fin, yo estoy sobre todo, por que 
salgamos de este Gobierno irresponsable, y tengamos las 
garantías que nos hagan vivie descansados. Aseguran mu- 
chos cronistas que el general Pacheco se va áBuenos Aires. 
El batallón número 2 al mando del comandante Palleja 
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llegó á su cuartel de regreso de su penosa campaña de un 
mes. La constancia con que ha soportado grandes marchas, 
sin ningún recurso, lo hacen acreedor á la consideración del 
Gobierno. 

30. —Parece fuera de duda que el general Pacheco, y el 
coronel Flores están en desacuerdo. Se dice que el motivo 
es por que no quiere Flores dejarse gobernar por aquél, 

Esto no me sorprende, por que no todos pueden tener 
la condescendencia de Batlle y Gómez, que están comple- 
tamente sometidos á él. Sin embargo de todo considero un 
mal esa desavenencia, porque se hace una excisión entre las 
personas que han hecho el movimiento de septiembre. Qui- 
zá no tenga consecuencias. Se habla entre sombras de res- 
tablecer la Asamblea derrocada, para que ante ella renuncie 
Giró y se nombre á Herrera de Presidente. 

Dícese que en este pensamiento han entrado Pacheco, 
Gómez, Batlle y algunos más, y que el que trabaja con más 
fuerza, es el ministro Brasilero. , , 

Tengo dificultad de creer tal pensamiento, porque seria 
una cosa inaudita, que los que hicieron la revolución de 
septiembre, cambiasen tan pronto de pensamiento. Con 
todo, como vivimos en un tiempo de anomalías, nada ten- 
dría de extraño que apareciese ésta entre otras tantas; una 
sola cosa creo difícil y es el nombramiento de Herrera, por 
que con respecto á ese señor no hay quien no tenga presen- 
te que á él es debida la situación azarosa del País, pues 
fué quien vendiendo á las personas con quienes servía, 
abrió á los blancosel camino de la Asamblea y del Gobier- 
no, y por lo tanto no creo que haya nadie que quiera ser 
otra vez vendido. 


NOVIEMBRE 


1.—Ayer renunció el ministro de Hacienda y admitida 

a 1 4 ry 
ha sido nombrado el señor Zubillaga, no conozco á este 
señor ni de vista, y por consiguiente no puedo juzgar de 
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su capacidad en economías, sé que ha pertenecido á la Co- 

misión de Hacievda en la Legislatura que cesó, y á más 

>" ha tenido varias otras co- 

misiones. Veremos como 

abre su carrera finan- 
clera. 

A las doce ha mar- 
chado para las Minas, el 
señor coronel Flores: se 
dice ser con el objeto de 
licenciar las guardias na- 
cionales que aún tenía 
en armas el coronel Sil- 
veira, Estará de vuelta 
pasado mañana: entre- 
tanto uo hay Gobierno. 

Se ha ordenado el pa- 
go á los cuerpos milita- 
res con arreglo á dos terceras partes de sueldo. 
fx El señor Ordeñana llegó de su comisión del Janeiro 
parece que de provecho no trae nada: ofertas para cuando 
el País entre en la senda constitucional. Esa contestación 
es la que debía esperarse, y debemos agradecerla, porque 
el Gobierno del Brasil, por un tratado estaba comprometi- 
do á sostener al Gobierno de Giró. Mi memoria me ha he- 
cho recordar el suceso ocurrido entre Flores y Lamas, años 
atrás y esto me hace pensar si querrá aquél hacer nada en 
favor de quien lo trató mal entonces. Ojalá no recuerde el 
señor Lamas tal asunto. l 

i 3.—El general Rivera dirige al coronel Flores una nota 
diciendo que debe nombrarse sustituto al general Lavalleja 
y señala á los señores Sayago, Zubillaga y Pla, y su carta 
particula ' al general Pacheco que le encarga que trabaje en 
el sentido de su indicación. 2 Calculo que el general Pache- 


1. Vease pág. 340. Tomo III de la Reyista Histórica. 
2. La carta en los diarios de esos días. 
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co nada hará sobre el tal nombramiento; 1. porque creo 
que él debe haberse sentido de que no se haya acordado del 
hombre que lo ho rehabilitado en Montevideo ante la opi- 
nión de los enemigos y que haya elegido á otros; 2.” porque 
comprendo queno hay disposición en Flores para tener 
colegas, y si habían de andar todos los días en pleitos los 
gobernantes, mejor es pasarse sin bulla, y trabajar para que 
volvamos á la senda constitucional. 

He oido hablar á algunos colorados desagradados de lo 
indicado por Rivera, porque ellos no aprobaron tal idea y 
consideran hoy que Rivera es lo que fué siempre: nada pa- 
ra sus amigos, todo para sus enemigos. No me ha sorpren- 
dido lo que ha hecho el general Rivera que ha desagradado 
á tantos, porque en el espacio de cuatro años que estuve 
constantemente con él advertí que su política en todo, era 
siempre la misma. 

A las cuatro de la tarde llegó un chasque, con comuni- 
caciones de la campaña, por las que se descubre un plan 
de movimiento para el día 8 encabezado por Dionisio Co- 
ronel, Barbat y otros. Esos caballeros dicen que ese movi- 
miento es preciso hacerlo para que el Gobierno del Brasil 
tome parte en la reposición de Giró. 

Creo que nada harán en razón de que no encontrarán 
eco, pero sí nos causaran el mal que resulta siempre de esas 
agitaciones, pues que se paraliza el Comercio, y la miseria 
sigue en los servidores del Estado; 4 más retarda nuestra 
vuelta á la senda constitucional, y nos retarda eso recibir 
auxilios del Brasil. 

Ha vuelto á agitarse el asunto de la Asamblea caduca, 
para lo que trabajan con empeño, en que las elecciones 
mandadas practicar, se suspendan. 

Dicen que Herrera y Paranhos son los más fuertes en 
el pensamiento. Flores debe salir á campaña para lo que se 
ha mandado aprontar el batallón número 2. 

5.—Ya no sale á campaña el coronel Fiores: el general 
Medina ha sido nombrado comandante general de ella. El 
batallón 1.° es el destinado á marchar, quedando el 2.. 
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Giró y Berro están invitando á la guerra civil pues sin 
ellos no se hubiera movido Coronel. Bien merecían estos 
señores que se les tratare como á unos instigadores á la 
rebelión para que la guerra civil nos aflija, pero dicen los 
políticos, que cou la benignidad se gana mucho en la opi- 
nión: más yo veo que la han tenido el 18 de julio y el 23 
de septiembre y los blancos no han querido dar pruebas de 
que esa generosidad les interesa. 

Es una fatalidad la que ha guiado siempre á todos los 
que han hecho una revolución, que terminada luego han 
cambiado de marcha, y por consecuencia han dejado en pie 
á sus enemigos de modo que no pueden dictar una medida, 
sin encontrar un tropiezo. A mi modo de ver ha estado 
siempre en oposición á esa calma; pero no he podido llevar 
adelante mis ideas porque siempre he tenido que someter- 
me, á los que han gobernado. 

Yo tengo el convencimiento que al vencer á un partido 
debe alejarse por un tiempo á todas las cabezas del vencido, 
y después ganar á sus partidarios, y eso es fácil porque un 
partido que pierde sus cabezas se dispersa y no vuelve á 
reunirse y disperso le es fácil atraerlo al vencedor, y pasado 
algún tiempo aunque volvicsen las cabezas nada podrían. 
Voy á citar un hecho que todos conocen. El partido que 
se ha llamado colorado tenía por cabeza al general Rivera, 
y no conocía otras. El general Rivera fué desterrado y ese 
partido numerosísimo no ha podido reunirlo nadie hasta 

hoy por más esfuerzos que se haya hecho por algunos auto- 
rizados por aquél. Si á ese partido lo hubieran tratado bien, 
el Gobierno que echóá Rivera lo hubiera unido así, y no 
habría vuelto á pertenecerle, pero se le persiguió, y eso hizo 
que se conservase en dispersión, pero al mando de su ca- 
beza. 

s.—El Gobierno ordenó al Jefe de Policía que pasase 
á la casa de Giró, para interrogarlo, mas este había recibido 
un aviso de que lo querían prender y se fué á casa del mi- 
nistro Paranhos. Este paso de Giró está en consonancia con 
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la carta de Berro, y sino se disipan las montoneras del Ce- 
rro Largo y Tacuarembó, hemos de tener conferencias di- 
plomáticas, que quiere decir embrollas. ke~.. 
1o. —El Ministro Gómez ha renunciado y admitida ésta 
ha sido nombrado el señor don Juan José Aguiar en su 
lugar y yo he ocupa- 
do la cartera que te- 
nía Batlle. Las no- 
ticias de la campaña 
dan en tranquilidad 
todos los departa- 
mentos menos el Ce- 
rro Largo y una pat- 
tida que entró en 
Tacuarembó. El co- 
mandante general de 
campaña marchó ai 
Durazno, donde se 
le reunirá el bata- 
llón 12, y con las 
fuerzas reunidas de 
cuballería marchará 
á desbaratar esa re- 
unión de Coronel, 
que no se conoce su 
número, pero que no 
pasará de 100 hombres, y en su mayor parte forzados. 
El Gobierno ha dirigido una circuiar anunciando que ce- 
saba ya la tolermncia, y que en su consecuencia los Jefes 
Políticos remitirían á disposición del Gobierno á todo aquel 
¿que quisiese alterar el orden, 


Nora.—Los retratos de los señores Juan Francisco Giró, página 
-685; José María da Silva Paranhos, página 686; Bernardo P; Berro, 
página 687; Juan Carlos Gómez, página 700; José Antonio Zubillaga, 
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página 720, y Juan José Aguiar, página 723, pertenecen á tiempos 
posteriores. Los de los generales Juan Antonio Lavalleja, página 
691; Fructuoso Rivera y coronel Venancio Flores, página 692, son 
de aquellos días. 

Y debemos decir que frecuentemente se recurre por retratos á las 
ricas colecciones de los señores Laureano B. Brito, Raúl Montero 
Bustamante, y á la del doctor J. M. Fernández Saldaña, Subdirector 
del «Archivo y Museo Histórico Nacional».—DIRECCIÓN. 


Documentos del Archivo de Indias (Inéditos) 


El Exodo Oriental —Instigación á Artigas á la 
deserción 


Archivo General de Indias. 
Sevilla 
Estado 
Buenos Aires. 

Legajo 7. N.° 15. 


1 (1811. Dos cartas originales de don José Artigas, 
general de la Junta de Buenos Aires á don Mariano Vega 
manifestándole que no quiere que nadie lo siga forzado sino 
voluntariamente, y exponiendo parte de sus proyectos en 
la Banda Oriental. Cuartel General de Cololó, 3 y 19 de 
noviembre de 1811.) 


Todo punto que nosotros abandonemos será ocupado 
por las armas de Montevideo, y no podemos ocupar sino 
aquellos que conciliando nuestra seguridad nos facilite los 
recursos precisos —yo no puedo fixarme en Mercedes ni 


1. Pedidos 4 este Consulado General por el señor Director del Ar- 
chivo Histórico Nacional, don Luis Carve, con fecha 13 de septiembre 
de 1911 y remitidos 4 Montevideo el 23 de octubre del mismo año. 


Madrid, octubre 23 de 1911. 
José Ma Montero Paullier. 
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menos mantenerlo con algunas tropas: todo individuo que 
quiera seguirme hágalo uniéndose á V. para pasar á Pay- 
sandá luego que yo me aproxime á ese punto; no quiero 
que persona alguna venga forzada, todos voluntariamente 
deben empeñarse en su libertad; quien no lo quiera doseará 
permanecer esclavo. —Enu quanto á las familias, siento infi- 
nito no se hallen los medios de poderlas contener en sus 
casas: un mundo entero me signe, retardan mis marchas, y 
yo me veré cada día más lleno de obstáculos para obrar; 
ellas me han venido á encontrar, de otro modo yo no las 
habría admktido; por estos motivos encargo á V. se empeñe 
en que ne salga familia alguna; aconséjeles V. que les será 
imposible seguirnos, que llegarán casos que nos veamos 
precisados á no poderlas escoltar, y será muy peor verse 
desamparadas en unos parages que nadie podrá valerlas; 
pero si no se conveuzen por estas razones déjelas V. que 
obren como gusten. , 

Reencargo de nuevo á V. que baxo pretexto alguno no 
permita sacar armas de qualquier clase que sean; recoja V. 
todas quantas pueda para que nos sean útiles á nosotros 
solamente —sea qual fuere la persona que venga con alguna 
solicitud sobre ellas, respóndasele negativamente, consi- 
lando siempre el buen modo eou la resolución. 

Dios guarde á V, muchos años, Quartel General en Co- 
loló 3 Noviembre 1511.—José Artigas. -- Hay una rábri- 
ca.— Señor D.” Mariano Vega. 1 


Sostener los hombres el primer voto de sus corazones 
es lo que da dignidad á sus obras, y V. obra con carácter 
quando confiesa ser permanente en seguir nuestra causa 


1. Es otra prueba de la espontaneidad del movimiento emigrator¡o 
de las familias y hacendados que seguían las divisiones orientales y 
que ban negado algunos cronistas de la época. 

Recomendamos la lectura de «Estudios Históricos del Exo.lo 
Oriental» por el señor Clemente L Eregeiro y la Contraréplica del 
«doctor Carlos María Ramirez «Artigas» pag. 220. —DIRECCIÓN. 
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— El Gobierao de Buenos Ayres abandona esta vanda á 
su opresor antiguo, pero ella enarbola á mis órdenes cl 
estandarte conservador de la libertad; siganme cuantos gus- 
ten baxo la suposicion que jamás cederé: la reunión de 
gentes y armamento en el número que le sea posible es de 
la 1% necesidad para realizar estos proyectos que la justicia 
sanciona; y la pieza de artillería existente en cse punto y 
los artilleros que allí se bhallan los espero precisamente en el 
paso de Yapayú ó que quando yo llegue allí ya los encuen- 
tre y juntamente el armamento y gente que ya le he en- 
cargado como también la persona de V. si gusta seguir 
como lo espero la suerte de los hombres libres. 

El adjunto tendrá V, el mayor cuidado de remitirlo á 
la mayor brevedad á Paisandá, encargando sea de allí re- 
mitido á Corrientes al momento mismo.— Hagamos paysano 
los mayores esfuerzos quando las circuastancias lo exigen. 

Dios guarde á V. muchos años. Quartel General en el 
perdido 19 Noviembre 1811. —José Artigas.—Hay una 
rúbrica. —Señor D.” Mariano Vega. 


Señor D.” Bartolomé Hidalgo. 


Mi paysano: La de V. fecha hoy acabo de recivir y 
quedo enterado de todo.— Oficio á Carranza avisándole no 
desampare el punto de Paisandá en cuyo parage verificará 
la reunión de gente y armas conservándose allí precisa- 
mente hasta mi llegada —Me es muy lisongera la alegría 
que manifiestan nuestros paisanos en esos parages; pero 
creo conveniente que al fomentar su entusiasmo se concilie 
la prudencia y nuestro deseo por exigirlo así las circuns- 
tancias, cuya reflexion me priva ordenar á V. los proclame 
debiendo reservarlo para otra ocasión.-—No se ofrece cos: 
particular por ahora; en todo caso á nombre de la Patria 
contará con V., este su afectísimo. —José Artigas. — Hay 
una rúbrica. 
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Es copia conforme con el original existente en el Ar- 


chivo General de Indias en la colección de papeles de Archivo General de Indias. 


Estado. — Buenos Ayres —Legajo 7 o? 15. Sevilla. 
Estado 
Sevilla 18 de À ( Buenos Aires. 
a Octubre de 1911. Lero D NTA. 
El Jefe del Archivo 

(1812.-—Real Orden comunicada al Virrey de Buenos 
; Ayres disponiendo que por cuantos medios estén á su al- 
(Firmado:) Pedro Torres Lanzas. cance procure atraer Á la justa causa al Capitán D.” José 


Artigas que por resentimiento particular se había pasado á 


(Hay un sello del Archivo General de Indias ' los rebeldes de Buenos Ayres. -Cadiz 6 de Abril de 1812. 
3) y 


Eo o López de Rueda, Consul de la Repú- 
ica Oriental del Uruguay en Seville a ; 
Derecho Civil y Eno ed a E POEN 
guida Orden de Carlos IIT, cte., ete. al y distin- Reservado.—Mivisterio de Guerra. 
Certifico: que el Señor Don Pedro Torres Lanzas, por 
quien está autorizada la anterior copia de cartas, es Ta la Noticiosa la Regencia de las Españas de que el Capitán 
actualidad Gefe del Archivo General de Indias y que á me i D." José Artigas, por un resentimiento particular se pasó á 
documentos por él expedidos en el ejercicio de sus funcio- pe los reveldes de Buenos Ayres y cuyas tropas capitanea 
nes se les dá entera fé y crédito en juicio y fuera de él. — ' aunque ofendido actualmente por aquella Junta subersiva; 
En testimonio de lo cual doy la presente certi iee fiv- ha resuelto S. A. que V. S. por cuantos medios le dicten su 
mada de mi puño y letra y autorizada con el sello de este celo y conocimientos procure atraer al partido de la justa 
Consulado en Sevilla á 19 de Octubre de 1911. causa á el mencionado Oficial, asegurándole que será consi- 
derado como antes si inmediatamente se presentare é hicie- 
(Firmado:) Segismundo L ópez de Rueda se útil su influencia en el país. —De Real orden lo comu- 
T j nico á V. S. para su inteligencia y cumplimiento. Dios 
guarde á V.S. muchos años. Cadiz 6 de Abril de 1812.— 
| (Hay un sello del Consulado de la República Oriental e o Fal o K i 
del Uruguay en Sevilla). las Provincias del Río de la Plata. 
Gratis por destinarse al Gobierno Oriental. 


1. La tentativa de que «la cuenta esta comunicación fué tan frus- 
tránea como otras posteriores del mismo género, pues Artigas como 
se sabe, rechazó siempre con altivez las solicitacionea peligrosas de 
los jefes españoles del Río de la Plata.—DIRECCIÓN. 


730 REVISTA HISTÓRICA 


Es copia conforme con el original existente en el Archi- 
vo General de Iudias en la colección de papeles de Estado. 
— Buenos Ayres. — Legajo 5. N? 49, 


Sevilla 18 de octubre de 1911 
El Jete del Archivo 
(Firmado:) Pedro Torres Lanzas 


(Sigue la certificación del Cónsul oriental en Sevilla). 


Galería indígena ! 


TU 


Tabobá 
LA LEYENDA DE NUESTROS ANTROPÓFAGOS 


(Apuntes) 


No era charrúa. Había nacido en una isla del Paraná 
y su influencia inmediata, indiscutida, pesaba sobre las tri- 
bus guaraníes, de la región, compartiendo el dominio de 
ellas con Yamandá, su confidente, eu una afinidad de pro- 
pósitos que jamás tuvo discrepancias. 

Yamandú era el cerebro, Tabobá el brazo y, complemen- 
tándose, acudían unidos á donde la acción, bajo cualquier 
aspecto, los llamaba. 

Con la invasión europea cesaron las reyertas entre las 
tribus, sus guerras de vecindad; y todas las agrupaciones 
indígenas se transformaron en una sola masa de resistencia 
á esa invasión. Yamandú, con su alto consejo señaló el pe- 
ligro, difundió el concepto de la defensa general é impuso 


1 Véase la página 221 del tomo I. 
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el deber de la alianza. Después se entendieron los guerreros, 
buscándose por razones de proximidad de las tolderías, para 
asegurarse la facilidad y rapidez del contacto, y también — 
tal vez como atracción principal, —por la semejanza de tem- 
peramentos y la equivalencia de aptitudes bélicas. Sin duda 
fué por eso que Tabobá, —señor de las islas argentinas, hijo 
de una raza distinta á la del pueblo charrúa, —á penas cono- 
ció la aparición del hombre europeo, que era el peligro co- 
mún para las tribus, llevó sus canoas hácia las costas uru- 
guayas, buscando la incorporación de la pequeña nación 
charrúa, en vez de llevarlas hacia las playas Quilmes, 
donde dominaban los numerosos pampas ó querandíes; y es 
que Tabobá, habiendo medido muchas veces sus armas con 
los guerreros de Zapicán, lo mismo que con los yaros y 
chanaes, tenía una experiencia muy útil para elegir sus 
primeros aliados. 

Fué, pues, hasta su muerte, el más leal y valeroso auxiliar 
del pueblo charrúa; y respecto de Zupicán fué, no sólo el 
invariable hermano de causa, sino el amigo y el vengador. 


x k 


Zapicán había prometido al Adelantado Ortiz de Zárate 
pagarle en vituallas la libertad de su sobrino Abayubá; y 
este quedó libre. Pero Abayubá, que era uno de los cha- 
rrúas más altivos, reunió á sus hermanos allá en las colinas 
de San Juan, y les confió el secreto de sus penalidades y 
de sus humillaciones, enseñándoles el rastro que sobre 
sus espaldas había dejado el látigo de los conquistadores. 
Estalló un grito de indignación y de rabia; un terrible ju- 
ramento se alzó á las estrellas desde el fondo de aquellos 
corazones primitivos, 

Pero Zapicán estaba preocupado y vacilante. Existía su 
promesa al Adelantado; los españoles sentían el hambre allá 
abajo, sobre la playa, en su Fuerte de palo á pique, doude 
también gemían mujeres y niños, sin más esperanza que la 
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de recibir los alimentos prometidos por el cacique charrúa' 
Era un conflicto irresoluble para el cacique, que, á pesar de 
su barbarie, tenía una alma, un instinto, una laz moral. 
Entonces Tabobá, auxiliado por la diplomacia de Yamandáú, 
le habla á solas, le dice su plan, le pide su asentimiento, y 
sin duda cuando se entendieron, debieron caer sobre las 
aguas del Plata y sobre las lejanas nubes los arreboles del 
sol poniente, como presagio é imagen de los raudales de 
sangre española, que al día siguiente correrían desde las al- 
turas de San Juan! 

Zapicán, Abayubá y sus principales caudillejos debían 
permanecer ajenos á la tragedia. Solo acompañarían á 
Tabobá el bravo Melilion con los guerreros sin preemi- 
nencias y el vulgo de la tribu. Y cuando el hambre 
hiciera salir de su improvisada fortaleza á los españoles, la 
emboscada aparecería como obra exclusiva del terrible Ta- 
bobá. 

* 
x ok 

Así sucedió, Fuć el primer combate librado por los espa- 
ñoles en el Río de la Plata y quiso la sorpresa que fuera, 
también, su primer desastre. Los charrúas castigaron atroz- 
mente la crueldad de los conquistadores. Sesenta cadáveres, 
que eran de otros tantos vulerosos caballeros que venían de 
batirse con gloria en las guerras de Italia y de Flandes, 
quedaron tendidos en el campo; y más de cuarenta prisio- 
neros, muchos de ellos heridos, fueron testigos infortanados 
de aquella gran victoria charrúa. 

Hubo, durante la batalla, episodios conmovedores, cuyos 
detalles deben ser exactos, porque es la crónica española la 
que los ha transmitido á la posteridad. 

Fué heroica la conducta del sargento mayor Martin de 
Pinedo. Derrotados sus camaradas, dispersos por el campo, 
Pinedo distribuía su actividad en detener fugitivos y en ma- 
tar perseguidores, hasta que, rota su espada, deshecho su 
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broquel, sin sangre su cuerpo, cayó, gritándole al capitán 
Pablo de Santiago: «jNo olvidéis nuestra honra!» 

Terrible fué, también, el cuerpo á cuerpo entre Juan Ca- 
rrillo y el cacique Tubobá. El cacique había cambiado su 
macana de combate por la espada tajante de uno de los es- 
pañoles muertos; y después de matar al cordobés Hernando 
Buenrostro, se encaró con Carrillo. Según el historiador 
Herrera, Carrillo era gran esgrimista, y de mayor estatura 
que Tabobá: pero el indio le aventajaba en su musculatura 
extraordinaria y en una agilidad de fiera montaraz. 

Las primeras heridas las recibió, en la cabeza. Tabobá: 
más enardecido el cacique, aplicó tan feroz mandoble á Ca- 
rrillo que le «dividió el cuerpo en dos partes». Esta rele- 
rencia la repite Centenera, la anota el Padre Lozano y figura, 
también, en las memorias del noble estremeño Cristóbal de 
Altamirano, que fué actor en el combate y cayó prisionero de 
los charrúas 

Pedro Ganges y Domingo Lares quisieron vengar la 
muerte de Carrillo. Al primero Tahobá le tronchó de un 
sublazo el brazo derecho, y el segundo cayó bajo el furor de 
Yanci, el más jóven de los guerreros charrúas. Yanci le me- 
tió, también, una flecha en el corazón al soldado Benitez, que 
había descargado su arcabuz sobre su superior el capitán de 
Santiago, acusándole de cobardía. Cuando los charrúas se 
disponían á ultimar á Domingo Lares, aparecieron Zapicán 
y Abayubá, que impacientes con la expectativa y excitados 
por el rumor de la lucha, no pudieron mantener lo convenido 
con Tabobá, sobre todo al descubrir los refuerzos que envia- 
ban los españoles, —y habían surgido, como de una segunda 
emboscada, para caer como destructora tromba sobre esas 
reservas. Ellos entraron clamando piedad para los vencidos, 
en quienes admiraban el valor heroico; y así ampararon á 
Lares, curándole sus graves heridas, y á cuarenta prisione- 
ros, entre ellos un sacerdote,—el licenciado Chavarría, —y 
los nobles Francisco de Mora y Pedro de Soria. El historia- 
dor Fray Ruy de Montoya admite el rasgo generoso de los 
charrúas, «que aún en corazones bárbaros y enemigos se 
sabe el valor granjear la afición y el respeto». 
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Sí; respeto al valor, amparo al prisionero, asistencia al 
enemigo herido! ¿Y á qué otra cosa aspiran los codificadores 
del deber eu las prácticas de la guerra moderna? 

Podrá preguntarse, es claro, si estas conquistas de la civi- 
lización, —adivinadas en el desierto por el alma de nuestras 
tribus é introducidas lentamente en las convenciones de la 
guerra, á veces para ser desconocidas ó violadas por el hom- 
bre culto, fueron una excepción ó un hábito en los senti- 
mientos del pueblo charrúa. Admitiremos que no fueron 
excepción ni regl:: pero, en cambio, tales actos eran, con toda 
certeza, una manígfica demostración de que el valor y el 
heroísmo van siempre acompañados de la más alta condición 
moral; y que tanto el hombre ilustrado como el ignorante, 
el civilizado como el bárbaro, no serán nunca héroes sino á 
condición de ser magnánimos. 

El Adelantado Ortíz de Zárate, conmovido por el de- 
sastre, abaudonó sus posiciones de la costa y se refugió en 
la isla de San Gabriel, desde donde fué testigo im potente del 
incendio de ranchos y empalizadas del Fuerte, producido 
por los vencedores que, previendo la vuelta de aquél, inuti- 
lizaban sus obras de defensa; pero en esa triste noche pu- 
do ver, también, el Adelantado, á la luz inmensa de las lla- 
mas, cómo Zapicán ofrecía su tienda á los heridos españo- 
les y cómo la Lribu, en medio al regocijo. de la victoria, 
compartía sus alimentos con el grupo silencioso de los cau- 
tivos! Días más tarde Yamandú hizo entrega al Adelanta- 
do, en la isla de Martín García, de los prisioneros de más 
alta alcurnia, cuyo rescate gestionó diplomáticamen te el 
jefe español, con promesas de paz y amistad recíprocas: pe- 
ro otros renunciaron á ese beneficio y quedaron en las tri- 
bus, asociándose voluntariamente á la vida nómade, seducl- 
dos, tal vez algunos, per el encanto de las mujeres cha- 
rráas, —que todo es relativo, —pues el Padre Centenera ha- 
bla con horror de esas alianzas al modo libre y afirma en 
su crónica que él, procuraudo la salvación de las almas, ca- 
só, según los ritos de la Santa Madre Iglesia ó in fascie 
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eclestae á Juan de Barros con una sobrina de Zapicán. 
Otros, menos afortunados por no encontrar sacerdote á ma- 
no, acomodarían su situación y su conciencia al rigor de 
las circunstancias. Lo cierto es, que más de veinte españo- 
les quedaron unidos para siempre á las tribus charrúas, 

Y bien: ¿podían ser antropófagos los indios que así re- 
velaban un espíritu noble, una tendencia humanitaria y un 
instinto hospitalario? Esa leyenda es absurda; y aunque ya 
fué combatida por el ilustre historiador nacional, señor 
Bauzá, y completamente destruída por el autorizado histo- 
riador chileno, señor Medina, todavía hay personas ilustra- 
das, que en sus viajes por el río Uruguay, cuando pasan 
frente á las barrancas de Chaparro, exclaman en tono infor- 
mativo: «¡Allí fué donde los charrúas se comieron á Solís!» 

Y si alguien rectifica, tomando á broma la leyenda, nun- 
ca falta un criollo presuntuoso, que, enojado, agrega con 
énfasis: «Sí, señor, se lo comieron no más!» 

Y hasta se diría que se le hace agua la boca. 


x% 
* x 


Tabobá combatió en la batalla de San Salvador, contra 
don Juan de Garay, al lado de Zapicán, y cuando éste y 
los demás caciques charrúas, cayeron allí, uno tras otro, en 
la feroz contienda, dejando huérfanas á las tribus, el heroi- 
co Tabobá, cubierto de sangre, con el pecho abierto por la 
lanza del caballero Antonio de Leiva, tuvo alientos para 
reunir sus flecheros y retirarse transportando los cadáye- 
res de Zapicán, de Abayubá y Magalona. Refieren algunos 
cronistas que Jos españoles admirados de tanto heroísmo, 
suspendieron la persecución y ordenaron el retiro de los ar- 
cabuceros, dedicándose al cuidado de gus heridos, entre los 
cuales se hallaba el propio don Juan de Garay. 

En 1582 Tabobá, —persiguiendo sus propósitos anterio- 
res y con el deseo de venganza contra Garay, asaltó á 
Buenos Aires, por agua y por tierra, seguido de las tribus 
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unidas. Fué otra batalla encarnizada y sangrienta donde 
la victoria estuvo indecisa durante muchas horas. Ya al 
caer la noche, el destino puso á Tabobá frente al castellano 
Juan Fernández de Enciso, el más pujante brazo de los es- 
cuadrones coloniales. Debió ser un duelo de tigre y de león, 
en el que tal vez se jugaba la suerte de la conquista. 

La diosa de las batallas concedió sus favores á Fernán- 
dez de Enciso, —y la cabeza de Tabobá, completamente se- 
parada del tronco por el golpe espantoso del acero toledano, 
cayó como tronchada por el filo de una guillotina. Cuentan 
que los fieros ojos del héroe indígena parpadearon aún vi- 
vamente, en la epilepsia de la lacha, bajo los últimos rayos 
del sol, que ayudaban á enrojecer el escenario trágico. 


ANTONIO BACHINI. 


Historia Administrativa 


Señor Luis Carve. 
Mi estimado amigo: 


Una vez más tengo que faltar á la pro~ 
mesa que le hice, de enviarle la continua- 
ción de mi trabajo sobre La fundación de 
Montevideo, debido 4 las repetidas ausen- 
cias de la capital que me impiden dar Ja 
última mano á ese estudio ya pronto en 
borrador. 

La copiosa documentación en que se 
apoya ese modesto trabajo histórico, bace 
difícil darle la última mano, en la vida casi 
nómade á que me obligan las tareas pro 
fesionales; pues si algún mérito llegare á 
tener mi monografía sobre Montevideo es, 
precisamente, lo nuevo y original que esos 
documentos me permiten decir sobre un 
asunto tan vulgarizado por nuestros nume 
rosos historiadores, y del cual, como ya 
lo he demostrado, existe una bibliografía 
voluminosa. 

Debo por eso, eamerarme un exponer 
con verdad todo cuanto se relaciona con 
la fundación de Montevideo, á fin de 
evidenciar los errores que se ban cometido 
á ese respecto y la anarquía de opiniones 
resultante de la falta de documentación 
para probar las afirmaciones hechas por 
cada escritor. 

Espero, sin embargo, Deo volente, que 
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en las primeras semanas del otoño po- 
dré darme el placer, de enviarle los ori- 
ginales definitivamente revisados y pron- 
tos para su publicación. 

Entretanto y por si lo creyera oportuno 
ő de alguna utilidad, ahora que se trata 
de la reforma de la Constitución y de la 
creación de algún Departamento, ahí le 
remito esos apuntes que había garabateado 
cuando yo era senador por Rocha, para 
fundar un Proyecto de Ley en el cual 
pretendía crear un nuevo Departamento 
con capital en Nico Pérez 1 y formado 
con territorios tomados á los departa- 
mentos de Florida, Treinta y Tres y Minas. 

En el fundamento esbozaba la conve- 
niencia de crear de inmediato seis depar- 
tamentos más, justificando los motivos de 
orden político y económico que autorizan 
y reclaman ese nuevo fraccionamiento de 
territorio. 

Mi retirada del Senado, por motivos que 
expuse públicamente en su hora, impidie.- 
ron que pudiese llevar adelante ese y otros 
proyectos que formaban mi programa par 
lamentario, quedando así inédito en su 
mitad, y pcr eso le remito esas páginas, 
para que, si las cree de la índole de la 
Revista HISTÓRICA, puedan servir de mo- 
desta contribución á las ideas á que me 
he referido. 

Si se aumentan las circunscripciones ad- 
ministrativas, se aumentará también desde 
luego el número de Senadores lo que será 
un bien, sobre todo en los días de Asam- 
blea General y eso no obligará al aumento 
de miembros en la Cámara de Diputados 
si se establece que el número de éstos sea 
la resultante de coeficientes de población, 


1. Hoy Batlle y Ordoñez. 
TOM) 1V 
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En fin, ahí van esos apuntes y haga 
Vd. de ellos lo que crea más acertado. 
Suyo afmo. amigo. 


Francisco J. Ros. 
S/c Enero 10 de 1912. 


Apuntes para el fraccionamiento administrativo de 
la República O. del Uruguay 


Nuestras grandes y pequeñas jurisdicciones político- 
administrativas, —denominadas Departamentos y Seccio- 
nes, —adolecen de graves defectos orgánicos, en su confor- 
mación y en sus límites; circunstancias éstas, que dificultan 
la acción de los Poderes Públicos en sus diversas funciones 
de Gobierno. 

La figura irregular de algunos departamentos, que se 
acentúa aún más con la ubicación excéntrica de sus capita- 
les; la subdivisión desproporcionada y hasta irracional de 
muchas de sus secciones; la vaguedad de sus límites, 
confusos ó contradictorios con el texto de la ley que los 
determinó; y otras circunstancias de orden físico conco- 
mitantes, sou causas que retardan y entorpecen la ejecu- 
ción de las leyes, creando conflictos que imponen la nece- 
sidad de una revisión, lenta sí, pero juiciosa y continua en 
los detalles y en el conjunto de nuestra geografía política. 

En nuestro país, como en todo pueblo nuevo, las juris- 
dicciones territoriales se derivan, más del acaso, que de la 
previsión y del cálculo. 

A este respecto, es decir, á la previsión y al cálculo, poco 
ó nada le debemos á la época colonial; pues, ni los españo- 
les ni los portugueses, durante sus respectivas dominacio- 
nes, se preocuparon, ni poco ni mucho, de fraccionar su 
gobierno territorial en esta ribera del Plata. : 

Su geografía política fué tan elemental y sencilla como 
la de las tribus bíblicas de los tiempos patriarcales, redu- 
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ciéndose al Gobierno de Montevideo, que delegaba funcio- 
nes subalternas á los cabildos y guarniciones militares de 
los pocos pueblos que entonces existían entre el Plata, el 
Uruguay y los límites siempre discutidos de las dos co- 
ronas. 

Recién se pensó en eso durante el primer Cabildo Go- 
bernador de los patriotas en Enero de 1816, el cual, «para 
« proceder con algún orden y distinción en el importante 
« objeto de la elección de los ayuntamientos y jueces de 
« los pueblos de campaña, —y atentas las instrucciones del 
« Jefe de los Orientales, —resolvió dividir el territorio en 
« tantos Cantones ó Departamentos, cuántos eran sus Ca- 
« bildos, en la forma siguiente: —1. Montevideo Capital, 
« extramuros hasta la línea del Peñarol; —2. San Fer- 
« nando de Maldonado, cabeza de los pueblos, San Carlos, 
« Concepción de Minas, Rocha y Santa Teresa; — 3. La 
« Villa de Santo Domingo Soriano, de la Capilla de 
« Mercedes y San Salvador: —4.” La Villa de Guadalu- 
« pe, de Pando, Piedras y Santa Lucía; —5." La Villa de 
« San José, de la Florida y Porongos;—6.” La Colonia 
« del Sacramento, de las Vacas, Colla, Víboras y Real 
« de San Carlos», 

Estas fueron las seis primeras jurisdicciones políticas 
que tuvo nuestro país, aunque indeterminadas entre sí; — 
á las quese hubieran agregado la Villa de Melo, con su 
medio Cabildo para su jurisdicción, pero aquel gobierno 
prefirió consultar al Jefe de los Orientales, sobre este pun- 
to y también sobre el número de departamentos que debían 
formarse ultra fío Negro, como ser Paysandú, Salto y 
Belén hasta la línca de frontera, —-pero Artigas con una 
zagacidad y visión superior á su época, que aún no ha sido 
analizada ni juzgada en este concepto, se limitó á aprobar 
las seis primeras jurisdicciones, y resolvió que sen cuanto á 
« Cerro Largo, Paysandú ete, por su poca población, se 
« gobernasen por jueces sin dependencia de ninguna cabe- 
« za de departamento». 
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Años después, —ausente ya de la Patria, para siempre, 
el Libertador, —sus soldados, que fueron sus apóstoles, al 
independizarse definitivamente, estableciendo la democracia 
que él había soñado, utilizaron estas divisiones del suelo 
modificándolas después poco á poco, para dar con ellas re- 
presentación jurisdiccional á los ciudadanos que habían de 
suscribir los primeros y más trascendentales documentos 
de la Patria Uruguaya en nombre de sus pueblos; y así 
se vé que al instalarse el Gobierno Provisorio en la Flori- 
da, éste se constituyó con representantes de San José, Co- 
lonia, Maldonado, Canelones, Santo Domingo Soriano 
y Durazno. 

Montevideo, en poder entonces del Brasil, fué sustituido 
por el Durazno. 


Más tarde, en 1825, el Acta de la Independencia, fué 
suscrita en nombre de Guadalupe, San José, San Salva- 
dor, Florida, Nuestra Señora de los Renvedios, San Pe- 
dro, Maldonado, San Juan Bautista, Piedras, Rosario, 
Las Vacas, Pando, Minas y Las Víboras, para que tan 
extraordinario documento tuviera toda la fuerza moral de 
la representación de Ja Patria que fundaba, por mandato de 
sus pueblos y de sus campañas, aunque, como se vé, para 
constituir estas delegaciones no se determinaron límites in- 
terjurisdiccionales. 


En 1828, nuestra primera Asamblea Constituyente, 
autorizó sus resoluciones soberanas con diputados elegidos 
por Montevideo, Canelones, San José, Soriano, Pay- 
sandú, Durazno, Maldonado, Cerro Largo y Colonia. 

Montevideo volvió á ser la sede del gobierno. 

Estas nueve jurisdicciones constituyen la geografía polí- 
tica con la cual se instaló nuestro primer gobierno Consti- 
tucional, pero, sin fijárseles todavía los límites del conjun- 
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to, ni los que debían tener respectivamente entre sí; porque 
según se dijo en la discusión del artículo 1.7 de la Carta 
Fundamental, en el que se consagró en abstracto este frac- 
cionamiento del territorio nacional, la determinación defini- 
tiva de esos límites dependería de los que se fijaran á la 
República en el tratado preliminar; pues, los constituyen- 
tes entendían, que, además de esas nueve jurisdicciones 
departamentales «había una dilatada porción de territo- 
rio no comprendida en ellos». 

Esta declaración explica la reserva de Artigas al resolver 
sobre el fraccionamiento proyectado por el Cabildo Gober- 
nador. 


Después, las necesidades siempre crecientes de la Admi- 
nistración pública, y la fuerza de los acontecimientos, obli- 
garon á determinar, parcialmente, los límites de estas juris- 
dicciones, subdividiéndolas varias veces dentro del marco 
nacional, amojonado en días de infortunio y de flaqueza, 
sin comprender aqueila dilatada porción de territorio á que 
se refirieron los constituyentes en la discusión del artícu- 
lo 1. y Artigas en su silencio....y así se ve que, en 1837 
del entonces extensísimo departamento de Paysandú, se 
desmembraron dos grandes porciones, para formar con ellas 
los del Salto y Tacuarembó; y que, en el mismo año, de 
los de Cerro Largo y Maldonado se tomó la extención con 
que se formó el de Minas. 


Más tarde, en 1856, del también extensísimo departa- 
mento de San José, se tomó la parte necesaria para consti- 
tuir el de Florida; así como en 1880 la ya reducida juris- 
dicción de Paysandú, sufrió una nueva segregación para 
crear la de Río Negro; y del de Maldonado se restó la par- 
te necesaria para constituír el de Rocha. 
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En 1884, del Departamento del Salto se deslindó la ju- 
risdicción que desde entonces constituye el de Artigas, como 
también del de Tacuarembó se desmembró la parte que 
forma el de Rivera; y de los de Mina y Cerro Largo, el 
territorio que lleva el nombre de los Treinta y Tres, que- 
dando así, desde ese año, fraccionado el suelo de la Repú- 
blica en diez y nueve jurisdicciones, con las cuales hemos 
realizado hasta hoy nuestra vida administrativa, lo que no 
ha impedido, que, á medida que vamos avanzando en edn- 
cación y en progreso, se evidencie más y más la necesidad 
de emprender serias reformas en la distribución de nues- 
tra geografía política administrativa. 


Felizmente estos repetidos fraccionamientos jurisdiccio- 
nales, realizados en nombre de necesidades de gobierno y 
con el beneplácito del país, demuestran que entre nosotros 
las modificaciones de nuestra geografía política se pueden 
llevar á cabo fácilmente, sin producir, como en otros países, 
de distinto régimen constitucional, problemas incómodos y 
complejos de economía, tradicción, geología y hasta etnogra- 
fía, que, en distintas formas, afectan al amor propio y á las 
conveniencias regionales aunque no les impida seguir vi- 
viendo bajo la misma bandera. 

Aquí, felizmente, la forma de gobierno, unitario; la base 
étnica de la nación, originaria en su inmensa mayoría de 
una misma raza, y hasta la constitución física del territorio 
sensiblemente uniforme y calentado por las mismas envi- 
diables líneas isotérmicas, reducen este asunto á las modes- 
tas proporciones, por ahora, de nna sencilla cuestión de 
geografía de conveniencias internas; vale decir: geografía 
política local, que debe ser encarada y resuelta, eso sí, con 
los consejos de una ciencia, que, por ser muy moderna, fué 
desconocida para nuestros mayores, que reducían los cono- 
cimientos de su geografía nacional á las descripciones de los 
baqueanos y de los guerreros, ilustradas con algunos ma- 
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pas imcompletos legados por las comisiones de límites espa- 
ñolas y portuguesas, de donde resultaban grandes extencio- 
nes de terra incógnita á pesar del estrecno espacio á que 
ha quedado reducido el suelo del Uruguay. 

Por eso, y porque las necesidades internas del país eran 
todavía muy pocas, y de orden teórico las más, no pudieron 
darse cuenta. nuestros abuelos, de la candorosa sencillez de 
su adolescencia geográfica. 


Pero los tiempos han cambiado, y hoy la geografía es la 
base del gobierno. Siu su conocimiento amplio no se conci- 
be el estadista, porque no puede serlo si no domina todos los 
detalles del suelo de la nación cuyos destinos está encarga- 
do de regir, y si no conoce también, medianamente siquiera, 
los territorios de las naciones que le son linderas. 

Sin embargo, estoy convencido de que nosotros hemos 
de demorar todavía algún tiempo en ajustarnos á esos pre- 
ceptos modernos, porque para ello nos faltan aún tres de 
los más esenciales factores de la nueva geografía: una car- 
ta del territorio que contenga con exactitud los datos físi- 
cos más eminentes y característicos, ampliados con los de la 
geografía artificial, Ó sea las modificaciones introducidas 
por el hombre en las diversas vías de comunicación, ferro- 
viarias, carreteras, fluviales, y los canales y puertos; los 
centros urbanos, las explotaciones industriales localizadas, 
las regiones agrícolas y las ganaderas y las distinciones 
geológicas del suelo. Una descripción física y económica 
parcial y total de la República, ilustrada con antecedentes 
comparativos y con síntesis cíclicas que evideucien la evo- 
lución de sus entidades comerciales, biológicas é industria- 
les al través de la historię nacional. Y una estadística ge- 
neral de conjunto y de detalle, aplicable á la biología, la 
economía, la meteorología y la política. 
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Algunos ligeros ejemplos demostrarán la verdad de es- 
tas afirmaciones, evidenciando también la conveniencia de 
ir corrigiendo, desde ya, los defectos apuntados, y nos darán 
la orientación que es necesaria para realizar obra útil yipre- 
visora en este sentido. i 

Inspirados en el deseo de contribuir á tal fin, hemos 
redactado estos modestos apuntes, para el estudio de un te- 
ma que quizás sea nuevo entre nosotros, pero es que, por 
mucho tiempo todavía, tendremos que tratar y estudiar 
asuntos nuevos de gobierno, desde que, aun estamos for- 
mando nuestro organismo político económico. 

Hemos dicho que la figura irregular de algunos de nues- 
tros departamentos, se acentúa más aún, con la ubicación 
excéntrica de sus capitales, y esto tiene bastante importancia 
del punto de vista político. 

Para no molestar demasiado, vamos á limitarnos á com- 
probar el aserto presentando, solamente, tres Ó cuatro ejem- 
plos concretos. 


Paysandú, tiene su capital al borde del río Uruguay que 
es su gran arteria de comunicación comercial; y junto á él 
tiene también la línea férrea que es su más fuerte músculo 
económico. En estas condiciones debe transmitir su acción 
política-administrativa, judicial y social al través de campa- 
ñas llenas de obstáculos que á cada instante le cierran el 
paso, por diagonales que, en proyección recta alcanzan has- 
ta 185 kilómetros de distancia, y que, prácticamente, por 
las dificultades naturales del suelo las hacen pasar de 200! 

Sin embargo los radios trazados desde el centro territo- 
rial á las divisas del perímetro jurisdiccional, en el mayor 
de los casos, sólo alcanzarían á la mitad, aún con el por- 
centaje de estiramiento obligado. 


Soriano tieue su capital sobre el río Negro que es su lí- 
mite norte, y al mismo tiempo la arteria fluvial que le dá 
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comunicación con todos los puertos del litoral, y si bien el 
ferro carril que une á Mercedes con la capital de la Repú- 
blica entra al departamento en las condiciones más favora- 
bles, recorriendo una extención de 140 kilómetros, eso no 
impide, que las líneas por donde deba llevarse la acción de 
los Poderes públicos y del centro urbano, á las distintas co- 
marcas del departamento alcancen á 80 y 85 kilómetros 
en distancia recta que tienen que aumentarse en 15 6 20 por 
ciento en realidad, con todas las resistencias de un suelo 
que todavía no ha sido dominado por el hombre para poner- 
lo á su servicio en cualquier estación del año. 

No obstante, los radios de Soriano, desde su centro has- 
ta el perímetro departamental, no son mayores, en ningú n 
caso, de 45 y 50 kilómetros. 


El Departamento del Salto, con su capital sobre el río 
Uruguay, que es su gran arteria comercial, tiene que llevar 
la vida administrativa y urbana por líneas que alcanzan 
160, 170 y 180 kilómetros de extensión recta, sobre un 
suelo que no permite esa proyección sino recargada en 15 ó 
20 por ciento. 


Rivera y Tacuarembó ofrecen iguales inconvenientes, co- 
mo también Artigas y Colonia y como el Durazno, Maldo- 
nado, Treinta y Tres, Minas, Rocha y Río Negro. Este úl- 
timo, constituye un caso típico: la capital, respecto al resto 
del Departamento está en las condiciones del pájaro boyero 
cuando se sumerge en el fondo de su nido largo y estrecho. 

Los únicos que tienen sus capitales regularmente ubica- 
das para cumplir su misión política-administrativa, son: 
San José, Flores y Cerro Largo. 


De lo expuesto resulta, que hay grandes extensiones en 
el territorio de la República, pero enormes extensiones, que 


748 REVISTA HISTÓRICA 


se encuentran á largas distancias de los centros urbanos que 
son las capitales de Jos departamentos, y también de los pue- 
blos donde se provéen de los recursos indispensables á 
la vida, 

Esta circunstancia de alejamiento de muchas comarcas 
con respecto á los centros de vida urbana, ha sido siem- 
pre grave, pero hoy lo es mucho más, por el cerramiento 
total de todos los prédios rurales que han alargado las dis- 
tancias y obligando á recorrerlas por entre caminos ó calle- 
jones que no merecen este nombre en la mayor parte del 
año, y porque, también, el caballo, que en otro tiempo, por 
su abundancia reducía las dificultades del transporte, hoy 
solo existe en número escaso, 

Hay, pues, que pensar en la manera de corregir estos de- 
fectos que presenta nuestra geografía administrativa y nues- 
tra geografía física y nuestra geografía económica. 

Es urgente acortar las distancias equitativamente par: 
los que tienen necesidad de buscar la justicia departamen- 
tal; es urgente acortarlas para llevar la acción de la autori- 
dad policial en el espacio más breve de tiempo, y simultá- 
neamente, á todos los ámbitos de la jurisdicción; es necesa- 
rio que el contribuyente no sufra recargos con viajes incó- 
modos y costosos; es necesario que los atractivos de la vida 
urbana no se tornen inaccesibles por las dificultades que se 
opongan para distrutarlos; es necesario que la valorización 
que resulta del reflejo del centro social y oficial se distribu- 
ya lo más equitativamente posible, 


Francisco J. Ros. 


(Continuará) 


Influencia de los orientales en la Revo- 
lución de 1810 


Esta síntesis 1 pertenece ála juventud de nuestro compatriota, 
Francisco Bauzá, 2 quien lució, como se sabe, en el Río de la Plata, s0- 
bresaliente talento de escritor, polemista y orador parlamentario. Fué 
con el último de estos dones con el que más constante brillo alcanzó 
en la República, y el principal título á la coneideración de sus con- 
ciudadanos, aún de aquellos que menos participaron de sus ideas 
políticas 6 religiosas. Nunca habló bajo una forma más grave y elo- 
cuente que viéndose precisado á hacerlo de repente y en medio de la 
contradicción y los obstáculos. i 

Se hizo sentir en los negocios públicos y en las letras nacionales, 
desde que se halló en edad de manejarse por sí mismo hasta que fa- 
lleció—1899. o 

«La Dominación Española en el Uruguay», Ó sea la historia del 
país desde el descubrimiento hasta el señorío portugués, escrita en la 
plenitud de su inteligencia, así por la prolija investigación como por 
su notable método é insuperable estilo, es la obra de nuestra literatu- 
ra histórica que tiene mayor mérito para la celebridad. ; 

No nos detendremos ahora en consideraciones sobre esta personalidad 
porque en la Revista HisTORICA se le consagrará un trabajo A 
cial, pero diremos que cualquiera que haya de ser el juicio que Be for- 
me acerca de su papel en la política oriental, es lo cierto que ningu- 
no le aventajó en el parlamento por la propiedad y energía de la 


ocución. 
DIRECCIÓN. 


i. Discurso—1870. 
2. Nació el 7 de octubre de 1849. 


750 REVISTA HISTÓRICA 


F Revolución Oriental tiene tres fases 
a primera empieza y concluye i 
con Artigas, desde 1811 
M y gas, desde 1811 
7 La segunda tiene por actor principal á Lavalleja, y esta- 
E a su papim triunfante en toda la República, convir 
1 $ ES . . Í 4 y 
sua en ello los principios que hasta entonces habían lle- 
E E 2 a de la Patria en la punta de su espada 
a tercera faz la consti ñ <> 
o UNO: stituye el pueblo, señor absoluto en- 
jonga derechos que había comprado con sangre. Es- 
época empieza con la Defensa de Montevideo y siene aŭ 
con el más ó menos )ríÍ e 
de s os bríos que le prestan los acontecimien- 
d e que el tiempo realice el ideal de nuestros sueños 
y a abajo de nuestros padres haya dado todos sus frutos 
a primera faz de la Revolución À 
examinar. 
Los principios que se dirimieron y los resultados obte- 


pe es lo que vamos á analizar á la luz de la razón 
a imparcialidad histórica. "a 


, es lo que me propongo 


II 


e $ 
La Revolución de Buenos Aires en su principio fué un 
movimiento puramente municipal. 
> 
Su carácter no era democrático. Sus propósitos eran los 
e Í 1] i i 
T que tenían las juntas españolas combatiendo 4 Na- 
po A en favor de los derechos de Fernando - 
a posición del gobier gió 
A aP ra Espai que surgió, era tan falsa como 
pS g na ¡entras levantaba el estandartes del Rey, fusi- 
a le sus defensores más decididos. 
s i tenía la mente de libertar la Nación del poderío de 
spaña, no podía traslucirse aún. Todo era incertidu b 
y c í € nbre 
y espectativa. Faltaba un carácter decidido al movimiento 
para que éste tomase el verdadero camino de una transfor 
mación política. i 
E ` ~ ar 
$ É pa que se presentase en escena, un pueblo ó 
10mbre, que resumiese en sí las dos condiciones esen- 
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ciales de todo movimiento popular con tendencias reforma- 
doras; á saber: la fe en sus propósitos y la audacia de su 
misión. 

El pueblo y el hombre se presentaron. 

José Artigas, personificando el país en aquellos momen- 
tos, se hace cooperador de las tendencias del Gobierno Gre- 
neral. 

Jege de un Regimiento de Caballería, se subleva contra 
el gobierno español y pasa á las filas de la Revolución. Or- 
ganiza rápidamente fuerzas en el departamento de Soriano, 
y sns primeras guerrillas entran en San José al grito de 
¡Viva la Independencia! 

Poco tiempo después flamea la bandera tricolor en la 
batalla de Las Piedras, memorable jornada que establece la 
superioridad de nuestras armas. 

Detengámonos á examivar un instante el proficuo resul- 
tado de esta campaña, que fué la primera en que la Revolu- 
ción se presentó de frente, y un estandarte distinto tremo - 
la en las filas de los vencedores. 

Artigas habfa lanzado en la balanza de los destinos ame- 
ricanos una idea nueva, que daba á la Revolución el carácter 
universal que desde ese momento tuvo. 

Proclamada la Independencia por la voz del ejército, y 
levantado entre sus filas un pabellón extraño, hasta entonc es, 
quedaba rota la solidaridad política con la Metrópoli. 

Ya no había, pues, movimiento municipal. Necesidades 
de carácter permanente invocadas por los pueblos, debía 
unirlos para derribar un trono, y establecer un estado de 
cosas que el voto público debía sancionar. 

Esto, en cuanto al resultado político. 

En la parte militar esta batalla, la primera que se daba 
en el Río de la Plata y á cuatro leguas del centro de los 
recursos bélicos del poder español en estos países, era un 
golpe de muerte al prestigio de las armas de los vencedores 
de Napoleón. 

Tenemos pues, un doble resultado militar y político ob- 
tenido de un solo golpe por Artigas. 
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e vencedor de Las Piedras, declara entouces á Buenos 
Aires, que caducado el coloniaje, los diversos gobierno f 
habían formado el virreynato tenían iguales derechos a 
si bien estaban unidos y eran OS en la Te A 1] 
Independencia, no por eso abdicaban su parte de EN 
El Paraguay acepta poco tiempo después estas coa $ 
manifestadas por los dos Estados agitaron los ánimos A 
el virreynato, y pusieron al Gobierno General en el Ra 

7 ar "res 1 q 
er Naa de Diputados enviados por las diver- 

Era evidente que aceptada la soberanía interna de cad: 
Estado, la Banda Oriental tenía el derecho de S ri de 
do al Congreso General. RAS 

onvocado á elecciones, el país (al cual estaban anexas 
Entre Ríos y Corrientes) envió sus Diputados, pera el eh 
bierno General los rechazó con el pretexto, que T N 
k influencia de Artigas, y vueltos á elegir Otros, OEI 
ueron rechazados. i s 

El Gobierno Gencral entonces. envía á Rondeau á hacer 
se cargo del Ejército, y Artigas se retira y sitia k ana 


IHI 


P 
6 Triunfos y derrotas sucesivas, habían comprometido se- 
tamente al Gobierno Geueral. La guerra se alargaba y el 
espíritu público decaía. id 
N parte, el termómetro de las pasiones políticas 
y F = T 3 M , i l so 
a aba tempestad. JUl territorio argentino amenazaba ger 
i i i 5 S $ € € Li KE E 
el teatro de una contienda civil, cuyas proporciones se pu 
| le una, i Ss z 
dieron ver prácticamente más tarde. ; 
a r t j 1Ó i 
me ter aa de la Revolución es espinoso, porque anexo á 
5 ae] , Data í 7 
grandes intereses públicos, se levanta el torbellino de 
k intereses sórdidos y el huracán de la exaltación sin rum 
o, que contrarían los propósitos más firmes y quiebran los 
espíritus más fuertes. ji 
Es necesario i i 
sne que un genio superior y i 
] genio superior tenga la audacia de 
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medirse con la reacción que invade y con la exaltación que 
destruye. Pasar sobre estos dos elementos, tan contrarios, 
á fin de vencerlos despućs, marchar adelante, siempre ade- 
lante; en suma, ser más revolucionario que todos, tal es la 
única divisa posible 4 un Gobierno que empaña el hacha 
de la revolución, para vencer á sus enemigos y sujetar en 
un límite justo á sus amigos descarriados. 

Esta audacia de buen sentido faltó al Gobierno General. 
Atropellando el derecho de un Estado, rechazó sus Dipu- 
tados, siendo más temerario ese golpe que cualquier exigen- 
cia de otro orden que hubiera hecho. Semejante falta, era un 
rasgo de mala fe política, que podía costarle muy caro, y 
no hacía más que contrariar los propósitos de un hermano, 
que hasta entonces y aún después, le había servido con toda 
elase de recursos á fin de lograr la emancipación común. 

Un nuevo acto tan impolítico como desleal vino á sellar 
el catálogo de sus faltas. 

Se estipuló con Portugal por medio de un Tratado, la 
cesión de la Banda Oriental á la princesa Carlota. 

Artigas se niega Á aceptar el Tratado, y el Gobierno Ge- 
neral pone su cabeza á precio. 

El ejércilo portugués hostilizado por Artigas, se ve for- 
zado á retirarse, cuando avanzaba sobre Montevideo cre- 
yendo segura su victoria. La actitud firme y tranquila del 
Jefe de los orientales «desconcierta á sus enemigos, y el Go- 
bierno General quebrado, cae por la fuerza de los sucesos y 
la justicia de su competidor. 

El nuevo Gobierno que le sucede, trata de bienqnistarse 
con Artigas y le envía sus enemigos políticos, causa de 

aquellas desavenencias, pero él, aceptando la amistad que 
ce le ofrecía, devuelve sin embargo los individuos enviados 


IV 


Así las cosas. parecía que todo augurase la unión defini- 
tiva de los hombres de aquella época y todos los esfuerzos 
se aunasen para destruir al enemigo comûn. 
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Aleccionados los pueblos y sus hombres políticos por los 
Sucesos que se habían desarrollado, debía esperarse que el 
Ed de independencia se hubiera robustecido, y el deseo 

e un mejor estado de cosas que sól í 
e $ 10) 3 aD $" 4 
e a q o se encontraría en la 
Į tohea, fuese la única base de los cálculos para el futuro 
No fué así sin embargo, 
5 PM e ie ; 
! El Gobierno General concibió la mala idea de entregar 
a Confederación á un Rey, creyendo sin duda salvar los 
destinos públicos de ese modo. 
: Mitre nos ha demostrado que el Congreso General tenía 
simpatías por esa idea, y aún Belgrano la apoyaba. 

ys comprende sin esfuerzo, que el momento era supremo 
y del resultado de aquella crisis política dependía la liber- 
tad de un continente. 

Si se había combatido á un Rey para sustituirlo por 
otro, ly propósitos de la revolución hubieran sido mesqui- 
nos. Nuestra única salvación estaba en la república, porque 
la grandeza de la revolución la constituía la savia de las 
ideas rogeneradoras que debía siguificarnos. 

> OA j 
; i misión de aquellos hombres era destruir para crearlo 
S nuevo enseguida, y no reedificar el vetusto edificio de 
a tiranía que las balas de nuestros soldados habían casi 
derribado. 

Artigas en aquel instante tuvo la intuición del por- 
venir, y su actitud seguida por los pueblos, nos detuvo al 
borde del abismo. Rechazando la idea del Gobierno Gene- 
val, se separa completamente de su política. Declara de una 
manera terminante que él no admite reyes, y que ha entra- 
do en las filas de la Revolución para combatirlos, 

r Ante esta actitud, todos retroceden. Aquella idea habla- 

a al corazón de los hombres, como la más brillante recom- 
palai que se hubiera prometido por sus sacrificios 

a Con 'ació agl E 

a $ p i ón se agita de nuevo, en fayor de aquel 

satio á las monarquías. Córdoba y Santa Fe se adhieren 
en un todo á la idea de Artigas y le proclaman «Protector 
de pueblos libres». 

_Las Municipalidades de la Provincia de Buenos Aires 
piden también que se acepte. 


| 
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Así el pueblo, con ese admirable instinto de salvación 
que siempre le guía, había comprendido cuál era el único 
camino que se abría á sus pasos, para salvarse, 

Detengámonos aquí, señores, porque el gran acto de pa- 
triotismo y energía que acabo de citar, ha impreso á la Re- 
volución el sello de su grandeza y le ha trazado el camino 
de su triunfo, 

Sucesos desgraciados, quitaron su autonomía á la Banda 
Oriental, y mientras el Congreso de Tucumán hacía su fa- 
mosa declaración de independencia, la patria sufría el yugo 
de un poder extraño. e 

Dejémosla entretanto. El cañón de la libertad no truena 
ya en sus campos, pero pronto lo oiremos de nuevo. 

Entonces seguiremos las peripecias de la lucha gigantes- 
ca que emprende nuevamente, la contemplaremos derribar 
el trono de un Monarca á quien la historia ha llamado 
<grande»; y veremos á un pueblo joven, dignificado en el 
infortunio y templado en el sacrificio, proclamar su inde- 
pendencia y declarar á la faz del mundo su libertad y sus 
derechos. 

Resumanos ahora, las consecuencias de la influencia 
oriental en la Revolución Sud Americana. 

Habéis visto como era puramente municipal el movi- 
miento revolucionario de Buenos Aires en su primitiva faz. 
A penas la Banda Oriental entra en la lucha, proclama la 
independencia por la voz de su ejército, y obtenida la pri- 
mera victoria, la declaración de Artigas fuerza al Gobierno 
General á la formación de un Congreso compuesto de los 
Diputados de las diversas Provincias. Aunque nuestros Di- 
putados no entran al Congreso que la influencia de su pa- 
tria ha hecho nombrar, no por eso deja ésta de haber con- 
tribuído á generalizar la Revolución, llamando á todos los 
Estados á prestar su concurso en la obra regeneradora. y 
estableciendo la soberanía interna de cada Estado, -—decla- 
ración que sirvió más tarde para apoyar sa negativa de Ar- 
tigas á la ocupación portuguesa de la Banda Oriental, 

El rechazo de la ocupación portuguesa, supone no solo 
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un acto de patriotismo por nuestra parte, sino también un 
servicio prestado á la comunidad. Es evidente que si la 
Banda Oriental que había luchado contra España, hubiese 
pasado al dominio de una Monarquía por su propia volun- 
tad, establecíamos un ejemplo pernicioso de incapacidad 
política y de cobardía nacional, que minaba por su base el 
espíritu de resistencia á los poderes coronados. 

Era de tanta magnitud, tan trascendental y tan impor- 
tante aquel acto, que vemos levantarse el clamor general de 
toda la Confederación contra el Gobierno, ante la negativa 
de Artigas á reconocer lo estipulado entre Portugal y Bue- 
nos Aires, y caer ese mismo Grobierno, quebrado por la ac- 
titud que asumió la Banda Oriental. 

Por otra parte, aquella actitud digna y tranquila á favor 
de los derechos adquiridos por el pueblo, daba nervio á la 
Revolución y rompía abiertamente con la doctrina tradicio- 
nal que proclamaba imposible la república, y daba el dere- 
cho de gobernar solamente á los ungidos desde la pila 
bautismal con el oleo del despotismo. 

No se podía pedir doctrinas más avanzadas ni esfuerzos 
más nobles á una civilización embrionaria que se desarro- 
llaba justamente en el momento en que los pueblos más 
civilizados del orbe se preparaban á firmar la sauta alianza, 
que era la negación «de todo derecho popular y la sanción 
más acabada á los actos del poder absoluto en los Reyes 
de derecho divino. 

Así vemos que solo por la justicia de su causa y por el 
deseo del bien general, nuestra patria obtiene una influencia 
directa en la Revolución, sin que nada se oponga á esa 
influencia legítima conquistada por sus servicios y ratifica- 
da por el sentimiento de los pueblos. 

Lanzado el país en ese camino, su negativa á aceptar un 
Roy para la Confederación más tarde, era lógicamente ne- 
cesaria. 

Sus doctrinas sobre emancipación política y civil, eran 
un guante arrojado á las monarquías, eran el desafio del 
pueblo á los poderes seculares que pretendían regir el mundo. 
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No podía admitir, pues, una autoridad que había negado y 
en cuyo prestigio no creía. 

El ejemplo de su negativa influía de tal modo en los pue- 
blos confederados, que vemos á Córdoba y Santa Fe decla- 
rar á Artigas «Protector de pueblos libres» y á los mu- 
nicipios de Buenos Aires pedir por medio de solicitudes 
que se adoptara el sistema de gobierno que Artigas proponía. 

En conclusión, señores, la influencia de la Banda Orien- 
tal predomina en la Revolución, hasta darle su carácter y 
marcarle el camino de su triunfo. 

Las verdades proclamadas entonces, tienen el sello del 
patriotismo y la bendición del tiempo. Se han probado en 
el crisol del infortunio y han resistido al empuje atronador 
de las pasiones populares, para salir ¡lesas. 

Se enorgullece el corazón al contemplar la grandeza de 
aquellos hombres desconocidos, que toma cada uno su pues- 
to de combate según la esfera que la suerte le designa, para 
morir en la brecha sin ostentación ni jactancia. 

Soldados de una gran causa, dejan al tiempo el juicio de 
sus actos, comprendiendo que sólo el porvenir puede apre- 
ciarlo en toda su magnitud. 

Súbditos de nun Rey, al comenzar la lucha mueren ciu- 
dadanos de un gran pueblo. Proscriptos unos ó muertos en 
el campo de batalla otros, han merecido bien de la Patria, y 
legado á la posteridad sus nombres como dechado de virtu- 
des cívicas. 

Entre el humo de las batallas y en lo más rudo de nues- 
tras luchas, la bandera que representa la justicia es la que 
ostenta entre sus pliegues los principios que ellos procla- 
maron. 

A medida que el tiempo los aleja de nosotros, se van de- 
lineando sus figuras con proporciones más grandes, Cada 
vez que la calumnia quiere hundirlos, la justicia de la his- 
toria los levanta. 

Los anales del porvenir que guarden el secreto de la 
grandeza de los pueblos, bendicirán sus nombres que serán 
la oración con que los niños saluden los altares de la Patria, 
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Su bandera, será el toque de llamada que nos junte en 
el mismo campo, en los momentos de peligro para nuestras 
libertades públicas. 

Ella sólo ha tremolado para vencer, 

Saludémosla, señores, porque ella es la expresión del 
porvenir. 


Memoria del marqués de Grimaldi, sobre límites 
con El Brasil, etc. (1776) 


(Continuación) 1 


20:—20, En nada de cuanto va expuesto se trasluse la 
falta de cumplimiento ó violación alguna de Tratados, pues 
si en el provisional de 1681 se pactó la entrega interina de 
la Colonia el Governador de Buenos Ayres la efectuó pun- 
tualmente en febrero de 1683, apenas se presentó Duarte 
Texeyra comisionado por el Rey Fidelísimo para aquel 
acto; siendo esta toda la execución que se requería sin que 
por nuestra parte se verificase contravención alguna de los 
artículos y si por el Tratado de Utrech de 1715 se le dió 
la misma Plaza á Portugal no bien llegó el maestre de 
Campo Barbosa cuando se le dió posesión de ella y de su 
Territorio. 

21.—21. Mal satisfechos los portugueses con la estre- 
chez de este procuraron ensancharle recurriendo para ello y 
para eximirse del constante bloqueo en que entonces y 
siempre se ha tenido aque:la Plaza á varias tentativas y 
violencias; y aún con el mismo fin pasaron distintos Ofi- 
cios en esta Corte los Embajadores de $5. M. F. á que se 
les contestó con negativa absoluta; pues como insistieron 
en que se determinase y señalasen los Límites de dicho 
territorio mandó el Rey Parte de S. M. al Governador de 
Buenos Ayres en la Cédula ya citada y distinguida á con . 


1. V. la página 543 de este IV tomo. 
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tinuación de esta Memoria con la letra B disputase un 
Oficial que poniéndose de acuerdo con el Governador de 
la Colonia hiciese disparar de punto en blanco, y no por 
elevación un cañón de 24con bala y procediese á demarcar 
a EA ó Jurisdicción de la Plaza desde el parage 
adonde llegase el tiro; mas siempre se negaron á de 
portugueses como que por r medio a dd 
pretexto que para continuar sus usurpaciones les quedaba 
en lo determinado del alcance del cañón: Rae oni 
Governadores Españoles inátilmente sus instancias hasta 
el año de Ia en que llegacon á lo sumo los es ae 
la Guarnición Portuguesa la cual aprovechándose ó de la 
disminución ó del remoto destino de la tropa de Buenos 
Ayres y Guardias Españolas del bloqueo y campos ühti- 
guos de la Plaza se fueron internando en ellas Fi Tl ar 
algunos Puestos, robar ganado y aún hostilizar meen 
mente á los vasallos del Rey en las estancias ais 
lexanas; llegó á tanto desorden que despues de haber E 
cedido infructuosas intimaciones y requerimientos al Gover 
nador de la Colonia don Antonio Pedro V. 
para señalamiento de Límites como para que se abimi 
de tales violencias y de protexer abiertamente el Comen 
ilícito en contravención del Tratado de Utrech se vió pre- 
cisado D.” Miguel de Salsedo que á la sazón Eon en 
Buenos Ayres, á poner sitio formal á la Colonia el año de 
1735 y hallándose en punto de batirla en brecha, se redu- 
jo el sitio á estrechísimo bloqueo contentándose co haber 
conseguido restanrar los terrenos usurpados en a udice 
comarcas, é imposibilitar por entonces las P 
frecuentes correrfas con que se habfa ahuyentado el ganado 
y destruído las haciendas y domicilios de los Españoles 
ambicioso ardid con que siempre han procedido ER 
gueses en aquellas partes á fin de apartar de sus T vias 
tierras y campañas á los sueditos del Rey para is 
y apoderarse de ellas después á su salvo. | 
22.-—22. Pero no puedo ya diferir el ponderar á V. E 
la suma admiración que ha causado á S. M, afirmar Y E. 
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que el Governador de Buenos Ayres dudase entregar en la 
Colonia los Puertos de Montevideo y Maldonado de que 
V. E. dice en el párrafo 5.” de la 1.* parte de su memoria 
estaba antes Portugal en posesión: baste expresar á V. E. 
como cosa tan manifiesta que siempre pertenecieron ambos 
á la Corona de Castilla y que si tal vez se supo habían 
llegado á ellos á robar ganados, ó á hacer aguada algunas 
Naves Portuguesas necesitadas de víveres consta que los 
Governadores de Buenos Ayres siempre recelosos de que 
meditase Portugal apropiarse lo que no le pertenecía al 
modo que s? apropió del sitio donde fundó la Colonia, en- 
viaron en repetidas ocasiones competente número de Tro- 
pas que reconociendo uno y otro parage espeliese de ellos á 
los Portugueses que acaso encontrase allí. 

23. —23. ¿Mas podía pensar ni remotarmente en la en- 
trega de aquellos Puertos el mismo Governador de Bue- 
nos Ayres que había hecho la del Territorio de la Plaza 
ceñida solo al tiro de cañón? O, como cabía comprehen- 
diesen los Plenipotenciario del Congreso de Utrech fnesen 
aquellos Puertos territorios de la Colonia cuando el prime- 
ro dista de esta Plaza 40 leguas y el segundo 70, dejando 
acia lo interior comarcas de más de 100 de ancho que 
lindan con las 7 Aldeas de las misiones situadas entre 
los ríos de Ibicuí; y Uruguay? 

Y si antes poseyeron los Portugueses á Montevideo y 
y Maldonado como lo asegura V. E. ¿Cómo se descuidaron 
los Plenipotenciarios Lusitanos en que se expresase esta 
restitución al modo que la de la Colonia cuando importaba 
tanto no perder un País cuia estensión competía con la de 
un Reyno? Igualmente queda insinuado en el número 7 
de esta memoria, teníamos de muy antiguo el uno de aque- 
llos territorios; y adquirida posesión de ellos mediante la 
cría de ganados y su matanza para subsistir y aprovechar 
cueros; las personas que querían hacer este negocio sacaban 
licencia del Ayuntamiento de Buenos Aires para recoger 
cantidad determinada de cueros con obligación de ceder 
la tercera parte á beneficio de la Ciudad; y como para esta 
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diligencia fuese necesario porción de peoncs y operarios: 


que componían partidas de mucha gente las cuales para 
comodidad de sus mismas maniobras establecieron su 
asiento á la orilla de un río ó arroyo: Tomaron estos los 
nombres de los sugetos á quienes se había concedido per- 
miso para la matanza de aquí es que desde que se sale de 
Montevideo hasta llegará la costa del mar y ensenada de 
Castillos se encuentran y oyen nombrar el arroyo de Pando, 
el de Solis chico, el río de Solís grande, y los arroyos de 
maldonado Grande y maldonado chico la Laguna de Ro- 
cha el arroyo de Chafarote, que se llama así de un soldado 
Dragon Español á quien pusieron este apodo y los cerros 
de Don Carlos Narvez y de Navarro; también se insinuó 
en el citado núm. 7 como solían desembarcar algunos pi- 
ratas á hacer cueros y añadiré á V. E. que en el año de 
1717 dos años después de la celebración del Tratado de 
Utrech habiéndose enviado una escuadra española para 
castigar los corsarios de varias naciones que infestaban el 
mar del Sur, apresó esta en el Puerto de Montevideo á un 
navío francés cuya Tripulación se empleaba en recoger cue- 
ros: y en la ensenada de Maldonado otra embarcación tam- 
bién francesa cuia gente estaba ocupada en lo mismo y con- 
ducidas á España se declararon ambas de buena presa. 
Esta decisión bastaría, por sí sola, para provar la posesión 
é indubitable derecho de la Corona de España á los Puer- 
tos de Montevideo y Maldonado y á sus respectivos terri- 
torios. 

En uno de los reconocimientos hechos de orden del 
Governador de Buenos Ayres por los años de 1720 para 
impedir semejautes robos, se vieron ya Portugueses que 
intentaban priucipiar el proyecto de establecerse en Mon- 
tevideo y entonces las armas del Rey expelieron á los in- 
trusos, repitieron estos sus diligencias á fines del año 1723 
enviando á Montevideo uu Navío de Guerra con Tropa y 
Artillería para establecerse en aquel Puerto. Desembarca- 
ron en número de 200 hombres, empezaron á fortificarse 
construyendo un reducto; pero noticioso de ello el Gover- 
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nador de Buenos Ayres don Bruno de Zabala despachó 
inmediatamente al Capitán don Alonso de Vega para que 
intimase al Comandante Portugués desocupase aquel Terri- 
torio de la dominación Española, negándose dicho Coman- 
dante á ello mediaron varias cartas de parte á parte entre él 
y el Governador Zavala, y al fin se vió este en precisión 
de poner fuerzas de mar y tierra para echar de allí á los 
instrusos que temerosos abandonaron el Puerto. 

24.—24. Deestas resultas se llevaron á efecto las Órde- 
nes anticipadas de fortificar no menos aquel Puerto que 
el Maldonado, como lexitimamente comprehendidos en el 
gobierno Español por su situación y demás requisitos de 
pertenencia verificose el poblarlos en el año de 1724 con 
una porción de familias que se conduxeron de la Península 
de las Islas de Canaria, frustrando así las tentativas Por- 
tuguesas, y ya habrá V. E. advertido de las dos copias 
adjuntas que he citado y van en forma de apéndice al fin de 
esta memoria son dos de las varias cédulas Reales que se 
expidieron mandando fortalecer ambos sitios, cuando toda- 
vía no lo estaban y se sospechaba quisiesen apropiárselos 
indevidamente los vasallos portugueses pues carece de 
todo fundamento el afirmar que estos se hallaban allí esta- 
blecidos antes del año de 1704 como lo asegura V. E, y 
que los mismos artículos 5. y 6.2 de la Paz de Utrech 
adjudiquen á Portugal derecho alguno de aquellos parages 
sin que deva V. E. prometerse haya quien se lo pueda con- 
ceder por la ¡lación que acaso quiera sacarse de lo que indi- 
rectamente ofrece el párrafo 3. de la 2.* parte de la me- 
moria de V. E. en que se asevera que la razón por que en 
el Congreso de París se introduxo en la cláusula, y confor- 
me á los tratedos anteriores entre las Cortes de España, 
Francia y Portugal antes de la presente guerra fué porque 
insistiendo el señor don Martin de Melo y Castro para que 
se restitayesen los Puertos de Montevideo y Maldonado, 
poseídos por la Corte de Portugal hasta la guerra que 
principió en 1704 y devidos restituir según la Paz de 
Utrech convinieron los mismos Ministros de aquel Con- 
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greso (la maior parte de los cuales vive hoy) el no dilatar la 
conclusión de la Paz, entablando nuevas discusiones y en 
salvar dicha restitución y el derecho de la misma Corona 
de Portugal mediante las mencionadas cláusulas lo que 
añade V. E. se yo mui bien pues esta misma restitución 
estaba dispuesta por los artículos 5 y 6 de la Paz de Utrech. 

25.—25. No hay duda que debería yo saberlo como 
Plenipotenciario que fuí del Congreso de París, si en efecto 
se hubiese conferenciado allí sobre tal materia; pero estoy 
bien seguro y plenamente convencido de que no se trató de 
ella ni de otro puesto ó lugar determinado ni de pretensión 
alguna de la Corte de Lisboa porque ignorándose á la sa- 
zón los progresos militares de don Pedro Cevallos en aque- 
llos parages según V. E. mismo declara en el 5. párrafo de 
la 2.* parte de su memoria no se llevó otra mira de haber 
extendido la cláusula y conforme á los tratados anteriores 
entre las Cortes de Francia, España y Portugal que es el 
objeto de conservar á cada una de las dos potencias contra- 
yentes las posesiones que legítimamente les correspondiesen 
según los Tratados anteriores. Ni aún cuando fuese constan - 
te ó indubitable que la consavida cláusula se hubiese puesto 
realmente con el premeditado fin de que quedasen reserva- 
dos los novísimos imaginarios derechos que quiere atribuir- 
se Portugal á Montevideo y á Maldonado: nada aprovaría tal 
expresión puesto que ni en el Tratado de Vtrech, ni en otro 
de los antecedentes al de París, se le concede la más remo- 
ta acción á aquellos Puertos ni tampoco á otro parage de lu 
margen Septentrional del Río de la Plata según se conven- 
ce repetidamente en el discurso de esta memoria. 

26-—26. Queda pues probado que todo el Río de ia 
Plata y los terrenos de sus orillas austral y Septentrional 
inclusos Montevideo y Maldonado sitos en esta última han 
pertenecido siempre á España por razón de descubrimiento, 
conquista, toma de posesión y ocupación de ellos, como 
principalmente por estar comprehendido dentro de la domi- 
nación Española en la América meredional cuia razón sola 
concluie todas las demás; que la Colonia de Sacramento fué 
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en su principio un establecimiento clandestino fundado por 
los portugueses en tierras de España que en el mismo punto 
que se introdujeron allí, Jes intimó el Gobierno de Buenos 
Ayres desocupasen aquel sitio el cual hacía más de un 
siglo y medio tenía legítimo dueño que como ellos se des- 
entendiesen de la intimación procedió él á recobrar con las 
armas lo usurpado expeliendo á los intrusos y desmantelan- 
do sus murallas y edificios, en medio que en Lisboa repetía 
á la misma sazón sus instancias el Enviado de España para 
que restituyesen voluntariamente lo usurpado con violencia, 
que aquella Corte se resintió en gran manera, de que mien- 
tras el mismo Español pasaba en Lisboa oficios «amistosos 
hubiese procedido en América el Gobierno de Buenos Ayres 
á vías de hecho: que adoptado el expediente de volver á los 
portugueses la Colonia promedió el Tratado Provisional del 
año inmediato de 1681. Cuidó el propio Governador de 
impedir se propasasen los habitantes de ella á ocupar más 
terreno que el que les adjudicaba el recinto de la Plaza, 
puesto que ni aún tenían derecho al mismo sitio en que 
yacía la misma población que este atento desvelo persis- 
tió hasta que por el Tratado de Utrech de 1715, (nə por 
derecho alguno que reconociese en favor de la Corte de Lis- 
boa á la más mívima parte del terreno sino meramente 
para poner término á la cuestión suscitada y no dilatar la 
pacificación de Europa) cedió España á Portugal la Colonia 
con aquel mismo territorio ó distrito de la jurisdicción de 
su artillería que hasta allí se había prometido que desde 
luego solicitaron los Comandantes de la Plaza se ampliase 
este, como que ellos nada iban á perder en lo solicitado; 
finalmente que la pretensión les fué y les ha sido siempre 
denegada hasta la actualidad con mantener nosotros en las 
inmediaciones de aquella Plaza un perpetuo bloqueo, ape- 
sar del cual jamás han disistido los moradores de la Colo- 
nia de intentar correrías en los campos vecinos para robar 
ganados con qué subsistir, y aspirar á ampliaciones de su 
distrito. He querido resumir aquí á V. E. lo que extensa- 
mente dejo arriba expuesto en orden al territorio y Colonia 
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del Sacramento para fijar más la reflexión y perspicacia de 
V. E. en aquella “larga serie de echos que destruyen todo 
fundamento la afirmativa con que en su memoria inducía 
en que por parte de los Governadores de Buenos Ayres no 
se ha dado cumplimiento entre otros Tratados al de Utrech 
de 1715 puesto que no entregaron á Portugal el Territorio 
de la Colonia cedido por los artículos 5 y 6. 

27.— 27. V. E. sin duda por no reconvenir á los Monar- 
cas Españoles con inobservancia de pactos y estipulacio- 
nes solemnes se abstiene política y respetuosamente de 
atribuírsela, y se ciñe á culpar la malicia de los Governado- 
res de Buenos Ayres pero aunque se reconoce el estimable 
wmiramiento de V.E. nos debe dejar de significársele que 
aquellos comandantes no han obrado por propio arbitrio 
sino en virtud de órdenes Reales y de la justa inteligencia 
y genuino sentido de los artículos del Tratado de Utrech 
según devía comprehendérselos SS, MM, Católica y Fi- 
delísima; de lo cual resulta que nunca se ha verificado 
por parte de España ó de sus Governadores de Buenos 
Ayres la falta de cumplimiento ni la violación de tratados 
que V. E, da como cosa positiva y provada convenciéndo- 
se bien á lo contrario que la Corte de Lisboa, ó sean sus 
Governadores en América meridional han estado infrin- 
giendo continuadamente el Tratado fundamental de Torde- 
sillas que excluye á los Portugueses de los Dominios usur- 
pados allí, y que autoriza el Rey para reclamarlos como 
hoy lo hace solemnemente. 

28.—28. S. M. se lisongea de que no quede ya en lo 
sucesivo el menor pretexto para dudar que nunca tuvo la 
Colonia del Sacramento, nise la permitió tener más terri- 
torio que el que comprende el alcance su cañón; y que 
este propio territorio se entregó con la misma sin que por 
parte de España se le prive, ni haya intentado jamás pri- 
var de él salvo en tiempo de guerra entre las dos Naciones 
prometiendo S. M. que su Corte de V. E. ponga ya térmi- 
no á las reiteradas guerras y exorvitantes pretensiones so- 
bre el particular, como voluntarias y destituídas de razón 
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y de Títulos que la lexitimen, pues aun cuando fuese lícito 
á S. M. ceder y desmembrar sin un gran motivo y sin no- 
torio beneficio de sus vasallos alguna parte de aquellos 
Dominios bastaría para distraerse de ello la circunstancia 
misma de apoyar Portugal sus solicitudes cabalmente en 
una donación gratuita que por el bien de la Paz, y por po- 
ver final á los disturbios que la alteraban le hizo de la 
Colonia y de su estrecho distrito el augusto Padre de $. M. 
puesto que desde entonces ha estado acreditando perenne- 
mente la fatal experiencia que la Corte de Lisboa se funda 
en concesión de una gracia no solo para autorizar una pre- 
tensión de conveniencia propia, sino también para dar un 
aparente valor á derechos que nunca la han competido. De- 
be pues el Rey usar en las actuales circunstancias de más 
cireunspección que hasta aquí en conceder á instancias que 
algún día pudieran ser alegadas como reconocimiento de 
derechos que la Corona de Portugal no tiene. 
29.-—29. Así piensa S. M. en cuio Real nombre pido 
á V. E. llame la atención de su Corte no solo á lo que 
dejo expuesto acerca de la Colonia del Sacramento y de la 
absoluta pertenencia á España de todo el Río de la Plata y 
terrenos de sus dos riveras sino tembién á la satisfacción 
que voy á dar de los demás puntos dela memoria de V. E. 
bien que antes de empeñarme en ella habré de expresarle 
que en vista de cuanto se deja expuesto, erce el Rey de- 
pondrá su Corte de V. E. la admiración que parece le cau- 
saba que el Teniente General don Pedro de Zevallos cuando 
restituyó la Colonia del Sacramento en virtud del Tratado 
de París de 1763 la dejase bloqueada pues en esto imitó 
aquel General á sus anteriores cumpliendo con su obliga- 
ción de precaber.no se excediesen los precisos correspon- 
dientes límites y también cesara la disonancia que la hacía 
el bando con que el Comandante del Real de San Carlos 
privó entonces todo Comercio y comunicación con los ha- 
bitantes de la Plaza, si se advierte que el contexto del 
mismo bando cita y renueba otro semejante publicado eu 
el año 1737 y en sama si observa que por las dos Cédulas 
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Reales ya citadas y copiadas al fin de esta memoria 
las letras A. y B. estaba prohivido desde que se onered 
Colonia en orden de la Paz de Utrech, el Trato y co 
“ación sucesiva con los moradores quesiempre se han oai 
pado en el contrabando y en el desvastar y usurpar ] E 
dominios de la Nación Española. Pm a 
me e Ms po V. E. el Tratado de Límites cele- 
ado á 1: ; justó 
nó el ios ces a a A cal 
| jue de la Colonia con 
el loable fin de cortar controversias para lo venidero: Tr: 
tado anulado el año de 1761 por razones que e 
aquí hacer mención á no intervenir la prevención ddi A 
sable en que me hallo de contestará las afirmativas de y E 
y con una de esias se reduce Á significar á V. E. en la 2° 
parte de su memoria que si á S, M. F. se le seo f l 
aquel Tratado alguna ventaja renuncio luego á Ela ke 
obsequio del Rey no obstante la mucha fo or 
guesa derramada y veintiseis millones de ls me 
consumió la Corte de Lisboa en la guerra a a 
y Jesnitas de las Aldeas sublevadas del Urugua A 
manifestar á V. E. sucintamente lo que ento n 7 mó 
sobre aquel asunto. al 
3L—8L. No bien se había concluído el Tratado de [í 
mites cuando el Ministerio Lusitano envió á esta o 
Emisarios que con manejos inteligencias y secretos arti ficios 
procuraron desacreditar el objeto á que se dirigía de 
ciar se disolviese y no llegase á tener efecto; pero Usd 
todas aquellas diligencias y vencidas las dificultades i dis 
laciones en expedir las instrucciones y órdenes que del í: 
llevar los respectivos comisarios, partieron estos Met Só 
dose íá la América el Teatro donde se continuó. com ei 
aa pepa Europa. q i 
stante principios fueron los individuos 
de la extinguida compañía del nombre de Jesús quienes 
allí se opusieron á la execucion el Tratado ya con Si E 
das demoras y ardides dignos de su política; ya PR 
var á los habitantes Guaraníes poniendoles gii la ale 
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armas para resistir la voluntad de su Principe pero no es 
menos cierto que ha tenido el general Portugues Comisario 
principal Gomez Freire de Andrada Conde de la Bobadela 
á la misma máxima al mismo movil que indujo á estable- 
cer en Madrid la frustrada solicitud de la desaprobación del 
Tratado se mostró descontento de él y por sino llegase á 
efectuarse entendiendose sobre el particular con los mis- 
mos Jesuitas para ver lograda esta idea, dejó obrar libre- 
mente á los Regulares mientras que no había ejercito Es- 
pañol que lo impidiese; pero cuando por una parte hubo 
este derrotado á los Rebeldes, y por otra nuestro Comisa- 
rio principal Marques de Valdelior hubo vencido todas las 
astucias de que el Conde se valió para impedir la execucion 
total de los pueblos; viendose ya Gomez Freire reconvenido 
y estrechado para que enviase ú ellos las familias portu- 
guesas que debían habitarlos, ofreció hacerlo, sin cumplirlo 
nunca antes bien al llegar al preciso lance de tfaltarle toda 
escusa para dejar de entregar la Colonia tomó el partido de 
ausentarse de repente al Rio Janeyro, dejando burlado al 
Comisario de España sin haver homitido entretanto hacer 
fortificar incesantemente aquella Plaza y enviar á ella re- 
fuerzos de Tropa, y todo lo necesario para su defensa en 
caso que las armas españolas intentasen tomar por fuerza, 
lo que de grado se negase indevidamente. Esta conducta 
del Conde de la Bobadela y la larga serie de hechos que 
manifestaban el infiel designio sobraron para que el Rey 
mi amo llegase bien claramente á comprehender todo el 
artificio con que se procedía conociendo con evidencia que 
jamás vendría ya Portugal en ctectuar el arreglo de lími- 
tes pactado. 

32.—3%. Con tan justo motivo, y el de parecer á la 
delicadeza de S. M. poco decoroso, dar tiempo á maiores 
desengaños que «caso pudieran ocasionar un rompimiento 
entre los príncipes deudos y amigos resolvió «apenas subió 
al Trono de esta Monarquía proponer al Rey Fidelísimo la 
anulación del Tratado de Límites y que se restituyesen las 
eosas al ser y estado que tenían antes de haberse firmado 
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aquel dejando en su fuerza y vigor los anteriores tratados, 
pactos y convenciones subsistentes entre las dos coronas 
cuio expediente se llevó á efecto mediante el acto de anula- 
ción concluído en 12 de febrero de 1761. Aceptá al punto 
su Corte de V. E. como era consiguiente á todo lo que dejo 
expuesto sin que ello dispensase á este favor ú obsequio al- 
guno, pues el interés de conservar la amistad y buena ar- 
monía era común á ambas y si la de Lisboa huvía emplea- 
do dinero, había expendido en ella inutilmente la de Madrid. 

3: adela 
vió logrados los recondimientos finales sugeridos por un 
espíritu enemigo de la justicia y de la paz; pues al paso 
que consiguió por Portugal conservarle la Colonia del Sa- 
cramento desvaneciendo ya el ajuste del trueque tuvo la 
deseada proporción de llevar 4 efecto sus ideas con desa- 
tender el Tratado anulatorio de 1761 en cuanto suscribía 
la reposición de las cosas en el estado anterior al Tratado 
de Limites. A consecuencia de este fraudulento y temerario 
proyecto dispuso se restituyesen para los vasallos de S. M. 
los vastos países pertenecientes á España y que con pre- 
texto del mismo Tratado de 1750 habían ocupado los por- 
tugueses en la frontera del Gobernador de Buenos Ayres, 
desde el Viamont y Río Pardo hasta el Río Yacuí y los 
muy dilatados terrenos donde se extendieron acia Santa 
Cruz de la Sierra por la parte de los Moxos puyses y terre- 
nos en que todavía permanecen no obstante los reiterados 
y requerimentos que los Grovernadores de Buenos Ayres 
han dirigido á los Virreyes del Brasil reclamando eu vano 

aquellas “Comarcas y numerosas familias de Indios que de 
k Pueblos del Uruguay se llevaron los portugueses á Río 
Pardo y á Viamont cowo á varias paniis del Bus il al mo- 
do que los habitantes de él y los de San Pablo infestadores 
de aquellas regiones, se habían llevado también y nunca 
devolvieron, apesar de lo estipulado en el artículo 6.° del 
Tratado provisional de 1681 el considerable número de 
300 Indios todos vasallos de Espaňa establecidos en la 
margen septentrional del Río de la Plata. 
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34—34. Bien notará aquí V. E. lo mismo que ya había 
observado en la serie de la presente respuesta, es Á sa- 
ver que lexos de resultar todos los Governadores españoles 
infractores de los tratados salen al contrario culpados gra- 
vemente los Governadores portugueses los cuales en todos 
tiempos y circunstancias parece se han propuesto por má- 
xima constante invadir y adjudicarse los territorios del 
Dominio Español, ensordecer á las reclamaciones y pro- 
textas, ó contextar unicamente á ellas para producir Títulos 
facticios y aereos y al fin valerse de la misma retención de 
lo ageno para fraguar y motivar insubsistentes derechos 
«convirtiendo en amarga queja lo que debía ser reparación 
solemne. Y sin duda por no hallarse V. E. bastante noti- 
cioso de todos aquellos terrenos usurpados á la do minación 
de esta Coroua con pretexto del Tratado de Límites y re- 
tención después, en contravención del que le anuló se de- 
sentiende hoy de ellos. 

Pero el Rey me ha dado orden expresa para reclamarlos 
como lo hago declarando á V. E. á fin de que lo comunique 
ásu Corte que S, M. exige absolutamente la más pronta 
restitución y que los vasallos de S. M. F. al evacuar aque- 
llos Países y los demás en que antes y después se han in- 
teruado dejen en las respectivas Estancias número de In- 
dios equibaleute al de las familias que el Conde de Boba- 
dela extrajo de las Aldeas del Uruguay, é hizo transmigrar 
á an, Pardo á á Viamont, y á las Capitanías del Brasil. 

35. Ni estos territorios que ahora reclamo en nom- 
e el Rey ni niuguno de los demás distritos pastos y 


«corrales de la rivera oriental del Río Uruguay que V. E. 


menciona al fin de la segunda parte de su memoria se han 
confundido aqui, jamás, según recela V. EE. con el Río 
Grande de Sau Pedro, ni con los territorios y costas que 
yacen al oriente occidental del Río de la Plata, antes siem- 
pre se han considerado con total distinción. Eran conocidos 
los primeros con la denominación de Doctrinas, Reduccio- 
nes y Misiones que estaban al cargo de los Ex-Jesuitas. Y 
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si estos regulares abusaban de la confianza que debían á la 
religiosidad y próvido ánimo de los Monarcas Españoles 
que les habían cometido la conversión domestiquez y cultu- 
ra de los Indios habitantes de tan vastas Provincias, no 
por eso se han de reputar tierras ignoradas, Ó sugetas á 
distinta dominación que la Española pues ni el usufructo 
que de ellas se apropiaron los Ex-Jesuitas ni la obstinada 
resistencia que hicieron para eludir la entrega de las siete 
aldeas estipulada en el Tratado de Límites precisando á 
las armas del Rey auxiliadas de las de S. M. F. á obrar 
contra aquellos súbditos de esta Corona, debilitan en nada 
los derechos de ella y dar título para que se gradue de 
nuevo descubrimiento y de conquista el acto de subor- 
dinar aquellos Pueblos con escarmiento de sus inquietos 
colonos. Escuso dilatarme en esta materia por escusar tam- 
bién á V. E. digresiones más no omitiré de insivuarle, que 
no creo debe la Corte de Lisboa manifestarse tan ofendida 
como V. E. manifiesta de los servicios que en beneficio y 
utilidad de Castilla lo hayan hecho los Ex-Jesuitas pues 
bien al contrario son notorios y muí clásicos los derechos 
que acreditan los han tenido muchas veces Portugal decla- 
“ados á favor de sus miras. Los individuos de aquella ex- 
tinguida orden establecidos en el Paraguay (la maior parte 
de ellos extrangeros) adhirieron á la extensión de Límites 
de los portugueses en detrimento del dominio castellano 
siempre que á ello los estimulaba el grande interés que te- 
nían en substraerse al conocimiento é inspección inmediata 
de los Governadores Españoles, para lograr su designio de 
establecer y constituir una dominación intermedia y uva 
exenta y separada república donde exerciesen absoluto man- 
do con el fin de utilizarse, más libremente de los productos 
temporales de sus Misiones arbitrando en ellas como en las 
personas de sus neófitos 6 catecúmenos con despótica inde- 
pendencia de la Soberanía de la Matrís, á cuio logro contri- 
buyeron grandemente las usurpaciones de los portugueses 
que como vecinos extraños ninguna autoridad ejercían en 
sus peculiares manejos y lucros, 
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que en sus masas particulares no dificultaban incluir par- 
tes más considerables y extensas del Imperio Español adju- 
dicándolas al Portugués, antes bien existen algunos en que 
se comprueba notablemente este temerario estilo, el cual no 
contenía otra autoridad que la que una maliciosa política, 
ó una crasa ignorancia intentaban dar sin facultad alguna 
para ello, y sin que haya entendimiento despejado 6 impar- 
cial que pueda recurrir á tal absurdo para condescender ni 
aún la más remota acción á territorios adjudicados están en 
extraordinaria manera. Ni las razones en que el Rey fun- 
da sus derechos proceden cual V. E, supone en algún lu- 
gar de su memoria de artificiosas sugestiones de unos re- 
gulares cuias máximas son por lo menos tan plenamente 
conocidas en Madrid, como en Lisboa, ni tampoco depen- 
den de aserciones ó noticias de sugetos particulares. Su 
principio es más alto, su base más sólida; sus títulos más 
auténticos y positivos. Así creo lo inferirá V. E. de todos 
los hechos, discursos y pruebas de esta respuesta mía. 
36.—36. Aunque el Tratado de Límites se canceló, 
casó y anuló, y por lo mismo parece no debiera traerse á 
consecuencia, con todo, citándolo V. E. para apoyar las 
usurpaciones, con arguir que no se hubieran establecido las 
mutuas cesiones que se hacían en el propio Tratado, á no 
hallarse aprobada realmente por los dos Soberanos la pose- 
sión y derecho de los terrenos: debo significar á V. E. que 
cuando se meditó y efectuó aquel ajuste lejos de atenderse 
á examinará quien pertenecían los parages por donde devía 
pasar la línea divisoria, solo se llevó principalmente la mira 
de pracaver disputas en lo sucesivo escusándolas entonces 
también, y fué esto en tales términos que la Corte de Ma- 
drid tuvo la casi increible condescendencia de ajustar el 
Tratado de Límites con arreglo á un mapa portugues wa- 
nuscrito que suministró para aquel intento el mismo Minis- 
terio Lusitano de que puedo manifestar á V. E. hasta cua- 
tro copias autorizadas con las firmas y sellos de armas de 
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los Plenipotenciarios el S.* D.” José de Caravarjal y Las- 
calter primer Secretario de Estado del Rey y el 8.” D. 
Tomas de Silva Telles Embajador de S. M. F. Este mismo 
mapa fué el que entregó á los Comisarios Españoles que 
pasaron al señalamiento de Límites, con orden expresa que 
los demarcasen según él, de forma que en aquella ocasión 
no se procedió en manera alguna á ventilar ó reclamar de- 
rechos de las mismas tierras que se cedían, ni á legitimar ó 
impugnar la posesión, ó moderna ó antigua que no se ex- 
trañavía entonces fuese de esta última clase puesto que la 
nación portuguesa desde que se estableció en la América 
meridional nunca ha desistido del conato con que aspira á 
ensanchar sus límites apropiáudose inmensos terrenos (para 
confirmación del espíritu con que se procedió al formar el 
Tratado de Límites copiaré á V. E, aquí lo que al fin de 
la introducción de él se lee eu las siguientes palabras): 

« Han resuelto los dos Príncipes contrayentes poner tér- 
« mino á las disputas pasadas y futuras y olvidarse y no 
« usar de todas las acciones y derechos qne puedan pertene- 
« cerles en orden de los referidos Tratados de Tordesillas 
« Lisboa y Vtrech y de la Escritura de Zaragosa ó de otros 
« cualesquiera fundamentos que puedan influir en la división 
« de sus dominios por línea meridional y quieren que en 
« adelante no se trate más de ella reduciendo los límites de 
« las dos Monarquías á los que se señalarán en el presente 
«< Tratado siendo su ánimo que en él se atienda con cuidado 
« á dos fines el primero y más principal es que señalen los 
« Límites de los dos Dominios tomando por términos los 
« parages más conocidos para que en ningun tiempo se con- 
« fundan bi den ocasión á disputas, como son el origen y 
« curso de los montes y rios más notables. El segundo que 
« cada parte se ha de quedar con lo que actualmente posee, 
« á excepción de las mutuas cesiones que se dirán en su 
« lugar Jas cuales se ejecutaron por conveniencia comun y 
« para que los límites quedasen con lo posible menos suge- 
« tos á controversias». 
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37.—37. De aquí es el haber ocupado muchos de los te- 
rrenos disputados los terceros y cuartos abuelos de los 
portugueses mismos que á la sazón dice V. E. se hallaban 
disfrutándolos, solo prueba á favor de las pretensiones de 
la Corte de V. E. de cuan invertido es el uso que siempre 
han hecho de nuestra moderación aquellos súbditos y el 
constante sistema que se han propuesto y siguen de esta- 
blecerse en Dominios del Rey con premeditado desiguio de 
alegar después el mismo acto violento como título suficiente 
en que fundar acciones y derechos imaginarios agregándose 
á todo lo dicho que en el tiempo en que estubieron unidos 
bajo un mismo Soberano estos reinos y los de Portugal 
fueron ocupando los portugueses como vasallos naturales y 
reputados entonces españoles varios terrenos correspon- 
dientes á la demarcación de Castilla sin oposisión de esta 
cuios territorios después retuvo y aun hoy conserva todavía 
la Corona Lusitana sin derecho alguno para ello. 

3s.—38. Igual insubsistencia tiene el que dice V. E. 
la dan para poseer todos los países de la rivera septentrional 
del Río de la Plata juntamente con el Río Grande de San 
Pedro los mapas extrangeros que bien savido es que en los 
suios colocan los Geógratfos las varias regiones del mundo 
aplicándolas á la potencia que en la actualidad los ocupa: 
sin atender á estipulaciones de tratados sin empeñarse á 
deslindar derechos, ó en hacer distinción de legitimidad ó 
ilegitimidad de señorío; y talves ha sabido el artificio y 
fines particulares de los nsurpadores de Países forjar y ju- 
bilar mapas semejantes al de Juan de Texeyra de Albornoz 
de que hago mención en el núm. 10 de esta memoria, á que 
remito á V.E. y dispuesto según las ambiciosas ideas de 
quien los saca á luz con la seguridad de que adoptando 
después aquellas mismas demarcaciones los geógrafos que 
en general casi siempre se copian mutuamente sirvan algún 
día para el premeditado objeto de apropiarse dominios de 
agena pertenencia, 

39.—39. No es menos infandado el argumento que 
produce V. E. cuando dice lo siguiente: 
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«Bi ni los mismos Jesuitas pudieron nunca pasar los 
Tapes y Charruas feroces los muchos montes y ríos que 
median entre estas tierras y su Imperio del Paraguay ¿Có- 
mo hubiera pasado algún español?» Desde el año de 1632 
en adelante tenían ya fundada los Jesuitas del Paraguay en 
las Cavezas del [guay y en su Banda Oriental varios pue- 
blos de Indios Tapes (que se denominaron así de una gran 
montaña de sus tierras llamada Tape) con los nombres de 
San Cristóbal, San Joaquín, Santa Teresa, Jesús María y 
otros que fueron destruidos por los mamelucos de San Pa- 
blo cuyas reliquias aun perseveran en algunos de los pue- 
blos que subsisten y así este no era embarazo que pudiese 
detener á los Jesuitas para que vajasen á los Países confi- 
nantes con el mar y el Río de la Plata. Los Charruas de 
quienes aun se conservan un corto número ocupaban las 
márgenes meridionales del Vruguay, y no impedían el paso 
é estas tierras, cuyo centro ocupaban los Yarros, Boanes y 
Minuanes: las dos primeras naciones ó parcialidades no 
existen ya, y los últimos que serían como 500 individuos 
cuando el Tratado de Límites yacían más inmediatos á las 
orillas del Río; permanecieron en paz con los vecinos de 
Montevideo mientras vivió su Cazique Betetó después se 
dieron á robar á estos las haciendas y fué preciso salir con- 
tra ellos en varias ocasiones y obligarlos á rufugiarse ev el 
fuerte de San Miguel, donde se habían introducido indebi- 
damente los portugueses á distancia de 75 leguas de Mon- 
tevideo cuando sin derecho alguno se establecieron en el 
Río Grande á pesar de la Couvención de París de 1737, 
deduciéndose de lo dicho ser incierto que los Tapes hayan 
impedido á los misioneros y demás vasallos del Rey de 
España transitar por aquellos distritos. 

40.—40. Los que ocuparon los portugueses con motivo 
del Tratado de Límites dieron ocasión y justo motivo al 
teniente general don Pedro Cevallos siendo Governador 
de Buenos Ayres para investigar la extensión de las usur- 
pasiones, y desde el primer examen descubrió eran inmen- 
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sas las Provincias que furtivamente se habían ido apro- 
piando aquellos naturales. Fijó entre ellas su atención al 
Río Graude de San Pedro, cuia descripcion se hace aquí, 
precisa para inteligencia y claridad de la materia. 

ar—41. Daban generalmente los Indios nombre de 
Ienay á todo río de que procede el Grande de San Pedro, 
incluyendo á este mismo en aquella denominación llamose 
después la parte más inmediata á su desague el gran Río 
Grande de San Pedro y la restante que era la priucipal y 
mayor del río retubo su nombre de Iguay: hoy se conoce 
dividido el primitivo Iguay en tres porciones de ríos bien 
que forman un solo caudal, y una misma continuada co- 
rriente conserva pues su antiguo nombre de Iguay desde el 
sitio de su nacimiento por todo el curso que lleva de sep- 
tentrión á medio día, pero al volver su dirección á oriente se 
le distingue con el nombre Iguay para entrar en el Río 
Jacin en el Iguay en aquel paraje. Ensanchándose el [guay 
ya con denominación de Jacuy cuando se acerca al mar, y 
entonces forma un lago el que se llama Río Grande de San 
Pedro. 

a42.—42. Halló pues don Pedro Zevallos que toda la 
extensión del Río en la Triplicidad de sus nombres como 
las varias comarcas de sus respectivas orillas pertenecían 
irrefragablemente á la Corona de España por razón de des- 
cubrimiento corroborado con la noticia de haber establecido 
en ella los vasallos Españoles las reduciones ya no existen- 
tes que denominaban Santa Ana y la Natividad y en espe- 
cial por haber sido siempre aquellos terrenos comprehendi- 
dos en la demarcación de Castilla. 


(Continuará). 


La foja de servicios de un veterano 


Realizando algunas investigaciones históricas, hemos en- 
contrado la siguiente foja de servicios del teniente coronel 
Justo Rufino Guaty, natural de Maldonado, fallecido en 
las filas del ejército argentino, habiendo empezado su carre- 
ra militar el año 14 durante el sitio de Montevideo. 

Como se observa con la simple lectura de esa foja, el 

veterano fernandino asistió á casi todas las grandes batallas 
por la independencia del Continente, y se pueden seguir en 
ella paso á paso, como por una estela luminosa, las campañas 
libertadoras del Mundo colombiano. 
; Guaty pertenecía á aquella raza de fuertes varones que 
ilustraron el nombre de la patria oriental más allá de las 
fronteras territoriales, y contribuyeron virilmente, al éxito 
final de la revolución emancipadora iniciada el año 10. 

Como los Martínez, Estomba, Alegre, Garzón, Espinosa, 
Bermúdez y otros cien orientales ilustres, su nombre fisura, 
aunque en esfera modesta, entre los libertadores del Nueva 
Mundo, junto al de los grandes capitanes que guiaron los 
ejércitos redentores en victoriosas jornadas, desde el ama- 
necer de Las Piedras hasta el pleno día de Ituzaingó. 


JULTAN O. MIRANDA. 


El teniente coronel don Justo Rufino Guaty 


_ Empezó sus servicios el año 1814.—Su foja de servi- 
cios dad a en Buenos Aires á 27 de enero de 1855.—Su 
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edad hasta esa fecha 53 años.—Su país Estado Oriental y 
nacido en Maldonado. —Se ignora el año de su fallecimiento, 
pero sí se sabe que fué en la República Argentina. 

Regimientos donde ha servido: —En el Regimiento N? 8 
de Infantería.— Batallón N.° 7 de íidem.—-En el Regimien- 
to de Infantería del Río de ja Plata, —In el Regimiento de 
Artillería del Ejército Nacional. -- En el Regimiento N.° 16 
de Caballería de línea. —En el Batallón 4. de Milicia Ac- 
tiva de Infantería, en comisión. —En el Regimiento N.° 3 
de Caballería de línea. —En el Regimiento N.° 1 de Caba- 
llería del Ejército Permanente. —En el Batallón de Infan- 
tería Defensores de Buenos Aires, en comisión. —Eun la 
División Bustos, de Caballería. —En el Regimiento de Ca- 
ballería Granaderos á Caballo, de nueva creación. —En el 
Escuadrón Ensenada. —En el Regimiento N.° 16 de Guar- 
dias Nacionales de Campaña. 


Campañas y acciones de guerra en que se ha hallado: — 
En la campaña de Santa Fe, con la División de observación, 
el año 1815 á las órdenes del S. General D. Juan José 
Viamont. —En la acción del pueblo de Santa Fe, el 16 de 
marzo del mismo año á las mismas órdenes, donde recibió 
una herida de bayoneta, y cayó prisionero, permaneciendo 
en este estado hasta cl 8 de agosto del mismo año, en que 
fugó y se presentó al S? General D. Eustaquio Díaz Veléz 
en la plaza de Santa Fe. — En el sitio que sufrió dicha pla- 
za en el mismo mes y año, en la retirada de la División 
desde esta plaza hasta la Boca del Colastiné que se em- 
barcó para Buenos Aires.—marchó con su Regimiento para 
Mendoza á la formación del Ejército de los Andes, á las 
órdenes del S. General D. Miguel E. Soler.—Hizo la cam- 
paña á Santiago de Chile, desde enero de 1817 hasta 
agosto de 1820, á las órdenes del 8." General D’ José de 
San Martín. —Se halló en la batalla de Chacabuco, el 12 de 
febrero de 1817, á las órdenes del mismo S. General en 
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Jete, por la que disfruta «un escudo blanco con caracteres 
negros, concedido por el Gobierno de Buenos Aires. —Hizo 
la campaña al Sud de Chile, á las órdenes del S. Coronil 
D. Juan G. de las Heras, en abril del mismo año.—Se 
halló en la acción de la ciudad de Concepción el 5 de ma 7O 
del mismo año á las órdenes del mismo S." General me 
halló en el sitio y asalto de Talcahuano el 6 de Ae 
del mismo año á las órdenes del Supremo Director de Chile 
D. Bernardo O'Higgins, donde recibió una herida de sable 
dos de bala de fusil y una contusión de metralla. --Se halló 
en la acción de Cancha Rayada, el 19 de marzo de 1818 
á las órdenes del $5." General en Jefe D. José de San 
Martín. —Se halló en la batalla de Maypá, el 5 de abril 
del mismo año, á las mismas órdenes, por la con el EA 
de Buenos Aires le concedió un cordón de seda celeste 
blanco, y el de Chile un escudo amarillo con Ur e 
blancos. —Se embarcó en el puerto de Valparaiso, el 20 e 
agosto de 1820 con el Ejército Libertador 1 “a la campaña 
del Perú, por la que disfruta de una medalla de plata 
concedida por el Supremo Protector del Perá, D. José de 
San Martín. —Hizo la 2° campaña de la ma de Lima 
desde abril de 1821 hasta agosto del mismo año, á las 
órdenes del 5." General D. Juan A. Alvarez de Arenales 
Se halló en el sitió del Callao 17 días. —Se halló en la in- 
vasión que hizo el ejército enemigo en la ciudad de Lima 
en septiembre de 1821, y en su persecusión desde el 3 he 
ta el 25 del mismo mes.—Se embarcó en el puerto del Ca- 
llao el 8 de octubre de 1822 para la campaña de puertos 
intermedios, á las órdenes del S." General en Jefe Don Ru- 
decindo Alvarado.—Se halló en la guerrilla de Calana qu 
tuvo la División del mando del S! General D E a > 
Martínez, con la del enemigo Valde: po 
, ; a del enemigo Valdez, y en su persecusión, el 
1.” de Enero de 1823.—Se halló en la acción de Torata el 
10 del mismo á las órdenes del S." General en Jae do 
Rudecindo Alvarado.—Se halló en la acción de Moaues 6 
el 21 del nismo mes y año, á las mismas órdenes donde e 
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prisionero, y fué conducido á la Isla de Esteves, permane- 
ciendo en este estado hasta el 20 de febrero de 1824 que 
obtuvo pasaporte del General enemigo Olañeta, para presen- 
tarse al Gobierno de Buenos Aires, como lo verificó el 5 de 
marzo de 1825.—Hlizo toda la campaña del Brasil á las 
órdenes del S." General en Jefe, D. Carlos M. de Alvear.— 
Se halló en la jornada del Ombú á las órdenes del S. General 
D. Lucio Mancilla.—Se halló en la batalla de Ituzaingó á 
las órdenes del S" General en Jete, D. Carlos M. de Alvear, 
por la que disfruta de un escudo de plata y un cordón del 
mismo metal. —Se halló en la acción de Camacuá á las órde- 
nes del S General D. Lucio Mancilla. — Hizo ia campaña 
al Yerbal á las órdenes del S.” Coronel D. Juan Lavalle. — 
Se halló en la sorpresa de la Estancia del padre Felixberto 
á las órdenes del S.” General en Jefe, D. Juan A. Lavalleja. 
Se halló en la sorpresa en el Arroyo de las Cañas, á las 
órdenes del S* General D. Julián Laguna. —8Se halló en el 
en el asalto de Punta del Este el 19 de agosto de 1827, 
á las órdenes del S. General en Jefe, D. Juan A. Dava- 
lleja. —Se halló en el encuentro con los Indios salvajes en 
la Laguna de los Patos, y en su persecusión en enero de 
18:30, á las órdenes del $. General D. Juan Lavalle.—Se 
halló en la sorpresa en la Cañada de la Paja ó Arroyo de 
la Matanza en el mismo mes y año á las órdenes del mismo 
S* General.—Se halló en la acción de las Viscacheras en 
febrero del mismo año, á las Órdenes del S” Comandante 
G."" del Dept? del Norte, Coronel D. Federico Rauch.— 
Se halló en la acción en los campos de Alvarez ó puente de 
Márquez, donde recibió una herida de sable el 26 de marzo 
del mismo año, 4 las órdenes del S." General D. Juan La- 
valle. —Hizo la campaña sobre la Provincia de Córdoba, á 
las órdenes del S." General D. Juan R. Balcarce, el año 
1830. —Se halló en el encuentro con los Indios salvajes 
sobre el Río Salado, Paso de Morote, el 10 de abril de 
1831, á las órdenes del S" Comandante G del Dept.” del 
Norte, D. Angel Pacheco, por el que distruta de una meda- 
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la de plata concedida por el Superior Gobierno de la Pro- 
vincia. —Fué Comandante de la batería de la Ensenada, 
desde el 1. de julio de 1848 hasta octubre de 1851.— 
Se halló en el encuentro que tuvieron las vanguardias en 
los campos de Alvarez el 31 de enero de 1852,4 las ór- 
denes del S.” Coronel D. Ramón Bastos.—Se halló en la 
batalla de Caseros el 3 de febrero del mismo año. —Coo- 
peró en el glorioso movimiento del 11 de septiembre de 
1852, en sostén de los sagrados derechos de la Provincia de 
Buenos Aires.--Se puso á las órdenes del S.” General don 
José María Flores el 6 de julio de 1853 para sostener el 
Gobierno legal de la Proviucia de Buenos Aires. —Se halla 
incorporado en la Plana Mayor Activa del Ejército de orden 
Superior.—El 27 de septiembre de 1855, fué nombrado 
por la Superioridad para marchar á campaña, y sacar de 
los Partidos de la Ersenada y Magdalena, un contingente 
de 120 Guardias Nacionales, lo que verificó el 5 de Octu- 
bre del mismo año, y con el cual marchó á incorporarse al 
Ejército del Sud en el Azul, al mando del S." General en 
Jete D. Manuel Hornos, este señor, formó del mencionado 
contingente un Escuadrón denominado ENseENADA, y lo puso 
á las órdenes del Teniente Coronel D. Justo Rufino Guaty, 
el que marchó al Tandil en la División Say MARTÍN, á las 
órdenes del S.” Coronel D. Mariano Salomé Echenagusia.— 
En octubre de 1856 fué nombrado Comandante Militar 
del Tandil, por el S." General en Jefe del Ejército del Sud 
D. Manuel Escalada, con retención del mando del Escua- 
drón ENSENADA, donde permaneció hasta el 27 de marzo 
de 1857, que se le concedió permiso por el Superior Go- 
bierno para bajar á la capital de Buenos Aires á reparar 
su salud, habiendo sido antes licenciado su Escuadrón por 
haber cumplido el tiempo por que fué á servir en la frontera, 
El 6 de diciembre de 1857 fué nombrado para marchar al 
Azul, de Comandante del Regimiento N.° 16 de Guardias 
Nacionales, lo que verificó el 11 del mismo mes y año. El 1.* 
de junio de 1858 fué incorporado á la Plana Mayor Dispo- 
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nible de orden Superior.—El t.” de julio del mismo afío 
asó á la Plana Mayor Inactiva, por la misma sua 1 
17 de junio de 1859 fué dado de alta en la Plana Mayor 
Disponible, con asiento en la Mesa de Ca 
pección y Comandancia General de Armas. 
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capacidad física bastante para pasearse, desconocido, por la 
capital bullente y cosmopolita, enfundada su pequeña figu- 
a de aristócrata de otra época en un invariable redingote 
de botonadura alta y cuello vuelto, cristalizado en un figurín 
pasado de moda desde muchos lustros. 

Como todos los hombres de su generación, todavía no 
tan bastardeada la raza por la cruza extranjera, poseía or- 
gullos de nacionalidad más alabables cuanto más escasos, 
desgraciadamente, en nuestros: días. 

Contemporáneo de las más brillantes fignras rioplatenses, 
formó al lado de Isidoro De- María como coetaneo de Adolfo 
Berro el día en que, no hace mucho, se trasladaron á se- 
pulero definitivo los restos de este escritor. 

A la caída de sus correligionarios políticos, en 1865, tuvo, 
como correspondía, su hora de expatriación (no de proserip- 
ción porque el vencedor general Flores era un generoso) y 
el doctor Susviela, que llevaba en sí condiciones de triunfo, 
arraigó eu la república Argentina, formándose un estudio 
jurídico que le permitía sustentarse con amplio desahogo. 

Su manera de sentir la patria y la integridad rígida y 
unilateral de sus opiniones acerca del pasado heroico de la 
república, provocadas por el modo como los historiadores 
transplatenses juzgaban y encaraban nuestros hechos y nues- 
tros hombres, reaccionaron un día en desusada reacción y 
publicó porción de escritos de alta virulencia que sintetiza- 
ban su odio al «porteño», el político de Buenos Aires, que 
para él, antes y ahora, era la encarnación histórica del ver- 
dadero enemigo nacional. 

Agriado por estas cosas que le tenían que acarrcar tras- 
tornos sensibles en su vida de relación y en su estudio «de 
abogado, enajenándole voluntades y solicitándole antipatías, 
pensó el emigrado en regresar al país natal y á él volvió 
efectivamenteen 1896, pero cuando ya era tarde, cuando su 
generación estaba en extremo raleada y el ambiente no era 
favorable al orgullo patricio que él cultivaba con devoción 

singular y al que eindió culto basta el día de su muerte. 
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Los hombres de su partido, viejos ó nuevos, desconocie- 
ron á quien faltaba del escenario político hacía más de 30 
años; el ex-ministro áspero y rígido no los buscó. 

Había publicado ya en aquella época su opúsculo «La 
Reconquista de Buenos Aires»; al año siguiente de su veni- 
da publicó «La Junta de Gobierno de Montevideo en 1808» 
donde colocaba en su verdadero sitio secundario la iniciati- 
va de los revolucionarios bonaerenses del año 10. 

En la patria tocó pronto los límites de la pobreza que 
luego fué estrechez franciscana, compartida abnegadamente 
por su compañera la señora doña Adela Alsina, rama del 
patriciado argentino con quien estaba unido desde 1861. 

La pobreza concluyó de soslayar los ojos. 

Mirando las personas y los sucesos á través de un prisma 
hecho á la vez de desencantos y de ironías, incisivo en su 
comentario, escéptico, motejado de «raro», y no injusta- 
mente, pudo creérsele un disecado al que nada llegaba á 
conmover no siendo la vieja fobia porteña. ~ 

Ceñido últimamente á la cédula de jubilación que se le 
«concedió como ex-ministro del Superior Tribunal, la her- 
mana del sueño llegó un día á detenerse ante su casita de 
pequeño jardín, en la esquina de las calles Nicaragua y 
Batoví, en pleno corazón de la Aguada, casita que, como 
buscada de exproteso, tenía una fisonomía vetusta y parti- 
cular que unisonaba á maravilla con el habitante. 


J. M. FERNÁNDEZ SALDAÑA 


deseaba vivamente ver por mí mismo, las cualidades de 
que está adornado, hasta donde esas cualidades fueran vi- 


CON RIO BRANCO 


Tanto había oído hablar del Barón de Río Branco, que 


sibles á una mirada como la mía, en los instantes de una 
conversación. 

Y llegó el momento. En una mañana del mes de no- 
viembre de 1908, llegaba al puerto de Río Janeiro, la De- 
legación en que yo iba, enviada por nuestro gobierno á sa- 
ludar al país amigo en el aniversario de la proclamación 
de la república, y retribuir saludos análogos dirigidos á 
nuestro país por el gobierno del Brasil. Y en la parte más 
avanzada del muelle, nos esperaba, juntamente con un se- 
lecto grupo de personalidades y numeroso pueblo, el Ba- 
rón de Río Branco. 

Cesaba mi extasis, ante el gran pedazo de mar azul, cir- 
cundado por obscuros cerros de vegetación hirsuta y claros 
peñascos colosales, que se llama la bahía de Río Janeiro. 

Debo confesar con franqueza, que á la admiración que le 
profesaba, se unía cierto sentimiento que calificaré de pre- 
vención y desconfianza, para calificarlo de alguna manera. 

Allí estaba el político habilísimo, vencedor en justas 
memorables, encarnación de grandes tradiciones diplomáti- 
cas cultivadas durante setenta años, al abrigo de grandes 
gobiernos conservadores, Recuerdo que los sentimientos de 
que estaba animado, tuvieron su manifestación más intensa 
el día en que se nos dió solemne audiencia, en los salones 
de Itamaraty. 
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En aquellos lujosos gabinetes se había elaborado mu- 
chas veces la idea de la intervención en el Río de la Plata, 
y de allí había partido el esfuerzo que nos había hecho per- 
der en el correr de los años, la tercera parte del territorio. 
Durante toda la recepción estuve bajo la presión de esos 
pensamientos molestos, y al través de ellos veía al Barón, 
que nos hablaba y sonreía, y llenaba de delicadas aten- 
ciones. 

Pero eso pasó pronto. Delas palabras, del pensamiento 
del Barón, brotaba algo nuevo, que no se habría advertido, 
en ninguno de sus predecesores. Había acento de amistad y 
simpatía á nuestro país, y sobre todo algo como un aposto- 
lado en favor de los grandes principios del derecho en su 
aplicación á las relaciones de nuestros países. El viejo Bra- 
sil, el Brasil del Imperio, conservaba su sabiduría, su expe- 
riencia, su tradicional habilidad, en el personaje que acaba- 
ba de conocer, pero estaba auimado también del espíritu que 
llevó al Brasil, como ha llevado á todas partes, la democra- 
cia y la república. Mi reconciliación fué completa, y no que- 
dó la más leve sombra de mis recelos. No sé si esto ha si- 
do un fenómeno individual, pero me inclino á pensar que 
no, que se trata de un fenómeno colectivo, y que el Barón 
de Río Branco ha tenido el eximio mérito de producirlo. 

Yo no puedo emitir un juicio sobre el Barón de Río 
Branco, pero si estuviera obligado á formularlo, lo referiría 
á la impresión que me prodajo su presencia. Es el expo- 
nente más elevado y significativo de la cultura, de las aspi- 
raciones y los ideales del moderno Brasil. 

Es un esponente, pero es también un impulso y una di- 
rección, por lo menos en el orden de la política internacio- 
nal. Como un conquistador, pero un conquistador extraño 
porque sus armas han sido la palabra y la pluma, ha trazado 
los límites definitivos de su país. 

Cuando le conocí, en la oportuvidad que he indicado, ha- 
bía nacido ya en su ancho cerebro la idea luminosa de mo- 
dificar nuestra frontera nordeste. Nuestra Delegación 
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tenía el encargo de hablar del asunto. Pero bien pron- 
to tuvimos oportunidad de advertir que todo estaba hecho 
ya. La idea se había ido arraigando en aquella voluntad 
poderosa, hasta adquirir la consistencia de un propósito in- 
quebrantable, lentamente, como se forman las montañas en 
la naturaleza y pronto iba á difundirse al exterior, con la 
alta finalidad de una lección ejemplar. 

Él inició las conversaciones, y desde el primer momento 
nos dijo sin ambajes: debo vencer algunas resistencias ais- 
ladas, pero las venceré y en poco tiempo, y el Brasil conce- 
derá al Urnguay el condominio en toda soberanía, de la 
laguna Merím y el río Yaguarón. 

Lo volví á ver dos años más tarde, también en el des- 
empeño de una comisión oficial de saludo y simpatía al 
Brasil. 

El becho memorable para nuestro país, como que fué la 
realización del más intenso de los anhelos que haya tenido 
durante medio siglo de su existencia, se había consumado; el 
territorio se había ensanchado y respirábamos á pulmones 
llenos sobre las aguas que habían vuelto á ser nacionales. 
Y le hablé del Tratado de Merím, y ¡con cuánto cariño me 
habló de él! 

Había triunfado en Misiones, y llevado á su país milla- 
res de kilómetros de fértiles territorios; lo había enriqueci- 
do con todos los millones del cautehouc del Acre, y sin em- 
bargo su obra predilecta, era el modesto Tratado de Merím 
Berá mi última obra, me dijo, y como los padres ya ancia- 
nos, aman más al último de sus hijos, yo también la 
amo más. 

Y tiene razón para amarla, 

La devolución de las aguas limítrofes de nuestra fronte- 
ra, ha sido toda uva renuncia á la vieja política de absorción 
del Imperio, y la iniciación de una política nueva de amis- 
tad y confraternidad. 

Jierto es que los hombres dirigentes del Imperio funda- 
ron sus exigencias de 1851, en la necesidad de evitar con- 
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tactos con la República Oriental agitada á la sazón, por 
continuas guerras civiles, pero el sentimiento que, salvo 
muy raras excepciones les animaba fué mutilar, oprimir y 
debilitar al Uruguay con el objeto de convertirlo nuevamen- 
te en una provincia del Imperio. Todo lo sacrificaban aque- 
llos hombres á ese supremo desideratum nacional. Y de 
ahí que solo á nuestro respecto exigieran una excepción á 
los principios generales reguladores en la materia. 

Pocos días después de obtener nuestras aguas limítrofes 
celebraban en Lima con el Perá, un Tratado de jurisdic- 
ción de aguas en que se reconocía la soberanía de cada uno 
de los países limítrofes. 

Mientras tanto con nosotros llegaban hasta la crueldad. 
Aprovechando nuestras disensiones y la necesidad en que 
estábamos de su alianza para derrocar la tiranía de Ro- 
sas, no sólo nos negaban el condominio de las aguas sino 
que obtenían la cesión de dos puertos con media legua de 
terreno, uno en la embocadura del Cebollatí y el otro en la 
del acuarí, donde podrían hacer las obras de defensa y 
fortificaciones que les conviniera. 

En 1852 y 1853 sutrió ese Tratado algunas modificacio- 
nes favorables á nuestro país, pero quedó subsistente la 
exclusividad de la soberanía y de la navegación del Brasil. 
En 1857 casi obtenemos la reinvindicación de nuestros 
derechos, en lo relativo á la libertad de la bandera oriental 
pata navegar las aguas limítrofes, pero fracasó el Tratado 
antes de tener ejecución plena, debido ál a exijencia de una 
permuta de territorio que habría dejado en tierra brasilera, 
el lugar donde tiene su asiento hoy nuestra floreciente ciu- 
dad de Rivera. 

En 1867 de nuevo estuvimos á punto de obtener la li- 
bre navegación de las aguas, pero á condición de abrir á la 
bandera brasilera Ja navegación de los ríos Cebollatí, Ta- 
cuarí, Olimar y otros que directa ó indirectamente desa- 
guan en la laguna Merím. 

Ni la libre navegación pues, se nos quería conceder lisa 
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y llanamente, Eu cuanto á la soberanía no había ni que 
pensar en ello, pues para el Brasil era la desintegración del 
territorio, y para nosotros una conquista imposible. 

Era necesario que surgiera en el alma de Río Branco, la 
inspiración generosa. La traición se convertiría en homena- 
je al derecho, la conquista en «abrazo de confraternidad. 
Carlos de Carvalho, el consultor jurídico del Ministerio á su 
cargo, comparte sus planes, y el Presidente Rodríguez Al- 
vez los acoge con favor, y la idea, está ya en marcha hacia 
el éxito. 

En el proyecto primitivo había una cláusula para la aper- 
tura de la navegación á la marina mercante y de guerra 
del Brasil, de los ríos Tacuarí y Cebollatí. Pero esa cláusu- 
la que había sido aceptada por nuestra cancillería, fue re- 
chazada en el acuerdo de Ministros á que convocó el pre- 
sidente Williman, para considerar el Tratado Antes de 
aceptar esa condición se habría rechazado el Tratado, pero 
por lo pronto se resolvió solo hacer saber que ella suscita- 
ba resistencias en el seno del Gobierno. Apenas lo supo el 
Barón se apresuró á suprimirla, á fin de que, como lo dijo, 
nada empañase la transparencia de la obra de justicia que 
se proponía realizar, 

Es posible que en su espíritu haya obrado como un es- 
tímulo, el propósito de dar una lección oportuna á una po- 
lítica en materia de aguas limítrofes que surgió del otro 
lado del Plata, y que no podrá prosperar, porque es contra- 
ria á las nobles tradiciones de la diplomacia argentina, pero 
esa circunstancia, más bien aquilata su mérito á nuestros 
ojos. 

En más de una ocasión, me manifestó sus hondas pre- 
ocupaciones respecto de la situación en que se encuentran 
las jóvenes y despobladas naciones de América enfrente de 
las poderoses naciones de Europa, en las cuales la población 
desborda, y es ya,ó lo será en breve, una necesidad vital 
encontrar territorios que la reciban. No es para combatir á 
la República Argentina, le oí decir, no es para luchar con- 


702 REVISTA HISTÓRICA 


tra ninguna nación que el Brasil restaura su escuadra, es 
para guardar sus largas costas, y para fortificar sus dere- 
chos, y contribuir á fortificar los de toda la América. 

Yo por mi parte estoy convencido que su política es una 
política trascendental, que mira más allá de las propias 
fronteras nacionales. 

No sé si los rudos ataques que se le han dirigido desde 
Buenos Aires, habrán puesto en su espíritu alguna acritud 
contra determinados hombres y determinadas cosas. Sería 
humano que fuere así; pero si lo es, lo oculta impenetrable- 
mente á todas las miradas. 

Una vez quise asomarme al fondo de su pensamiento, y 
estimular aunque sólo para mi información particular, la 
manifestación de su juicio sobre el problema de la juris- 
dicción de las aguas del Río de la Plata, á la sazón plan- 
teado, y en su momento más álgido. 

La isla de Martín García, me dijo, es uua isla argentina, 
pero las aguas del Plata son de los dos países, y tan extra- 
viados me parecen los orientales que quieren reivindicar 
Martín García como los argentinos que aspiran á la exclu- 
siva propiedad de las agnas del estuario. 

Pero la serenidad, el desapasionamiento de su juicio de 
estadista no le impedía manifestar su simpatía singularísi- 
ma pornuestro país. Conoce la leyenda de nuestros heroís- 
mos, y la relación luctuosa de nuestros inforbunios, conoce 
nuesiros hombres y cosas del pasado, y parece que hubiera 
vivido con nosotros hasta el día de ayer, tal es el conoci- 
miento que tiene de nuestros progresos y anhelos de la ho- 
ra presente. Pero esto nada tiene de extraño, en un hombre, 
que en su país, y en el desempeño de su cargo, en todo 
está y todo lo dirige, desde el Texto del Tratado más difícil 
hasta la formalidad protocolaria de un acto oficial, ó las 
invitaciones de un baile puramente social, lo que no dejaré 
de decir es el cariño con que habla de Montevideo, donde 

pasó al lado de su ilustre padre, el Ministro Paranhaos, los 
días de su juventud. Se diría que es la ciudad de su naci- 
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miento nuestra ciudad, y habla de visitarla como de un 
sueño acariciado, pero para el cual no se encuentra con 
fuerzas. 

Lo observé muchas veces conversar con embajadores y 
ministros extranjeros, y lo ví siempre amable y sonriente. 
Pero la sonrisa que nos dirigía 4 nosotros los miembros de 
la Delegación del Uruguay, era distinta. Su sonrisa es en lo 
general extraña á la wirada. Sus labios se entreabren sua- 
vemente, pero los ojos permanecen serios, profundos y casi 
severos, lo que dá á su fisonomía una extraña expresión. 
Pero cuando hablaba con alguno de nosotros, su fisonomía 
tomaba otro aspecto; y sonreían los labios y la mirada á la 
vez y se entregaba á las espanciones de una conversación 
familiar que solía prolongarse por largos espacios de tiempo 

Es usted tan popular en Montevideo como en Río Ja- 
neiro, hube de decirle una vez. Eso prueba, me contestó, 
el ardiente patriotismo de ustedes. En justicia debí decir 
más, que ahora digo, debí decir que algún día se levantaría 
en nuestra Capital la estatua en que se hermanen el sím- 
bolo de la justicia internacional, y las formas corpóreas de 
su personalidad histórica, que ya tiene en el alma nacional, 
la estatua del agradecimiento y del cariño más duraderos 
que el granito y el bronce. i : 

No tiene límites la confianza que se tiene en su acierto. 
Es un verdadero profeta en su tierra. 

Si surge alguna amenaza, alguna dificultad, todas las mi- 
radas, se vuelven á él, y como su serenidad y tranquilidad 
son imperturbables, todos se serenan y tranquilizan. 

El pueblo lo admira y lo ama. Una colecta Monstruosa 
lo obsequió con una maciza estatua de oro, el día del triun- 
fo de Misiones, y es fama que se abstiene cuanto puede de 
servirse personalmente en las casas de comercio, donde nin- 
gún brasilero quiere cobrarle el dispendio que hace. Dante 
en las calles de Florencia, ó Mitre en las calles de Buenos 
Aires, no se atraían más miradas que él. 

De mí se decir que considero una dicha haber estrechado 
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su mano de grande hombre. No se borrará jamás de mi 
memoria su presencia llena de dignidad y de cantivante 
sencillez al mismo tiempo, y su palabra, sus reflexiones 
los vuelos de su espíritu, hacia el porvenir de América se- 
rán siempre uno de los recuerdos más hermosos de mi me- 
moria. 

Después de haberle conocido sentí dilatarse mi espíritu 
porque había conocido á una personalidad monumental. 


José EsPALTER. 


Descripción del territorio oriental 


POR UNO DE LOS DEMARCADORES DE 1783-1801. 1 


Descripción del Uruguay 


Nace el famoso Uruguay, que quiere decir rio de Cara- 
coles, 1 en las grandes sierras que llaman de Santa Ca- 


1. Del Diario de la 2.1 Partida de demarcación de límites entre los 
dominios de España y Portugal, atribuído á Fernando Borrero que 
trabajó sobre el terreno, tomamos la parte en que se explica nuestro 
país. Con verdad pudo decir un publicista argentino en su introduc- 
ción á los viajes inéditos de Azara que esta demarcación de límites 
fué tal vez la más larga y complicada en los anales humanos. 

Coinciden, 2omo se verá, todas las informaciones geográficas é histó- 
ricas escritas por Borrero, con las que por cuenta de José M. Cábrer 
de las mismas divisiones, hemos insertado en el tomo I de la REVISTA, 
HISTORICA. 

Todo el aprovechable manuscrito de Borrero ha sido recientemente 
publicado, con algunos documentos, en un libro de 200 páginas, por el 
Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto de la Argentina, bajo la 
dirección del ilustrado señor Francisco Centeno.— Dirección. 

1. Es dudoso el origen de la voz Uruguay, como suele suceder tra- 
tándose de palabras derivadas de un idioma aglutinante, cual lo es el 
guaraní. Sujeto este nombre á interpretaciones distintas, unos, como 
Azara, sostienen que Uruguay es el significado del vocablo «Urú», 
pajarillo de hechura de gallina, y «ai», que quiere decir chico; otros, 
como Cábrer, afirman que lJruguay significa río de los Caracolee, sin 
duda porque uruguá es caracol é ¿ río; y Almeida, distinguido filólogo 
brasilero, asegura que ¿ruguas quiere decir «río del canal», en razón 
de ser siempre nevegable esta poderosa arteria, al revés de lo que 
sucede con otros riachuelos y arroyos, que se secan durante una gran 
parte del año é impiden la navegación. De aquí que sean frecuentes 
as dos etimologías: la que interpreta Uruguay por río de los pájaros 
y la que asienta que su verdadera interpretación es río de los caraco 
les. —Diccionario Geográfico del Uruguay, por Orestes Araújo. 
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talina, Capitanía de Rey; sobre la costa del Brasil, sus dos 
primeras puntas ó vertientes son: el Uruguay, propiamente 
tal, y el Rio de Tachina, que reunidos desde luego giran 
vuelta al O. N. O. la distancia de 66 leguas, regando los férti- 
les campos de varias aldeas tag [ri 
$ s $ as portuguesas: Tributos, S: 
e pe E porgo Tributos, Santo 
s Y. Juan, Tibanos, Cory, y recogiendo las aguas de 
otros arroyos que bajan del N., Santo Tomé, Cachorros, Pa- 
pagallos y otros de menos entidad. Tuerze después el Uru- 
guay como al 0.5.0: tropieza en las puntas septentrionales 
de la serranía nombrada de las veinte-mil Bacas y Puitá 
e . J a $ 3 
que descienden como del S. E. del segundo y primer monte, 
cortando entre sí el frondoso valle de los Pinares y anda- 
das quarenta y tres leguas á dicho rumbo se entra por el 
N. el precipitado y tortuoso Piquirí ó Pepirí-guazú. 
Emulo ya en esta altura de la grandeza del Paraná, evi- 
; SO : 
t su encuentro declinando al 8. O. */,S, y costea las borri- 
les asperesas de Mártires que le separa de aquel, dejando 
su menor distancia de 10 leguas, y cruzando su canal con 
diferentes arrecifes ó caídas que dificultan su Navegación. 
Veven sus aguas accidentadas varios pueblos de Misiones 
San Xavier, Santa María, Concepción, Santo Tomé, La 
Cruz, ó nuestra Señora de Mboré, y los Santos Reyes, ó 
Yapeyú. Quedan á sn Oriente, entre el lyuy y el Piratiní, 
ONTO AS is S Sin Ma 
San Nicolás, San Luis, San Lorenzo, San Miguel, San Juan, 
y San Angel, y finalmente, entre el Icabacuá, y el Mbustui, 
e aje A. A 7 y 4 , = 
San Borja. Dá á dichos pueblos hermosos y fértiles campos 
cortados en diversos Potreros y Rinconadas, por medio de 
cantidad de arroyos tributarios suyos: les guarda y alimenta 
de pingites pastos prodigiosa multitud de ganados: los enri- 
quece con excelentes maderas, ricos bálsamos y plantas me- 
dicinales; y les franquea buenos Puertos para facilidad de 
su Comercio. 
Ba 
Antes de Yapeyú se le agrega por lebante el Ibiquy, cu- 
yos complicados brazos recogen las aguas todas de Monte- 
grande. Discurre así bajo la referida dirección $. O. y el 
dilatado tramo de 80 leguas, se le reune luego el Miriñay, 
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notable y caudaloso sangradero del Iberá ó laguna de Ca- 

racares, se inclina en seguida con suabidad y á grandes 

vueltas al S. '/, S. O. se precipita porla mayor y más visto- 

sa de sus cataratas llamada por esta razón el Salto-gran- 
de, el cual se reparte en tal dibersidad de pequeñas cascadas 
que los Charrúas, habitantes de su banda Oriental, le pasan 
á caballo por encima de las piedras, aunque en las grandes 
crecientes que son muy comunes, pasan tambien embarca- 
ciones de porte. A las dos leguas de aquel tiene otro Salto 
menor llamado el Chico, que no es pequeño embarazo: á las 
95 leguas por su ribera occidental desagua el Arroyo que 
llaman de la China; el cual es de alguna consideración y da 
entrada á las lanchas de Buenos Aires; en él se ha formado 
una preciosa Villa de Españoles, cuya ventajosa proporción 
para el Comercio y Agricultura le ofrece grandes progresos. 
Recibe despues al Gualeguay que baja del N. O. cerca de 
Santo Domingo Soriano al Río Negro, que viene de N. E. y 
cuyas saludables aguas traben su origen de Santa Tecla: fi- 
nalmente corridas otras 80 leguas, desde el citado Miriñay, 
se junta con el Paraná, y perdiendo los dos sus nombres for- 
man el espacioso Rio de la Plata. 

Es pues todo el curso del Uruguay de 268 leguas marí- 
timas de 20 al grado. Desde su nacimiento girando al O. 
se deja venir con tan suave inclinación sobre el S. que forma 
casi un medio círculo de grande extención, euyo diámetro 
parece la costa del mar, y su centro cae poco al N. del Rio 
grande. Aunque tiene muchos altos, solo uno es de conside- 
ración y sus contínuas y grandes avenidas los enbren todos, 
haciendole nabegable en todo su giro; bien es que solo se fre- 
cuenta desde el pueblo de Santo Tomé á causa de sus arre- 
cites y rapidez de sus corrientes. Sus dos orillas se hallan 
pobladas de inmensos bosques, y en ellas, á la parte del 
Aguilón de las Misiones, havitan los Caribes Ó Tupis, na- 
ciones fieras y antropófugas. 
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Descripción de las provincias de Misiones 


La situación en general de estos Pueblos sobre los dos 
grandes Rios Paraná y Uruguay, no puede ser más excelente. 

El terreno es fertilísimo para toda laya de producciones: 
abundan los granos, las simientes y las frutas; tiene ap 
pastos y muchas aguadas para los ganados; y sobre todo di- 
latadísimos Montes de especiales maderas y plantas medi- 
cinales; distinguiéndose entre todas la célebre yerba del Pa- 
raguay por lo superior de su calidad y abundancia; y por 
último se da de cuanto puede producir para pasar una vida 
cómoda y agradable; y contribuir al fomento del comercio 
é industria; excepto minas de oro y plata, ni aun de otros 
metales que no se han descubierto hasta ahora. 

El temperamento es más cálido y húmedo que lo regular; 
aunque no por eso deja de ser sano; mas abunda notable» 
mente de Sabandijas ponzoñosas y molestas. 

Se dividen estos pueblos en 5 Departamentos que son; 
Candelaria, Santiago, Yapeyú, San Miguil y Concepción: 
de los cuales los dos primeros se hallan sobre el Rio Bat 
ná y los tres restantes sobre el Uruguay. 


1% DEPARTAMENTO DE CANDELARIA 


Se nombra al Departamento de Candelaria el primero 
por su situación en medio de los otros; ser peculiar del 
cargo del gobernador y su común residencia. Se compo- 
ne de ocho Pueblos: Candeluria que es la Capital, Santa 
Ana, Loreto, San Ignaciomini, y el Corpus, situados sobre 
la margen oriental del Paraná; y sobre la occidental: Ita- 
pua, Trinidad y Jesús. El número de sus havitantes sube 
á 13,446 almas, y el de los tributarios á 3,074, segun el 
Padrón de 1780. "~" 

Todo este cantón es montuosísimo y más á sus extre- 
mos septentrionales; se halla cortado de arroyos tributarios 
del Paraná, y el terreno es generalmente áspero y poco fér- 
til: los únicos campos que tiene se encuentran al S. contra 
la Laguna Iverá. 
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9P% DEPARTAMENTO SANTIAGO 


Los pueblos de este Departamento son cinco: Santiago 
San Cosme, Santa Rosa, San Ienacio-guazo, y Santa Ma- 
ría de Fé Su vecindario apenas llega á 5,879 personas y á 
1,205 hoy tributarios. 

Los terrenos de este pago, terminados al B. por la gran 
confluencia de los Rios Paraná y Paraguay, y al N. por el 
Aguapey, feudatario del primero, y el Tebicuari, que lo és 
del segundo, tienen la excelencia de ser campos abiertos 
muy sustanciosos y de buenos pastos. 


SER DEPARTAMENTO YAPEYÚ 


Este Departamento es el primero de los tres del Uru- 
guay: consta de cuatro pueblos: Yapeyá, la Cruz, y Santo, 
Tomé á occidente del Rio sobre la misma rivera, y San 
Borja al Oriente, poco distante, Tiene 14,948 Individuos, 
y 3,645 tributarios, cuya mayor parte es de solo Yapeyú, 
que es de los pueblos de mayor gentío de Misiones. 

Así mismo es este Departamento el de mejores y más 
extensos campos, y el único que obastece, ó puede abaste- 
cer, á los otros de ganado. Los terrenos de Yapeyú se ex- 
tienden á más de 100 leguas por las márgenes del Uruguay, 
al S. hasta Rio-negro; y las de San Borja poco menos al 
S. E. hacia los llanos de Santa Tecla; en este gran distrito 
tienen muchos puestos y estancias, pobladas de ganado de 
rodeo. 


4." DEPATAMENTO SAN MIGUEL 


Los pueblos de este Departamento son seis: San Nico- 
lás, San Luis, San Lorenzo, San Miguel. San Juan, y San 
Angel, todos situados al Oriente del Uruguay, entre los 
arroyos Piratini, é Iyuy, fuera de San Angel que está al 
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N. de este último; haciendo frontera por el Yacuy á | 
dominios de Portugal. La noble proporción que n. e a 
Departamento de campos espaciosos, y fértiles para la aad 
cultura y cría de ganados, y de grandes montes de a E 
maderas, le hacen sin disputa el más florido y poblado ai 
todos, y por consiguiente el más industrioso y rico Su ge: k 
tío asciende á 14,967 almas, cuya cuarta parte. Cota A] 
ferencia, es el número de los tributarios: á saber 3 648 1 

Las tierras de este Departamento se hallan entre los com 
plicados brazos del Ibicuy, de uno y otro lado de la Sica 
dE Tape, conocida hoy por Monte-grande: se extiende 
asta el Cerro de Mbatobi, cabeceras del Rio-negro en Santa 
Tecla, y terminan por levante en la linea dibisoria que con 
ta los mejores yerbales de la otra parte del Yacuy. s 


PATO 
Ə. DEPARTAMEMTO DE CONCEPCIÓN 


Este Departamento tiene siete Pueblos que son: San 
Na i j D . ce 
Carlos, Son José, Apóstoles, Concepción, Santa Maria la 
A f 2 Er ad Z $ . F 
a Mártires y San Xavier, todos se hallan á occidente 
del Uruguay, r idos á los estr ími 
AR P reducidos á los estrechos límites de Guazu- 
bi o que le separa del de Cañdelaria, y las vertientes del 
Oan. . s y] . r 
guapey, que sirve de término al de Yapeyá: de suerte 
qe aa vales, que apenas llegan á 9,820 almas y los 
ributarios á 5,722 s ir i 6 | 
p Pa de T 2 se puede decir que viven de pura indus- 
A 7 5 ai naa ” 4 a ón a i 
T 7 ES ancias entre las referidas puntas de dho Agua- 
p y, y haciendo fondo al Iverá, ó laguna de Santa Ana, son 
) en po z e g D 
de corta extensión, y no de los mejores pastos 


Gobierno de Montevideo 


El distrito de Montevideo termina por la parte meridio- 
nal en el Rio de la Plata, más por la septentrional se ex 
tiende al Fuerte de Santa Teresa sobre el Chuy; la I a n 
de Merín, Piratiní; al Fuerte de Santa Tecla a T Rio- 


negro. 
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En el promontorio que forma la Costa lamada de la 
punta negra, y Pan-de-azúcar, da principio una gran Cor- 
dillera, que tomando la dirección del N. y uviendose con los 
cerros de Berdun, Campanero, Penitentes y otros, que se 
dan la mano; las asperesas de Polanco, Nico Perez, Fraile 
muerto, Yaceguá ete, forman aquella gran cadena de Mon- 
tañas que sigue por Santa Pocla, Monte-grande, y «aun pe- 
netra hasta las inmediaciones de la ciudad de San Pablo, y 
se llama comunmente la Sierra ó Cuchilla general, porque 
divide aguas á oriente y occidente, á la Laguna de Merin, y 
Rios de Santa Lucia, Yye y Negro. Las primeras colinas 
son bastantes escampadas y pedregosas; despues son ya más 
tendidas y suabes y el terreno de sus faldas es por todas 
partes de buena calidad. 

Los Cerros de Campanero y Berdun, donde tiene su ori- 
gen el Rio de Santa Lucia, que desagua en el grande de la 
Plata, dándose la mano, como acaba de decirse, con otros 
que siguen más al N., las asperesas de Polanco, y los cerros 
de Hillesca, forman las vertientes del Yyc este sigue des- 
pues al N. O.*/, O. como 60 leguas hasta encontrar el Rio 
negro, Hamado así por la particular obscuridad que parece 
dar su fondo á sus cristalinas y delgadas aguas, el cual bie- 
ne del N. E. de las serranías de Santa Tecla; y despues del di- 
latado curso de 80 leguas fluye en el Uruguay no lejos de 
Santo Domingo Soriano, Desde esta Villa á la voca del 
Rio de Santa Lucia hay un tramo de costa de otras 80 le- 
guas con la dirección casi invariable del SE y de ellas las 
34 primeras pertenecen al referido Uruguay que se junta 
con el de la Plata por la Isla de Martin Garcia. 

El Rio-negro, y el de Santa Lucía, con sus Cursos parale- 
los, y el Yye con el suyo, tambien paralelo á la costa del 
gran Rio de la Plata, cortan una vasta Península de la figu- 
ra de un trapecio; la cual se halla cruzada por su medianía 
de una cuchilla de montes, tendida en la misma dirección 
de la Costa, dibidiendo las aguas que la riegan, á medio 
dia y septentrión. Esta Cuchilla sale despues por entre las 
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cabezas del Yyc y Santa Lucia; que hacen como el Istmo 
de la Península, y vá á unirse con la general, formando la 
figura de una T. Toda esta Península se halla poblada de 
multitud de grandes Estancias, en las que se cria un sin nú- 
mero de ganado bacuno, lanar y de cerda, como tambien 
mular y caballar. 

Otra gran pierna de Cuchilla que se une á la general 
por dirección del 3.” quadrante hacia el pueblo de Minas 
se forma de las dos altas colinas de Navarro, enlazadas od 
otros collados y lomas no de menos altura, los Cerros de 
Chafalote, India-muerta y Reyes. 

Las estaciones en este clima son enteramente opuestas 
al de Cadiz, y su temperamento algun tanto desigual, le 
excede poco en el frio y calor á sus respectivos tiempos, La 
mayor parte del año, reynan las brisas de 1.2 y 2.° qua- 
drante, pasando de uno á otro, segun la estación de verano 
ó invierno. En la Primavera son frecuentes las turbonadas 
ó tormentas de rayos y truenos; aunque duran poco y van 
á menos desde que vá á mas la población: en la segunda 
son terrible los tiempos del S. O. al S. y aun S. 8S. E; ya 
por la furia de estos vientos que llaman Pamperos, y la 
gruesa mar de travesia que lebanta; ya por la tenacidad 
con que se entablan, durante muchos días: Los meses de 
Abril y Mayo son los más serenos y benignos de este eli- 
ma. Fuera de estos extraordinarios el País en general es 
de un temple apacible, muy sano y sin enfermedad conoci- 
da, siendo toda la costa septentrional del Rio de la Plata, 
lugar de convalecencia para los enfermos de la meridional y 
Buenos Aires. 

El terreno, pingue de por sí, y regado de diferentes gran- 
des arroyos, que provienen de las referidas cordilleras, es 
de los más adecuados para el “omento de la agricultura; y 
sin embargo se ve desierta toda la sierra; las dilatadas ver- 
tientes de la laguna de Merin; los espaciosos llanos de San- 
ta Tecla, y las frondosas riberas de Río-grande; con nota- 
ble perjuicio de la Nación y provecho de los Portugueses, 
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que no dejan de hacer correrías en estos despoblados, ro- 
bando los ganados, y los cueros de los que no pueden con- 
ducir, 

Al N. del Yaguaron, que desagua en la laguna de 
Merin, hay establecidas quatro guardias: Santa Teresa, San 
José, San Antonio, y la de la Laguna, ó el Rincón, llama- 
da así por ser la más interior, y hallarse cerca de la con- 
fluencia del Río: todas estas y la de San Rafael de Tacua - 
rembó, forman una cadena ó cordon con la fortaleza de 
Santa Tecla, y la guardia de Batobi; á fin de contener á 
los Portugueses, establecidos, en el Arroyo Grande del 
Yerbal de la misma laguna de Merin; los cuales forman, 
también con sus guardias, otro cordón opuesto, y las tienen 
mejor situadas y guarnecidas, 


La Colonia del Sacramento y el camino desde este punto á 
Montevideo 


Desde Buenos Aires á la Colonia del Sacramento, situa- 
da sobre la costa septentrional del Río de la Plata frente á 
la Isla de San Gabriel, hay más de 10 leguas de distan- 
cia, que es la anchura que tiene ya el río por aquella par- 
te; su situación es ventajosísima para el comercio y la agri- 
cultura. 

El puerto es una pequeña rada de la costa en forma de 
media luna, cuyas dos puntas tendidas N.O. S.E. dejan una 
abra de cinco millas y una de fondo. La pequeña Isla de 
San Gabriel cubre su medianía, y la defiende de los Pam- 
peros que son terribles; de ella sale una restinga de piedras 
que velan en vaciante y despues, un banco de bastante ex- 
tensión: entre el cual y la punta del S. E. sobre que se ha- 
lla la población, queda un canal espacioso de cinco brazas 
de agua, que es la entrada más segura del Puerto. De la 
otra parte del N.O., en que está el Pueblecito llamado el 
Real de San Carlos, sale otra cafila de piedras, ó pequeñas 
islas que llaman Mulegues las primeras, y de los Ingleses 
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las segundas, las que avanzando al S. contra San Gabriel 


quieren cerrar, ó cierran del todo, la boca de la rada, á lo 
menos para embarcaciones grandes; su fondo ni baja de una 
braza, ni sube de cinco; siendo su calidad lama no muy 
suelta, cuya tenacidad no es del todo mala. Doblando la 
punta del Real, algo distante de la costa, se halla una por- 
cion de peligrosos bajos y vigias que nombran los hornos, 
y como al O. de San Gabricl el Farallon. 

Saliendo de la Colonia para Montevideo, se cruza la pe- 
queña laguna de los Patos, que es el término de aquella; 
síguese á una legua el arroyo nombrado el Riachuelo, y á las 
seis el Sauce, llamado así por los muchos y frondosos ár- 
boies de esta especie que adornan sus riberas; luego se pasa 
el de Colla, tres leguas distante, y 4 las otras dos el del Ro- 
sario. En este sitio, muy aproposito para la cría de ganado, 
por lo abierto del terreno, la excelencia de sus pastos, y las 
muchas aguadas de arroyos perennes, se halla el potrero y 
depósito general, de que se surten las tropas para toda cla- 
se de expedicciones del servicio. 

Desde este punto se pasa al pueblecito de San José, si- 
tuado sobre el arroyo del mismo nombre á las 8 leguas al 
E. S.E.; en la trabecia se cortan otros varios arroyos, entre 
los cuales se distinguen como más notables los de Cofré, 
Pabon, y Luis Pereira; todos estos corren generalmente de 
N. á S., y son tributarios del Rio de la Plata. De San José 
se sigue á Santa Lucía, otro pequeño pueblo recien estable- 
cido en la banda oriental del Rio, ó arroyo considerable de 
que toma su denominación y dista 8 leguas del primero al 
mismo rumbo del E. S.E y 12 leguas al S.E. de Montevideo: 
en el camino se atraviesan dos arroyos más: el uno llama- 
do de los Canelones, que se forma de dos brazos, y el otro 
del Colorado, gajos todos igualmente que el de San José, 
del Rio de Santa Lucía; el cual tiene su origen 60 leguas 
al N. N. E. en los cerros del Campanero y Berdun, inmedia- 
ciones del pueblo de la Concepción de Minas, y desagua 
ambien en el de la Plata, como queda dicho. 


305 


DESCRIPCIÓN DEL TERRITORIO ORIENTAL 


Los pequeños pueblos de San José y Santa Lucía son 
dos recientes establecimientos, cada uno de los cuales se 
compone de 50 6 60 familias de Maragatos, que viven en 
otros tantos ranchos que ellas mismas se han construido al 
estilo del Pais. Su situación es ventajosa, y la calidad de 
sus tierras la más pingue y fértil. 

En el arroyo que se ha nombrado de los Canelones, hay 
también otra pequeña Aldea llamada Nuestra Señora de 
Guadalupe, compuesta asi mismo de otras 70 casas de pa- 
ja cortadera y puntales; sus calles tiradas á cordel, con una 
eran Plaza, y dista de Montevideo 9 leguas al N. Su vecin- 
dario sube á 2,500 individuos entre Criollos, Europeos y 
Maragatos, de los cuales muchos moran en sus estancias 
fuera del pueblo. Dentro de su corto recinto, se cuentan 
hasta 12 Pulperías, en que se vende vino, aguardiente, me- 
nestras y otros comestibles, y alguna ropa de cargazón. Los 
campos son fertilísimos y de pastos tiernos y sustanciosos 
para toda laya de animales. El arroyo dista como uba mi- 
lla del Pueblo, y está sugeto á considerables crecientes: no 
pudiendose pasar la mayor parte del año sino en canoa; sus 
orillas abundan del árbol que llaman canelón, de que toma 
el nombre, de coronilla, espinillo y frondosos sauces. 

Desde Santa Lncía se pasa á Montevideo, en cuya ciu- 
dad se entra por el Portón del Norte, denominado el viejo 
para distinguirlo del nuebo, abierto en la parte opuesta del 
recinto, contigua á la costa del Sur; cada uno de ellos tiene 
su tambor, pequeña fortificación que lo defiende con su 
estacada. 


La plaza y puerto de Montevideo 


La ciudad de Montevideo, llamada así, no tanto por su 
elevación, que la descubre á larga distancia, cuanto por. la 
grande planicie de las tierras que la rodean haciendola apa- 
recer más alta, se halla colocada en la punta oriental de 
una Ensenada en las márgenes septentrionales del Río de 
la Plata, y está cercada de un simple recinto con dos cu- 
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bos que defienden la playa que baña la misma punta á 
N.S.: en el frente de tierra sobre lo más elevado del terre- 
no hay una Ciudadela que flanquea á uno y otro lado los 
dos portones que median entre ella y los cubos. Dicha 
Ciudadela se reduce á un cuadrado regular de 4 baluartes 
con su foso y un pequeño rebellín sobre la cortina exterior 
que mira á la campaña. Hacia la marina tiene también un 
Hornabeque ó frente de fortificacion llamado San José, 
dirigido al pueblo y cubierto igualmente de otro rebellín: 
sus dos alas terminan en figura circular y pueden defender 
la entrada del Puerto. Todas estas obras son de cal y piedra, 
y el recinto se halla algo más flanqueado en toda su ex- 
tensión con diferentes flechas y algunos semibaluartes, 
Todo el espacio que influye está cruzado por su mediania 
de una loma de mayor altura en la dirección de N. N.S. á 
$S. S.0., y como reinan los vientos con más frecuencia de 
la parte oriental, haciendo el temperamento por lo comun 
desapacible, se ha cargado casi toda la Población á la occi- 
dental, dejando al S.E. sin ocupar un vasto terreno. El 
casco de la Ciudad se halla dividido en seis calles tendidas 
al N.E. y cortadas de otras seis al N. O., quedando las 
Cuadras ó Isletas de 100 varas de frente: las casas son re- 
gularmente de barro y piedra y muy pocas de cal que sue- 
len ser las de un alto. Estas las ocupa la gente de conve- 
niencia y son de alguna más comodidad; las otras se redu- 
cen á enartos de la calle cuando más con alguna division 
ó patio. La plaza no deja de ser bastante capaz y se halla 
contigua á la explanada interior de la Ciudadela. Siendo 
corto el recinto, se ha exteudido la población fuera otro 
tauto más por ambas playas, hallándose la campaña muy 
poblada hasta la distancia de diez ó doce leguas, y aun más, 

El vecindario de Montevideo asciende á 8.000 almas, 
cuyo mayor número vive fuera del pueblo en sus Chacras 
y Estancias, cuidando de sus cementeras y hortalizas que 
cultivan en ia primavera, ó de los ganados que crian en las 
segundas, Las armas únicas y terribles de aquellas gentes 
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de campo son el lazo y las bolas, de las que hacen un uso 
general, practicando la mayor parte de sus maniobras. To- 
da la Ciudad está llena de tiendas y pulperias, no habiendo 
casa donde no se venda algo. 

El Puerto de Montevideo es una ensenada que forma la 
costa septentrional del Río de la Plata, 4 manera de herra- 
dura con dos puntas salientes: la una de San José y la otra 
de Piedras, que se proyectan al N. O.: distan entre si cuatro 
millas y dejan una capacidad de cinco á la ensenada que in- 
terna al N., ensauchando alguna cosa más que por su boca. 
De ésta, su menor fondo de 18 pies disminuye progresiva- 
mente hasta la playa de arena, que sale por donde más un 
par de cables. En lo restante su calidad es un fango ó lama 
tan suelta, que los navios suelen entrar á fuerza de vela para 
penetrar biep adentro, cou particularidad á aquellos que 
hau de permanecer temporada en el puerto los que no se 
creen seguros, sino llegan á encallar en el fango hasta los 
10612 pies de agua, y de ésta no tiene jamas el menor 
recelo porque las marcas que son crecidísimas y frecuentes 
en todo el año, aunque sin guardar otro periodo determina- 
do por los vientos S.E. y 5.O. dan siempre oportuna fa- 
cilidad para la salida. La circunstancia sola de ser el puerto 
de Montevideo el único en todo el Río de la Plata que 
puede admitir embarcaciones de porte le ofrece grandes 
ventajas, haciendole la primera puerta de comunicación de 
los dos Virreinatos de Buenos Aires y Lima. 

La punta de Piedras, sobre la cual yace la Ciudad, está 
formada de varias restingas de piedras que avanzan algu- 
nas hasta una milla de distancia y en general toda la costa 
del Cerro es muy sucia. Como al N.O. de la rada y á una 
legua corta del muelle, se ve una pequeña Isla llamada in- 
distintamente de los Conejos ó de los Ratones, 

Entre los Migueletes y el Cuello, únicos arroyos de la 
ensenada, salen un quarto de legua otras rocas algo peligro- 
sas, que solo velan en vaciantes y doblada la punta de San 
José; á un cable de distancia, hay una baja oculta en que 
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han tocado no pocas embarcaciones por atracarse d 
siado. al 
En el fondo del puerto hacen las embarcaciones su 
aguada, para la cual tienen abiertas diferentes escitaliga 
sobre la misma playa, en las que se filtra y purifica el agua 
del río, que mezclada ya en esta altura con la del mar ño se 
puede beber las más veces sin este beneficio. El pueblo se 
surte también de estos pozos, pero con preferencia de la 
fuente nombrada de las Canarias, cerca del Portón viejo 
cuyas aguas aunque escasas son muy saludables, Dentro del 
recinto no hay más agua que una pequeñísima cascada de 
mala calidad junto al muelle y tres pozos en la oideis la 
de que no se hace uso, pero que pueden suplir en la necesi- 
dad. Por la punta del socorro tiene así mismo la Ciudadela 
comunicación con otro manantial que se halla sobre la ex- 
planada exterior delante del Portón nuebo. 


Desde Montevideo al Puerto de Santa Teresa 


J Saliendo de Montevideo para Santa Teresa se encuentri 

áT millas del primero la Chacrita del Convento de San 
Francisco: después se pasa el pequeño arroyo de an 
que viene del N.O. y desagua en el Río de la Plata al O 
al O, de la Isla de Flores, cuyas riberas tienen dnd 
terreno; á las 10 millas de Pando por un rumbo casi del 
E. se corta el arroyo de Solis Chico: otra después el de los 
Mosquitos, que bajan ambos del N.E. y álas 5 y media 
de este último se encuentra el Cerro de las Piedras de Af 
lar, llamado asi por que las tiene muy superiores y en "Lady 
dancia. Este cerro es bastante elevado, y como se halla mu 

cerca de la costa del Río de la Plata, descubre un dd 
do horizonte, y se conserva en él un vigia que avisa al 
plaza de Montevideo con mucha anticipación la E de 
las embarcaciones. Desde su cumbre se vé el Cerro de las 
Animas en las Sierras de Maldonado al N. 4° S. Pan de 
Azucar al E. 18°80 S. y el Cerro de los Toros al E, 28°30 
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3., este se halla en la punta más occidental de las tres que 
forman el gran promontorio de la punta negra, dejando 
entre sí dos ensenadas, conocida la oriental, que interna más 
al N. con el nombre de Puerto Ingles. 

A las dos leguas de las Piedras de Afilar, está el arroyo 
de Solís Grande que trahe su origen de la cuchilla de Ve- 
giga y Berdun, inmediaciones del pueblo de Minas: corre 
después de 7 á 8 leguas por el primer quadrante recogienúo 
las aguas occidentales de la Sierra de las Animas y fluye en 
el Río de la Plata, antes de las dobladas faldas de Pan-de- 
Azucar: Con los vientos 8. penetran por el las mareas ha- 
ciendole invadeable: más sin este accidente, es de corto 
caudal y se pasa á caballo en todos los tiempos. Pasado este 
arroyo se cruza la cuchilla general por la garganta que for- 
ma con Pan-de-Azncar; y de los collados del N. descienden 
varios regajos á que dan el nombre de Tarariras. 

De Pan-de-Azucar, que está á 3 leguas de Solís al an- 
gulo de 63° S.E. dista 8 millas, bajo la misma dirección, 
el pequeño arroyo del Sauce, alias el Potrero, á una legua 
corta de este se doblan las ásperas quebradas de Puerto 
Chico, que salen de la punta de Ballenas; Occidental de la 
vada de Maldonado; y después de 5 millas al E. 1/4 SE, 
se llega á este Pueblo. Todo el terreno descrito hasta aquí, 
desde Montevideo se separa poco de la costa del Rio de la 
Plata, y desde varios puntos se avista toda ella. 

Maldonado tiene una situación de las mas excelentes y 
amenas, y goza de un clima de los mas benignos. Su vecin- 
dario apenas sube á 300 personas, las mas labradoras y 
gente de campo; y algunos Portugueses desertores ó fugiti- 
bos de sus colonias fronterizas. Todos moran en casas ó 
ranchos de paja embostados, y su industria es corta. No 
tiene mas aguas en las cercanias que un pequeño manan- 
tial al lado del Pueblo, y las Cazimbas que abren en la 
plaza las cuales son claras y saludables. En general el país 
es de un suave temperamento, y de ayres puros y sanos. 

El Puerto de Maldonado no tiene de tal mas que el 
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nombre: es una Rada abierta que forma la punta de Ba- 
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internando al N. cosa de 4 millas; sin otro abrigo que el 
de la pequeña Isla de Gorriti para los vientos del 3.0 qua- 
drante. Entre esta, y la costa de la referida punta de Ba- 
llena se halla la entrada principal; y aunque es bien espa- 
ciosa, precisa no arrimarse demasiado á ninguna de ellas 
á causa de una baja que oculta la primera al NOTY los 
o i egm ao también su res- 
g S£ es de la Punta, que sigue dentro ya de 
la ensenada. La del Este forma con Gorriti otro canal an- 
gosto, llamado Boca-Chica, interrumpido de un bajo peli- 
groso en que rebienta la mar, quando está lebautada pero 
que deja paso hasta para Navíos por uno y otro lado. Co- 
mo al N.E. de Gorriti sale un pequeño placer de arena, que 
suele labar los cables con las violentas corrientes y e 
mares de la Boca-Chica, á que está descubierto: por esta 
causa el legítimo fondeadero de este puerto, debe ser entre 
el N. y N.E. de dicha Isla, 4 corta distancia de ella y fon- 
do de greda; evitando igualmente la mar del S.O. de la 
Boca-Grande, que aunque mas quebrada no deja de ser 
terrible. ; j 
Las puntas del Este y de la Ballena, con lo más Sur de 
Gorriti se enfilan al ángulo de 57°30 N. O., y distan entre 
si 5 millas. Desde la primera tuerce ya la costa exterior 
e 1/4 E. eia linea recta, y sin variar casi de 
esta dirección, se prolonga la gran distancis ] 
hasta los Islotes an ón A 
; s. La Isla de Lobos, llamada 

asi por la copia de ellos, de que suele estar cubierta, demo- 
ra al S. 48° E, distante 6 millas del nuebo Cabo dé Santa 
María. Por el canal que forma con la costa de 15 brazas 
de fondo pueden entrar los Nabíos francamente, aun la 
tiempos malos, siu el menor recelo. La aitain de Mal- 
donado debe ser á 20 leguas al Oriente de Montevideo: los 
naturales cuentan 30 por las vueltas del camino pero no 
hay tanta distancia. w 
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A 7 millas de Maldonado, bajo la proyección de 70* 
N.E., se encuentra el Pueblo de San Carlos, á que algunos 
llaman Maldonado nuebo; el cual está establecido sobre la 
agradable confluencia de los dos brazos de un arroyo que 
gira al S,, y le provee de copiosas y cristalinas aguas, sin 
escasearle sus maderas y leñas. San Carlos se halla casi 
despoblado; su numero de habitantes quando mas es de 
150 4 200 personas entre Españoles y Portugueses; siendo 
sus casas, costumbres, industria, y en general todo su mo- 
do de vivir, muy semejante á lo que se ha dicho de Mal- 
donado. 

Del Pueblo de San Carlos á Santa Teresa ponen los na- 
turales 37 leguas de distancia con arreglo á las vueltas del 
camino, que no da muchas; pero solo hay 28 '/, delas de 20 
al grado, bajo la linea recta de 52” N.E. Todo este territo- 
rio se halla cortado de varios arroyos que lo riegan casi to- 
dos en la dirección de N.O á S.E., bajando de la cuchilla ge- 
neral, y haciendo un Pais de los mas fertiles y amenos, 
Los mas notables son José-Ignacio, Garzon, Rocha, Don 
Carlos, Conchillas, Chafarote, ó Chafalote, el Marques y 
Castillos; y se encuentran en el orden propuesto á 12, 6, 
17, 2, 9, 6, 10, 2, millas, contando desde San Carlos. To- 
dos tienen sus orillas adornadas de frondosos árboles, for- 
maudo las mas veces un espeso bosque, impenetrable asilo 
de Tigres y otras fieras. Su curso regularmente no pasa de 
8, 10 y 12 leguas, y algunos de ellos, reuniendose hacia la 
costa del mar, se explayan en lagunas de consideración, co- 
mo las de Garzon y Rocha; ésta tendrá de largo como 4 le- 
guas sobre 3 de ancho, y la de Castillos, formada por los 
arroyos Don Carlos, Chafalote, el Marques, y Castillos es 
de mayor extensión, casi circular y su mayor diámetro de 

13 millas. Todas ellas tienen comunicación al mar, quan- 
do menos en la estación de Inbierno: entonces crecen y 
menguan con las mareas, con los vientos de afuera y terrales; 
más en las nacientes su fondo no baja de 4 á 5 pies. Quando 
se cierran las barras como suele acontecer en el verano, sus 
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aguas se endulzan, y en todo tiempo abundan de ricos 
pescados, 

El sangradero dela laguna de Castillos que giraal E. N.E. 
dando grandes vueltas la distancia de 6 millas, entra ea el 
Oceano por una pequeña ensenada de la Costa llamada 
Puerto de Castillos, nombre que toma de unos 3 ó 4 Islotes, 
que en figura de Torres se abauzan á la mar cosa de una 
milla. En el fondo del Puerto se halla la célebre montaña 
de Buenavista, que la tiene efectivamente muy hermosa y 
dilatada. 

La costa desde Castillos á Santa Teresa, sigue con po- 
cas bueltas eutre los 25° y 30° N.E. la distancia de 23 millas. 
Sobre la de 17°5 N.E. se descrubre el empinado Cerro de 
los Difuntos, y á los 14° y 23° N.O. otras 16 millas se ven 
las dos altas colinas de Navarro; en las cuales principia la cu- 
chilla que da aguas á los arroyos que se han descrito de la 
Costa del mar. 

Contra dichos Cerros de Navarro, y al Septentrión de la 
laguna de Castillos se extiende un dilatadísimo y ameno 
valle, cubierto de eminentes Palmas, llamado por lo mismo 
el Palmar: y en el Cerro de los Difuntos da principio la 
profunda laguna de este nombre que corre al N.E. 7 mi- 
llas sobre 2 de ancho, y estrecha mas y mas el istmo, ó 
lengua de tierra que conduce á la fortaleza colocada en su 
garganta ó entrada del N. Los terrenos desde el Palmar 
no son ya de calidad tan sobresaliente como hasta allí, y 


participan de no pequeña parte de arena, que los hace de- 
masiado sueltos. 


Fuerte de Santa Teresa 


El Fuerte de Santa Teresa tiene el grave inconveniente 
de estar descubierto al N. todo su interior, particularmente 
los dos baluartes meridionales, deste los caminos de Rio 
Grande; y ademas el de no tener foso: la fortaleza es de 
mediana capacidad, y se halla situada sobre un Cerro de 
piedra viva muy dura y de grano grueso. 
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A Oriente y Occidente de Santa Teresa hay he venr 
nas: la primera situada en la Meseta del mismo Cerro, a 
dá la mano con los grandes médanos de arena que cn 
costa del mar hacia aquella parte; y la segunda en oae 
fundo de un espacioso y pantanoso- valle se enlaza, J i 
con la de los Difuntos. El fuerte tiene oo AE 
estas lagunas, por medio de una linea de kot A 
Campaña de foso y parapeto de tierra con estacada; la x 
cierra enteramente el paso de toda la angostura ó istmo, qu 
tiene cuando mas 2 millas de ancho, Al abrigo del e 
se han acogido unas 10 ó 12 familias, que aoa en de 
tantos ranchos hacia las faldas meridionales de la ds a 
montaña. Su temperamento es bien apacible; algo pas: 
so á densas neblinas: las aguas dulces, claras, y diges ivas 
sin otro inconveniente que hallarse fuera del recinto. 


El partido conservador 


1852-1855 


I 


Poco conocido es el origen de la agrupación política qu 
hacia 1853 tomó la designación de «Partido Coma A 
y que tanta influencia ejerció sobre log acontecimientos e 
se produjeron después de la Guerra Grande. Ki 

Hay, pues, interés histórico en fijar los hechos y circuns- 
tancias que prepararon y dieron origen á aquel movimiento 
civico que agrupó á algunas de las más brillantes inteligen- 
cias y de los más templados caracteres producidos or l 
país. | di 

A Los dos bandos en que desde 1832 se dividió la Re- 
pública, necesariamente han tenido que sufrir las reaccio- 
nes á que los sometieron las guerras y disturbios intesti 
nos de que ha sido teatro el país desde aquella fecha » 

Desde un principio se produjeron escisiones dentro de 
ambos bandos, las cuales se definieron con mayor precisió 
durante la Guerra Grande. RON 
| El partido colorado encerrado dentro de los muros de 
Montevideo vió nacer en su seno dos fracciones cu o 
choque hizo peligrar á veces la defensa de la causa DnA 

Los partidarios del general Rive "a, y los del A 
de don Joaquín Suárez, olvidaron á veces la presencia del 
enemigo frente á Montevideo, para dirimir sus diferencias 
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con las propias armas con que defendían la soberanía na- 
cional. 

Esta división entre riveristas y constituciouales dentro 
del partido colorado tiene su importancia histórica, por 
cuanto ambas fracciones obedecieron á principios y propósi- 
tos que persistieron y caracterizaron más tarde álos nuevos 
núcleos de opinion. 

En el Cerrito, también se produjeron diversos cismas, 
y dos fracciones se distribuyeron á los partidarios netos del 
general Oribe y á los ciudadanos que repugnaban la alian- 
za con Rosas. 

En estas divisiones dentro de ambos bandos, las que se 
han perpetuado, con diverso carácter, hasta nuestros días, es 
necesario reconocer la influencia de ideas y principios ge- 
nerales, comunes á todos los componentes de nuestra socia- 
bilidad primitiva. 

En efecto, dentro de nuestra entidad sociológica actuaron 
desde el coloniaje, dos fuerzas opuestas: la que procedía del 
régimen español y se caracterizaba por su carácter forma- 
lista y urbano, y la que procedía del espíritu criollo y 
necesariamente se traducía en tendencia anárquica y re- 
belde. 

Las guerras de la independencia definieron claramente 
estos dos principios sociológicos y determinaron con mayor 
precisión sus caracteres. 

El país se constituyó con el concurso de estas dos fuer- 
zas: el formalismo urbano representado por los próceres 
civiles y los habitantes de pueblos y ciudades, y la tenden- 
cia rebelde, representada por los caudillos militares, la gen- 
te de campamento y las masas campesinas. 

Los dos partidos que se diseñaron en 1832 participaron 
de ambos caracteres, pues atrajeron á su seno multitudes 
de las dos procedencias. 

Sucesos posteriores caracterizaron luego á ambos parti- 
dos, como sucesiva encarnación del principio urbano y del 
principio campesino, y concluyeron por crear á cada cual 
ciertas peculiaridades caracterizadas y permanentes. 
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A i 
i Además de esta diferenciación fundamental, cada partido 
aisladamente, sufrió la infinencia de sus componentes, 1 i 
cuales, tomados en términos muy generales pueden redi i E 
se E dos factores: el caudillaje rebelde á todo TE r 
a el civilismo intelectual fiel á las formas constitu- 
No obstante el hecho de que en diversas ocasiones s 
alteraran fundamentalmente los factores, y se Mere al E 
dillaje ponerse al servicio del principio dosti i al 
priucipismo intelectual, claudicar y entregarse á la 7 ; 
quía, estos dos factores tienen cierta fijeza y á ad 
cen las fracciones antagónicas que dentro del partido a > 
rado se han llamado, según las épocas, e rate! 
cional, conservadora y florista, neta y ota a 


II 


À El pacto de octubre de 1851 que puso fin á la Guerr 
Grande y declaró que no había ni vencedores ni vencid Ý 
eliminó también temporariamente los cismas rata 

Los dos partidos tradicionales concurrieron Sh a i 
pacto de paz y promulgaron la ley de olvido que a tér 
mino á la sangrienta guerra de nueve años. É 

Realizada la paz, el país cansado de la larga lucha, buscó 
la solución de sus males en el olvido de las divisas partii $ 
ras, y se produjo entonces un movimiento cívico T, 
en el cual los ciudadanos fraternizaron y abjurar e 
antiguos bandos. e 00 

a TE 
ke Le neo á diversas tentati vas de reor- 
gan po obre la base de la desaparición de lo 
antiguos partidos blanco y colorado, y la fusión de tod ; 
los ciudadanos en nuevas agrupaciones dirigidas tod. Elo 
al sostenimiento del principio constitucional E” 

La vuelta al régimen constitucional se produjo bajo es 
te sentimiento colectivo. Firmada la paz el 8 he oari 
de 1851, en el mes de noviembre siguiente, de ad. odh 
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la Constitución, se realizaron las elecciones generales para 
constituir la 6° Legislatura que había de elegir, á su vez, 
Presidente constitucional de la República. 

Cualquiera que haya sido el sentimiento general que pre- 
sidió las elecciones de noviembre de 1851, el hecho fué 
que los escrutinios entregaron, contra toda previsión, la ma- 
yoría de la Asamblea Legislativa al partido blanco, no obs- 
tante la situación precaria en que la realidad del pacto de 
octubre colocó á ese partido. 

El sentimiento fusionista disimuló, sin embargo, ese he- 
cho, y la mayoría blanca, con el concurso unánime de la 
minoría colorada, eligió el 1? de marzo de 1852, Presiden- 
te constitucional de la República á don Juan Francisco Gi- 
ró, personaje consular del partido del general Oribe. 

No obstante la aspiración fasionista, la consolidación del 
partido blanco en la divección del país se impuso fatalmente. 
Don Bernardo P. Berro, figura representativa de la políti- 
ca del general Oribe, fué investido con la presidencia del 
Senado, ó sea la vicepresidencia de la República, en cuyo 
ejercicio entró poco después, al emprender el Presidente 
Giró su jira por el interior del país. 

El Jefe de Estado formó un gabinete reaccionario. 
Nombró Ministro de Hacienda á don Manuel J. Errazquin, 

pariente del señor Berro y familiar también del general 
Oribe; Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, al 
doctor don Florentino Castellanos, personaje de filiación 
incolora, y entregó la cartera de la Guerra al general don 
César Díaz, concesión graciosa hecha al partido colorado. 

La provisión de otros cargos reveló igualmente la ten- 
dencia natural de consolidar el predominio del partido del 
general Oribe. 


HI 


Aún cuando el sentimiento general favorable al olvido 
de los partidos tradicionales, disimuló la realidad de estos 
hechos que se producían naturalmente, en medio del con- 


818 REVISTA HISTÓRICA 


tento y de las esperanzas populares, algunos personajes que 
pertenecían al partido que había luchado detrás de los mu- 
ros de Montevideo, empezaron á agitarse y á pensar en de- 
fenderse contra el predominio del antiguo adversario. 

Este movimiento de reacción se reflejó en la minoría 
parlamentaria que asumió franca actitud de defensa, toman- 

> ea à : 
do á veces la ofensiva para combatir la política del Go- 
bierno. 

La lucha parlamentaria se inició briosamente en la Cá- 
mara de Diputados, donde los grupos se diseñaron desde el 
primer momento y obraron con rara disciplina durante la 
agitada época. 

Era jefe de la mayoría el doctor Eduardo Acevedo, ora- 

RS Sd 3 5 e 
dor hábil y sereno, á quien apoyaban con singular eficacia 
el doctor don Cándido Juanicó, notable pirlamentarista 

a . 2 . . 

también, y el doctor don Jaime Estrázulas, jurista de nota 
y orador vehemente, Formaban en este grupo parlamentario, 
el doctor don Ambrosio Velazco, bravo carácter y orador 
de poderosa lógica, don Atanasio y don José Martín Agui- 
rre, don Antonio María Pérez, don Doroteo García, don 
me e don Juan Carlos y don Juan Ildefonso 

anco, don Joaquín Errazquin, don Mariano Haedo, don 
Plácido Laguna y don Federico Nin Reyes. 
Pe minoría se agrupaba al rededor del Presidente de la 

ámara, don José María Muñoz, carácter austero y valero- 
so, puesto á prueba durante el sitio, y vigorosa inteligencia 
sólidamente nutrida en el estudio del derecho y las finan- 
zaš. 

Don José María Muñoz, reunía todas las condiciones 
necesarias para ser el jefe de aquel pequeño grupo formado 
por Francisco Hordeñana, orador vehemente y agresivo, don 
Pedro Bustamante en quien ya despuntaba el gran parla- 
mentarista de 1853 y 1873; don Enrique Muñoz, ardiente 
tribuno; don Manuel Durán, don Apolinario Gayoso, don 

E o ap y Sn 
Santiago Sayago, don Salvador Tort, don José María Silva, 
ea 2 a y Ed 
don Bernardo Suárez, don José Tomás Rodríguez y don 
José Antonio y don León Zubillaga. 
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En febrero de 1853, al iniciarse el segundo período de 
la 62 Legislatura, se incorporó á este grupo el doctor don 
Juan Carlos Gómez, elegido diputado por el Salto en di- 
ciembre de 1852. 

El Senado apenas sintió la infuencia de la minoría co- 
lorada, formada por Mas de Ayala, Gomensoro y Araucho, 
frente á los cuales estaban, como órganos de la mayoría blan- 
ca, don Bernardo P. Berro, Presidente de la Asamblea y 
hombre de talento y empresa, don Francisco Solano de 
Antuña, don Dionisio Coronel, don Ramón Massini y don 
Juan Tomás Núñez. 

Los proyectos de Hacienda sometidos por el Poder Eje- 
cutivo dieron lugar á los primeros debates agitados; las in- 
terpelaciones se sucedieron en seguida y las dos fracciones 
parlamentarias, admirablemente regimentadas, se batieron 
sin cuartel. El debate sobre los tratados con el Brasil, elevó 
al rojo blanco la exitación popular y dió lugar á escenas 
tumultuosas en la Cámara y la barra, escenas que se repro- 
dujeron con motivo de la discusión sobre el decreto de Gi- 
ró, mandando distribuir la medalla de Caseros instituída en 
las postrimerías del Gobierno de don Joaquín Suárez, siu 
sanción legislativa. 

Gómez, Muñoz, Bustamante, Hordeñana, Zubillaga y Tort, 
fueron los tribunos de esta campaña parlamentaria contra el 
Poder Ejecutivo, defendido con verdadera inteligencia por 
Acevedo, Juanicó, Estrázulas, Aguirre, Berro y Antuña. 

Necesariamente la política oficial y la actitud de la mi- 
noría parlamentaria prepararon la reacción colorada que se 
concretó, fuera del Parlamento, al mediar el año 1852, 


VI 


El general Melchor Pacheco y Obes y el doctor don Juan 
Carlos Gómez, que acababa de regresar á la patria después 
de larga ausencia, fueron los iniciadores de la reorganiza- 
ción popular pel partido colorado. 


KR. H.—0£ TOMO IV 
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No obstante la amistad fraternal que unió á estos dos 
próceres, y la finalidad que ambos perseguían en la empre- 
sa, la acción de cada cual había de originar más tarde las 
dos corrientes de ideas y principios en que nuevamente 
volvió á dividirse el partido colorado hacia 1853. 

En etecto, es preciso teneren cuenta que el general Pa- 
checo, encarnaba en aquellos momentos el principio riveris- 
ta vencido en 1846, en Montevideo, en tanto que Gómez, 
por educación y por carácter, necesariamente había de em- 
barcarse en tendencia contraria al caudillo, desterrado en- 
tonces y cautivo en la fortaleza de Santa Cruz. 

El general Pacheco y el doctor Gómez propusieron una 
reunión delos ciudadanos que habían actuado en Montevideo 
durante la Defensa, y aceptada la idea, en octubre de 1859, 
se realizó en casa de don Francisco Hordeñana una nume- 
rosa asamblea de personalidades civiles y militares del parti- 
do colorado. 

A esa reunión concurrió también la minoría parlamen- 
taria, en la cual había de apoyarse la reacción colorada. 

La asamblea fué realmente prócer. Asistieron á ella, 
además del general Pacheco y Obes y el doctor Gómez, 
don Joaquín Suárez, don José María Muñoz, don Luis La- 
mas, don Francisco y don Mateo Magariños, don Pedro 
Bustamante, don Manuel Herrera y Obes, don Marcelino 
Mezquita, los coroneles don Lorenzo Batlle, don José María 
Solsona, don Gregorio Conde, don Francisco Tajes, don 
Manuel Freire, el doctor don Salvador Tort, don Estanis- 
lao Vega, don Francisco Hordeñana, el doctor don Enri- 
que Muñoz, don José y don León Zubillaga, etc. 

El general Pacheco fué el primero en tomar la palabra 
para proponer la reorganización del partido colorado con 
su programa histórico y con su caudillo, el general Rivera, 
á la cabeza. 

El doctor Gómez, si bien aceptó la reorganización del 
partido colorado, disintió en cuanto al reconocimiento como 
jefe de la causa del general Rivera, cuya tradición rechazó, 
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limitando el programa á la resistencia contra Rosas y la 
defensa de los principios sustentados por Montevideo duran- 
te el sitio. 

Este debate fué cerrado por don Francisco Magariños, 
quien fundándose en que la aspiración general se orientaba 
en aquellos momentos hacia la fusión, dijo que era delicado 
y peligroso levantar nuevamente la bandera de partido. 

El ex Ministro de don Joaquín Suárez, propuso en con- 
secuencia, la fundación de una nueva entidad política que 
se denominara «Sociedad de Amigos del País» y que admi- 
tiera en su seno á todos los ciudadanos, cualquiera fuera su 
filiación partidaria. 

La idea del señor Magariños fué aceptada casi por una- 
nimidad, y la asamblea encargó á los señores doctor Juan 
Carlos Gómez y general Pacheco y Obes la misión de re- 
dactar el programa de la nueva agrupación. 

De esa manera el propósito primitivo de reorganizar el 
partido colorado histórico, se convirtió en tendencia fusio- 
nista que contempló las aspiraciones de aquel difícil momen- 
to político. 


V 


La nueva entidad política fué aceptada con entusiasmo 
por todo el país, y blancos y colorados se prepararon á pres- 
tarle su adhesión. 

En reuniones sucesivas realizadas en casa del señor Hor- 
deñana y del doctor don Pedro Bustamante, y á las cuales 
concurrieron los personajes más influyentes de ambos par- 
tidos, 1 se discutió la idea y se debatió el programa redactado 


1. Entre los nombrea de las personas que concurrieron á esas reu- 
niones y suscribieron el programa de la «Sociedad de Amigos del 
País», encontramos los de los personajes del partido blanco que van 
á continuación: 

Eduardo Acevedo, Cándido Juanicó, Joaquín Requena, Jaime Es- 
trázulas, Carlos Anaya, Julián Susviela, Antonio María Pérez, Doro- 
teo García, Plácido Laguna, Ambrosio Velazco, Atanasio Aguirre, 
Francisco Solano de Antuña, Bernabé Caravia, Octavio Lapido, Luis 
de Herrera, Juan José de Herrera, José Vázquez Sagastume, etc. 
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por el general Pacheco y Obes, y al cual el doctor Juan Car- 
los Gómez agregó algunos conceptos tendenciosos que fueron 
ausa de conflicto. 

Este programa, eminentemente constitucional, es un fiel 
reflejo de las ideas políticas de la época, limitadas desgra- 
ciadamente al formalismo empírico profesado por aquella 
generación, 

Proclama el documento la necesidad de la cooperación de 
una opinión inteligente para allanar al gobierno resistencias 
y dificultades, impulsarlo en su marcha y alejar el peligro 
de la indiferencia por el sostén del orden constitucional; 
declara en seguida que deja á la historia y á la opinión el 
juicio del pasado, así respecto de los hombres como de los 
sucesos, con exclusión del « rrimen y la inmoralidad que no 
tienen derecho á más consideración que el olvido y el des- 
precio, y acepta el pacto de octubre como punto de partida de 
la nueva era ». 

Sostiene en seguida la necesidad del imperio de la ley; 
la realidad de la Constitución; el mantenimiento de la paz; 
la consolidación del orden; la obediencia á la autoridad; el 
sostén del gobierno constitucional de la República; la suce- 
sión constitucional de los Presidentes; la moralidad en el 
gobierno; la pureza en la administración; el afianza miento 
del crédito público; la pronta acción en la justicia; el pro- 
greso de la República por todos los medios que conduzcan 
á mayor civilización y prosperidad. 

Invoca luego la opinión de los constituyentes relativa á la 
necesidad de salvar siempre las formas constitucionales, y 
propone los medios de cumplir el programa que son, 
en cuanto al exterior: el respeto de los tratados con las po- 
tencias extranjeras; la lealtad en las relaciones internacio- 
nales; las franquicias al comercio; la protección á los extran- 
jeros, y en cuanto al interior: la contracción al desenvolvi- 
miento de los intereses materiales y morales del paíg. Enu- 
mera luego los medios de concurrir al desarrollo industrial, 
comercial y económico del país, por la educación moral, 
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intelectual y física del pueblo, y concluye el documento, 
declarando que considera un mal para el país el modo con 
que los partidos han hecho sentir antes de ahora su vida 
pública, y que rechaza la existencia de cualquier partido per- 
sonal. 

Ciertos personajes del partido blanco, vieron en algunos 
de estos conceptos, juicios desfavorables para la tradición 
oribista y los combatieron. 

El debate fué cerrado, acordándose que el doctor don 
Jaime Estrázulas proyectara la redacción de los estatutos 
de la sociedad, sin perjuicio de que el general Pacheco y el 
doctor Gómez, asociados á don Francisco Magariños, hicie- 
ran lo propio, como complemento obligado de la misión de 
aquéllos. 

En noviembre de 1852 se celebró una numerosa asam- 
blea de ciudadanos en el salón de la Universidad para con- 
siderar en definitiva el programa y los estatutos de la «So- 
ciedad de Amigos del País», y en esa reunión se produjo el 
choque de tendencias tradicionalistas, y como consecuencia, 
el retiro de los elementos de filiación blanca. 

La sociedad fracasó así en sus comienzos, dejando apenas 
un programa de principios y una nueva enseñanza contraria 
á la tendencia fusionista. 

La enseñanza no fué aprovechada, por cuanto pronto se 
reincidió en las tentativas de fusión, pero el programa sí lo 
fué, pues lo hizo suyo el partido colorado, el cual, dueño del 
campo, buscó en él su bandera de reacción. 


VI 


La organización de los colorados se realizó con éxito y 
tuvo oportunidad de ensayar sus fuerzas en las elecciones de 
representante por el Salto, verificadas en diciembre de 1852. 

La elección constituyó una hermosa página democrática. 
El candidato oficial, que lo era el respetable ciudadano don 
Francisco Lecoq, fué vencido por el candidato colorado, doc- 
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tor don Juan Carlos Gómez, quien personalmente concurrió 
al comicio y luchó por el triunfo al frente de sus partidarios, 

La incorporación de este hombre extraordinario al Par- 

lamento, tiene decisiva importancia histórica. El gran ora- 
dor trajo á la Cámara, junto con la intensa elocuencia y la 
rica preparación de su espíritu, uno de los más singulares 
caracteres de su época, 

La minoría colorada, reconoció en él desde los primeros 
momentos á su tribuno. Las batallas parlamentarias que 
libró y ganó revelaron el temple de su espíritu, el empuje 
de su valor cívico y la austeridad de sus principios políticos. 
El dominio intelectual y moral que este hombre ejerció 
sobre sus contemporáneos no fué solamente obra de su ge- 
nio; fué también influencia del más hermoso carácter produ- 
cido por la República en el segundo tercio del siglo pasado. 

La organización del partido colorado y la violenta oposi- 
ción de la minoría parlamentaria acentuaron la reacción 
blanca. El Presidente, señor Giró, deacuerdo con los princi- 
pales personajes adictos al general Oribe, adoptó una polí- 
tica inhábil en la que se sucedieron las concesiones y las 
intransigencias, Esta actitud se dirigía, sin embargo, á la con- 
solidación del partido blanco en el poder. 

En marzo de 1853, el coronel don Venancio Flores, que 
había sustituído al general don César Díaz en el Mivisterio 
de Guerra y Marina, dimitió su cartera, y el señor Giró lo 
reemplazó con el general Brito del Pino, distinguida perso- 
nalidad militar del partido blanco. Dos meses después (ju- 
nio de 1853) el doctor don Florentino Castellanos, personaje 
neutral que, sin embargo, había permanecido en Monteyi- 
deo durante la Guerra Grande, abandonó también el Mi- 
nisterio de Gobierno y Relaciones Exteriores, y fué llama- 
do á sustituirlo, como jefe del gabinete, don Bernardo P. 
Berro, quien ocupaba entonces la presidencia del Senado. 
El señor Berro asumió también la dirección de la cartera 
de Hacienda, acéfala por renuncia del señor Errazquin. 

La desconfianza provocada por la actitud del señor Giró, 
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dió lugar, desgraciadamente, dentro de la nueva organización 
colorada, á una reacción revolucionaria de la que fué centro 
el general Pacheco y Obes. 

Desde el primer momento rodearon al general Pacheco, 
todos los elementos militares y los antiguos partidarios del 
general Rivera, constituyéndose á poco un fuerte núcleo 
revolucionario con ramificaciones en el ejército y en la guar- 
nición de Montevideo. 

La actitud del general Pacheco produjo una verdadera 
escisión en el partido colorado. Las personalidades civiles, 
con don José María Muñoz y Juan Carlos Gómez á la ca- 
beza, si bien se inclinaban á solucionar la aguda crisis 
política por la vía revolucionaria, aspiraban á dar al movi- 
miento una amplitud popular que no tuvo el sangriento 
motín del 18 de julio de 1853. : H 

La reacción encabezada por Pacheco y Obes, hizo crisis, 
debido á fatales circunstavucias, en ese aniversario patrio y 
dió origen á un vergonzoso motín militar que ensangrentó 
las calles de la ciudad é hirió de muerte al principio Instl- 
incional encarnado en el Presidente de la República. 

Aquel suceso desgraciado definió las tendencias y carac- 
terizó á los hombres que habían de constituir las dos frac- 
ciones en que pronto se dividió el partido colorado. 

El elemento intelectual se agrupó, y á fin de conjurar la 
erisis revolucionaria proclamó la necesidad de la existencia 
del orden constitucional, rodeó al Presideute de la Repúbli- 
ca, llamó á sí al elemento revolucionario, y acogiéndose al 
programa de la «Sociedad de Amigos del País» de 1852, 
fundó el «Partido Conservador» en una memorable asam- 
blea á la que concurrieron todas las personalidades civiles y 
militares coloradas. 

El iniciador de este movimiento cívico, fué el doctor don 
Juan Carlos Gómez, quien lo Jlevó á buen fin, quedando 
de hecho reconocido como fundador y jefe del nuevo par- 


tido. Pm 
El partido conservador, contó en sus filas, al iniciarse, 
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á los hombres que más tarde habían de ser los más ar- 
dientes adversarios de la nueva agrupación. Venan i 
Flores, Melchor Pacheco y Obes y Mateo Magariños forma- 
ron en la nueva agrupación cívica, cuyo empírico programa 
se orientó entonces hacia finalidad más práctica diie iog 
acontecimientos, concluyendo por establecer principios cod 
cretos de moral política y buen gobierno que dieron orige! 
poco después al cisma colorado. 54 
El verdadero programa político del partido conservador 
aparte de las platónicas declaraciones de 1852, fué el odio 
contra la tradición rosista y la resistencia contra la alianza 
Eos dl y la intervención de la diplomacia im perial en 
Este último objetivo, sobre todo, caracterizó su acción 


n la causa principal del cisma producido hacia fines de 


VII 


_ Solucionada la crisis de julio de 1853 con Ja permanen- 
cia del señor Giró en el Gobierno, el partido tados se 
consagró & prestigiar y consolidar el principio constitucio- 
nal y defender el orden amenazado por la exaltación de las 
pasiones. A 
P> n p Ta el diario «El Orden», cuya 

'ección fué confiada al doctor don Juan Carlos Gó 
en cuya redacción intervinieron José M aS MA : 
celino Mezquita, Pedro Bustamante, Fermín F erreira a 

Ta campaña abierta por el nuevo diario, suscitó el recru- 
decimiento de la propaganda de los órganos del partido 
blanco. Nuevamente se retrotrajo la cuestión política á la 
época anterior al pacto de octubre de 1851 y otra eo 
se reabrió el proceso de Montevideo y el Cerrito. si 

El Gobierno, fluctuando entre las dog tendencias, osci- 
lando entre la reacción blanca y las concesiones á odel 
rosa oposición colorada, vió disminuir su prestigio, y a 


donando la política leal optó por buscar fórmulas ambiguas 
y acomodaticias, 
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Su política tendenciosa, á la vez que aparentaba pactar con 
la fracción opositora y prometía cederá sus pretensiones, 
procuraba robustecer sus medios de acción. Hostigado el 
señor Giró por la oposición, llamó al Ministerio á don Ve- 
nancio Flores y don Manuel Herrera y Obes, prohombres 
del partido de la Defensa, quienes nada pudieron, sin em- 
bargo, contra la influencia del jefe del gabinete don Bernar- 
do P. Berro. El 17 de septiembre de 1853 el Presidente 
de la República tiró un decreto restringiendo la libertad 
de la prensa, condición impuesta por el señor Giró á sus 
ministros para acceder á sus solicitaciones para satisfacer 
á la oposición. 

Liraitada la libertad de escribir, el señor Giró rechazó 
toda transacción con la opinión y el coronel Flores dimitió 
su cartera. 

Dos días después, el 24 de septiembre de 1853, el Pre- 
sidente de la República, señor Giró, dirigió una circular al 
Cuerpo Diplomático, en la cual declaraba que para proveer 
á su seguridad personal tenía que suspender el ejercicio de 
su autoridad en la capital. Ese mismo día se asiló en la 
Legación de Francia. 

La actitud del señor Giró puso fin á «la política de sep- 
tiembre» como se llamó á la acción desplegada por el par- 
tido conservador duraute la aguda crisis que precedió á su 
caída, y que como hemos dicho se dirigió á salvar el prin- 
cipio constitucional, amenazado por la reacción militar co- 
lorada. 

Abandonado el Gobierno por el señor Giró, el Ministro 
de la Guerra, coronel Flores, que se hallaba al frente de la 
fuerza pública, se dirigió á la Comisión Permanente de la 
Asamblea General, pidiéndole se reuuiese de inmediato 
para proveer á la salvación del orden institucional. 

El Presidente de la Comisión Permanente no convocó 
á ésta y se limitó á acusar recibo de la nota del coronel 
Flores. En tal situación, el ministro de la Guerra, convocó 
á la Casa de Gobierno á los más caracterizados ciudadanos 
de la capital, para pedirles consejo. 
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En esa reunión de personajes en la que predominó el ele- 
mento conservador, fué declarada la acefalía de los Poderes 
públicos, y la Asamblea se pronunció unánimemente por 
el establecimiento de un Gobierno provisorio. Por aclama- 
ción se eligió un triunvirato compuesto por los brigadieres 
generales don Fructuoso Rivera y don Juan Antonio La- 
valleja, y el coronel don Venancio Flores. 

Constituído el Gobierno provisorio con el general Lava- 
lleja y el coronel Flores, fueron designados ministros los 
señores Juan Carlos Gómez, Lorenzo Batlle y Santiago 
Sayago. 

El Gobierno provisorio dió en seguida un manifiesto al 
país, en el que historió los sucesos, hizo importantes decla- 
vaciones políticas, y anunció que restablecido el orden, 
alterado por la reacción armada que acababa de estallar en 
campaña bajo la dirección de los jefes y caudillos blancos, se 
convocaría á la grande Asamblea General de doble número 
de representantes y senadores, prevista por el artículo 
159 de la Constitución, para entregar á este cuerpo consti- 
tuyente los destinos de la Nación. 

Tales fueron los hechos y circunstancias que llevaron 
al partido conservador recién constituído al ofímero gobierno 
revolucionario de 1853, del que pronto había de separarse 
rechazado por la fracción florista, para constituir el núcleo de 
resistencia que, frente á la dominación del coronel Flores, 
mantuvo su programa de principios, ora en la prensa, ora en 
los cantones revolucionarios, y cuya acción historiaremos en 
otro capítulo. 


Raúrn MONTERO BUSTAMANTE. 


ie 


Sobre la fundación de la ciudad de San José 


fi 


El territorio patagónico reservó durante muchos años los 
productos de su suelo, y fué duro cou los primeros pobladores 
que se establecieron en sus costas con el propósito de trans- 
formar sus tierras en productivos terrenos de labor. 

El hambre, el frío, la sed, las enfermedades y la muerte 
velaban como centinelas en sus desiertas y desamparadas 
playas, y fueron tau eficaces en sus guardias, que hicieron 
volver á los colonos y desistir de sus propósitos á los que 
los enviaban. 

Muchos de los pobres pobladores destinados al territorio 
patagónico tuvieron la suerte de no pisarlo; los que llega- 
ron, pronto hicieron abandono de los pueblos que fundaron, 
pero no sin dejar como muestras imborrables de su paso, 
las ruinas de las poblaciones que alzaron, y muchos, pero 
muchos cadáveres, testimonios irrecusables de cuán inhos- 
pitelaria les había sido la tierra en que fundaran tantas es- 
peranzas é ilusiones. 

Documentos inéditos de aquellas épocas, como los que 
subsiguen, han quedado también, para decirnos con su ela- 
ra elocuencia, cuántas fueron sus penalidades, y cuán 
amargos fueron los dolores que sufrieron. 

En los manuscritos del año 1779 que existen en el Ar- 
chivo General Administrativo, hállase el borrador de una 
nota del Oficial Real de Montevideo, don José Francisco 
de Sostoa, dirigida al Intendente general, don Manuel Ig- 
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nacio Fernández, que comprueba lo que dejamos dicho, y 
las causas del abandono de San José de Patagones. Di- 
ce así: 

«Muy 5.” mio: Acaba de dar fondo en este Puerto vi- 
« niente del de San Josef de Patagones el Paquebot nom- 
< brado Santa Teresa, y en el se han conducido el Conta- 
« dor D.” Antonio Biedma, el Teniente D.” Nicolas Gar- 
« cia y Sub." 1)" Manuel Marques con dos Capellanes Mi- 
« sioneros dos Cirujanos dos Sangradores vn Carpintero, 
< Tonelero, Herrero y farolero con cinquenta y dos indivi- 
<« duos de tropa del Rexim.* de Infanteria de Buenos Ay- 
« res vn Cadete y quatro Artilleros, veinte y vn presida- 
rios y dos negros con la dotación del barco CO 
Cap." Pilon D” Pedro Olmo, cinco Oficiales de mar y 
« veinte y seis marineros y Grumetes que todos componen 
« ciento veinte y ciuco individuos de ellos los diez y ocho 
« gravemente enfermos de Escorbulo se les han muerto 
< quatro en el viaje y los mas de la tropa Marineros Y 
« Presidiarios se hallan tocados del mismo mal. 

«< Salieron de aquel Puerto para este el dia 1.2 del co- 
« rriente mes segun dicen motivados de la necesidad y en 
< vista de los muchos que iban muriendo de aquel acha- 
« que por falla de Agua. 

«< He pasado revista etc, (El resto no interesa). Mont.* 
« 14 de Agosto de 1779.—S.” Int." D” Man. Ignacio 
Kepa 

Igualmente expresivo es el siguiente párrafo tomado de 
una carta particular dirigida al propio Sostoa, con fecha 26 
de septiembre de 1781, por don Francisco Esteban Gava- 
rri, Contador de la Colonia de Florida Blanca, situada en la 
Bahía de San Julián. 

Exprésase así Gavarri: 

«Llegaron á este P." con felicidad el Paquebot Belen y 


A 
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1. Archivo General Administrativo.—Manuscritos del año 1779.— 
(Lo subrayado no lo está en el original). 
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< S. Sebastian el prim. el dia 11 y el se. el 14 del corr.* el 


« socorro que han conducido ha sido tan oportuno que ha re- 
« nacido este nuevo Establecim.” y los individuos q. le com- 
« ponen, pues nos hallabamos sumergidos de un terror casi 
« panico q. atrasava totalmen.” su fomento: vn inbierno rigu- 
« roso, y casi ningun abrigo exterior, ni interior p.* precaver- 
« le, treinta y quatro difuntos y otros tantos postrados 
« esperando hazer el salto á la eternidad y no ver ninguno 
« ganar eran spectaculos capazes de rendir á los fuertes, pero el 
arribo, repito, de estos dos buques han abierto el corazon de 
« los pobres y de los que permanecemos, aquellos p." q. se pue- 
« den regresar á sus casas, y estos p. q. esperamos aun otra 
« embarcacion este verano q. conduzca algun ganado mu- 
« lar y alguna gente de trabajo es lo que nos haze suma fal- 
« ta para poder acomodar. .. algun tanto mejor de lo que esta 
« ete. Nueva Colonia de Florida blanca y Sep? 26 de 1781. 
« (Firmado) Fran" Esteban Guvarri.—8. D. Jph. 
« Fran. Sostoa». 

El párrafo anterior. que hemos copiado textualmente, da 
exacta idea de las pésimas condiciones y de los inconve- 
nientes con que se tropezaba y luchaba, para llevar á efec- 
to la colonización de Patagonia, fácilmente planeada en la 
Corte de España, pero llena de estorbos en su realización. 

Si se tiene presente que Jos pueblecillos fundados en 
aquellos distantes lugares, carecían en absoluto de vida pro- 
pia, recibiendo víveres y toda clase de auxilios enviados de 
Buenos Aires á Montevideo, y de aquí al lugar de su des- 
tino, en pequeñas embarcaciones, —bergantines y paguebo- 
tes de escaso tonelaje, juguetes del primer pampero que los 
tomaba en su travesía, arrastrándolos á veces 4 Río de Ja- 
neiro ó Maldonado, donde buscaban refugio, y naufragando 
vtros, sin poder cumplir su misión de únicos proveedores; — 
fácilmente se comprende el fracaso de tal empresa, y que 


R 


L. Archivu General Administrativo. — Manuscritos del año 1781.— 
(Lo rubrayade nu lo está en el texto). 
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las autoridades del Río de la Plata, buscaran abrir válvu- 
las de escape, para dar colocación á las familias pobladoras 
que continuaban llegando á Montevideo, desde la Peníusu- 
la Ibérica, siempre destinadas á Patagonia, á cuyo lugar, 
hasta por humanidad, no debía enviárselas. 

En esta situación, resolvió el Virrey don Juan José de 
Vertiz, fundar en el territorio del Uruguay los pueblos de 
San José y Minas, proyectando un tercero en Solís, pro- 
yecto al que hizo franca oposición el señor Sostoa, y del 
que no debemos ocuparnos «aquí. 

Limitándonos, por el momento, al primero de los pueblos 
nombrados, cuya fundación y orígenes serán objetos de este 
estudio, dejamos seutado, que su fundación, más Feliz que la 
de su tocayo patagónico, fué debido á las apuntadas causas, 
y que sus primeros pobladores fueron, en su mayoría, de 
aquellos que tuvieron la dicha de no pisar la región de Pa- 
tagones, á la que, sin embargo, venían destinados. 

Antes de pasar adelante, veamos lo que exponen los his- 
toriadores del país sobre la fundación y orígenes de la ac- 
tual ciudad de San José, para, en momento oportuno, hacer 
notar los errores y coutradieciones en que han incurrido, 
debido á informaciones incompletas unas veces, y otras, por 
haber tomado sus datos de autores que hallábanse equivoca- 
dos. 

El viejo cronista don Juan Manuel De La Sota, en.su 
«Catecismo Geográfico, Político é Histórico de la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay», página 78, dice: 

«La de San José, que con 40 familias que hacían el vú- 
« mero de 170 personas Asturianas y Gallegas de las que 
« habían llegado á mediados de 1779 para poblar la Costa 
« Patagónica fundó por orden del Virrey don Juan José de 
« Vertiz, el Teniente de Dragones de Almanza, don Euse- 
« bio Vidal en abril de 1783 destinando á fines de agosto 
« 12 familias más que hacían el total de 50 personas. 

« El Mustrísimo Obispo de Buenos Aires don Benito Lúc 
< y Riega en 16 de febrero de 1605 erigió el Curato de 
« San José, etc.». 
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Los errores en que incurrió el señor De La Sota, demos- 
traremos que se han venido repitiendo por los otros his- 
toriadores que han tomado sus datos siu someterlos siquie- 
ra á beneficio de inventario. a - 
Vemos así. que el señor don Orestes Araújo en su «Dic- 
cionario Geográfico», pág. 678, los repite textualmente, y 
que don Isidoro De-María expone poco más Ó menos lo 
mismo en su «Geografía Elemental de la R. O. del Uru- 
guay», en la pág. 80, enando dice: ' r 
«San José—Por disposición del Virrey don José de 
« Vertiz se fundó la Villa de San José en 1783 por don 
« Eusebio Vidal, teniente de Dragones de Almanza, con 52 
« familias asturianas y gallegas, erigiendo su capilla bajo la 
« advocación de San José quedándole este nombre al río. 
« Se erigió eu curato el año 5.» ; r 
El mismo señor De-María en su «Compendio de Histo- 
ria de la R. O. del Uruguay», tomo 1.” pág. 161, expone: 
«En 1788 se fundó San José y Minas, con doscientas 
« veinte personas asturianas y gallegas el primero», y ete. 
En su nueva obra de «Historia compendiada de la civili- 
zación uruguaya», dice el señor Araújo, en la página 1 20: 
«San José. —La hoy ciudad de San José fué fundada 
« en abril de 1783, de orden del virrey don Juan José de 
« Vertiz por el teniente de dragones don Eusebio Vidal 
« sirviéndole de plantel 52 familias que sumaban 220 per- 
« sonas. —Estas familias unas gallegas y otras asturianas 
« pertenecían al número de las que habían llegado de Es- 
« paña para poblar la costa patagónica y que por haber 
« fracasado este proyecto las autoridades destinaron á re- 
« forzar con ellas algunos embrionarios núcleos de pobla- 
« ción que arrastraban una vida anémica á causa del esca- 
« sísimo número de vecinos con que contaban, y de la po- 
« broza en quese encontraban. San José fué uno de ellos 
« y á su respecto el ya prenombrado Cábrer. (refiérese å 
« don José María Cábrer) se expresa del siguiente modo: 
«Los pequeños pueblos de San José y Santa Lucía son 


A 
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dos recientes establecimientos, que el celo del señor Vi- 
rrey de Buenos Aires don Juan José de Vertiz, por el 
servicio del Rey, acaba de formar con las familias astu- 
rianas y gallegas que en los años de 1781 y 1782 vi- 
nieron destinadas á poblar la costa patagónica. 

«Desengañada la Corte en fuerza de costosísimas tenta- 
tivas en que se han expendido inútilmente 2:000,0J0 de 
pesos y de una dilatada experiencia de cuatro años, que 
ha hecho evidente ser la costa patagónica absolutamente 
inbabitable, así por la inutilidad de sus puertos como 
por la esterilidad de su terreno y absoluta falta de agua y 
leña, indispensables auxilios para la subsistencia humana, 
determinó con acierto acabar de levantar de una vez para 
siempre los tres pequeños establecimientos que se habían 
formado en el río Negro, en el puerto de San José y en 
la Bahía sin fondo ó de San Julián; de aquí viene el ori- 
gen de los referidos pueblos de San José y Santa Lucía, 
pues aunque su principio fué un poco anterior á la de- 
terminación de la Corte, se había ya ésta dejado traslu- 
cir por diferentes providencias é informes que se habían 
tomado, 

«Cada uno, pues, de los dichos pueblos se compone de 
100 de las referidas familias, las cuales bajo la dirección 
política de un sargento que hace de Gobernador, viven 
en otros tantos rauchos que ellas mismas han construído 
al estilo del país, Tienen también su capilla y un religio- 
so para las funciones espirituales. Su ejercicio diario es 
la agricultura, cultivando cada uno la suerte de tierra que 
le ha cabido en la distribución que se ha hecho del dis- 
trito señalado al pueblo. 

«La situación es la más excelente como escogida al pro- 
pósito en campañas tan dilatadas, y la calidad del terreno 
la más pingúe, fértil y ameng. Ahora, como estos estable- 
cimientos están Á sus principios, son muy cortos los pro- 
gresos que han hecho los habitantes: apenas han tenido 
tiempo de levantar sus ranchos cuya construcción es por 
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extremo fácil. Forman un cuadrilongo de cuatro paredes 
« hechas de puutales y paja, enbriéndolo después con un 
« cabullete de lo mismo. La paja que suelen emplear más 
« comunmente es de dos clases: la una llaman totora y es 
« la misma que la enea; la otra llaman cortadera y es una 
« especie de espadaña que forma una media caña con dos 
« filos agudos y muy cortantes», etc. : 

Aín á riesgo de que se nos tache de difusos citaremos 
al distinguido escritor señor Bauzá, quien en su «Historia 
de la Dominación Española en el Uruguay» incurre tam- 
bién en serios errores, cuya demostración haremos. Dice 
Bauzá en las páginas 273-274 del tomo Ze: 

«Porque el número de familias transmigradas de Patago- 
« nia exigiera una pronta colocación, ó porque el Virrey 
« fuera advertido de las ventajas que San José y Minas 
« ofrecían, es lo cierto que sin abandonar su proyecto sobre 
« Solís, destinó por lo pronto una remesa de colonos á San 
« José, mientras preparaba otra para Minas. 

«Llegaron los de San José á su destino en 1782. L Se 
« componía aquel primer contingente de 44 familias. caste- 
« llanas entre las cuales debían predominar las originarias 
« de la Maragatería, supuesta la persistencia con que se ha 
« conservado este nombre á los hijos de San José designa- 
« dos hoy mismo con el título de maragatos. Los vecinos 
« nombraron entre sí autoridades municipales, quienes pro- 
« cedieron al reparto de sitios de chacras donde los pobla- 
« dores construyeron viviendas de adobe y paja á estilo del 
« país, y una capilla para las funciones espirituales», ete... 

El error ó mejor dicho los errores eu que ha incurrido 
Bauzá, son debidos á haber seguido en sus datos á Oyar- 
vide. En la «Memoria geográfica de los viajes practicados 
para la demarcación por don Andrés de Oyarvide», que se 
halla publicada en la «Colección de Tratados » de Carlos 
Calvo, tomo 7., página 32, puede leerse lo siguiente: 


1. Memoria de Oyarvide—Diario de Cábrer. 
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«Desde Pabón...llegamos de! pueblito de San José fun- 
« dado en 1782 con unas 44 familias castellanas de las que 
« vinieron de España para poblar la costa patagónica, lo 
« que no tuvo el efecto deseado por lo poco á propósito de 
« aquellos parajes y que por falta de agua y leña fué pre- 
« ciso abandonar el establecimiento de San Julián, Puerto 
« Deseado», ete. 

A fin de seguir el orden lógico que nos hemos propuesto 
y hacer más fácil la tarea del lector á quien desde luego 
agradecemos la atención qne preste á estas cuartillas, va- 
mos á efectuar un ligero resumen de lo que exponen los 
historiadores sobre la fecha de fundación de la actual ciu- 
dad de San José. 

Para don Juan Manuel De La Sota es la de abril de 
1783; para don Orestes Araújo también la de abril de 
1783; para don Isidoro De-María, á quien siempre revor- 
damos con cariño, la del año 1788, sin especificación de 
mes ni de día; y para don Francisco Bauzá y don Andrés 
de Oyarvide, la del año 1789. 

Hemos afirmado que los historiadores han incurrido en 
errores. Vamos á demostrarlo, pidiendo sus luces á docu- 
mentos que aquéllos no han conocido, y que por no haber 
sido publicados hasta hoy, han dejado que sombras y pe- 
numbras reinen respecto de hechos históricos sobre los 
cuales ya debía no haber dudas por haber transcurrido 
algo más de un siglo, tiempo suficiente para que la historia 
sea firme y desapasionada. 

Empezaremos por las afirmaciones del distinguido pu- 
blicista Bauzá, y por las de Oyarvide que le sirvió de fuen- 
te informativa, 

Mal podía haber sido fundado el pueblo de San José en 
1782 como afirman ambos, cuando, como lo indica el do- 
cumento siguiente, cuya autenticidad no ofrece la menor 
duda, recién á fines de abril de 1783, salían de Montevideo 
don Eusebio Vidal y sus acompañantes, para escoger y 
señalar el lugar donde había de levantarse la citada po- 
blación. 


a 
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Es un borrador de una comunicación dirigida en mayo 
2 de 1783, por el Oficial Real don José Fraucisco de Sos- 
toa al Intendente General don Manuel Ignacio Fernández, 
que dice así, en la parte pertinente: 


« Dias pasados ha salido p^ S” Josef D.” Eusevio Vidal 
« acompañado de alg" Pobladores intelig.* para escoger y 
« señalar el parage en donde ha de situarse la Población 
« que debe levantarse en aquel Pago, y luego que evaque 
« esta ... (Esta parte del documento está destruída)... tiran 
« los Indios y Poblad... (ídem)... con todo los demás neces,”, 
« para la más pronta erección de ella y tiraró á que no se 
« pierda instante en aprovechar el tiempo á fin de indultar 
« á la R! Haz? De crecidos gastos, dando siempre parte 4 
« V. S. de lo que se vaia adelantando para su noticia. — 
« N. S Maio 2 de 1783.—8.” Int.*». 1 

Hemos dicho que la frase «Dias pasados», ete., del ante- 
rior documento, se refería á los víltimos días del mes de 
abril, porque, por un lado, tenemos para coufirmar la ver- 
dad de lo contenido en el borrador del oficio de Sostoa, la 
contestación original al mismo oficio dada por el Intendente 
Fernández, de fecha 24 de mayo de 1783, en la que puede 
leerse lo siguiente: 

« Por la Relación que Vm. me dirige con carta 2 Del 
< corriente quedo enterado... y tambien de que havia sali- 
« do á delinear la de San Josef el Teniente de Dragones de 
« Almanza D" Eusevio Vidal. —Dios guar.* á Vm. mas, 
« —B> Ayres, 24 de Maio de 1783.—(Firmado) Man. 
« len.” Fernández.—S.” Oficial R. de Montevideo »... ? 
y por otro, una afirmación del mismo Teniente de Dragones 
don Eusebio Vidal, quien dice que fué á reconocer los terre- 
nos y delinear la población <á principios de mayo de 1788». 


1. Manuscritos del año 1783.—Archivo General Administrativo. 
2. Idem ídem ídem. 
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Hállase esta afirmación en un documento borrador, en 
el que no se consigna la fecha, y cuyo encabezamiento dice: 

«Relacion delos gastos que he cansado Yo, el Director de 
< las nuebas Poblaciones, D." Eusebio Vidal, en la compra 
de Rancho para mi mesa y darla tambien á los capellanes, 
cirujanos, Piloto y demás Individuos que me han acom- 
pañado en los diferentes viages q.” hice y tiempo que he 
estado en las de 8” Juan Baup.*, Gua... lupe y S.” Josef 
« asistiendo á su form." y arreglo, y al reparto de tierras á 
Jos Pobladores y demas atenciones que han ocurri... res- 
pectivas á mi comisión en la forma que aquí se expresa, 
« á saver: 
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« Por 45 pë que igualmen." he gastado en los 10 dias 
del primer viage que hice en prinsip. de Mayo De 83 á 
la Poblacion de S.” Josef con un Piloto, otros Individuos 
y algunos cavezas de fam." Pobladores para elegir, reco- 
« nocer y delinear los terrenos iS la form.” de dha. Po- 
pl: e aa a aa a T 
Adviértese desae Eo. que sería im posible conciliar la 
afirmación de Vidal que da como hecho su viaje de delinea- 
ción «á principios de mayo del 83», con el oficio de Sostoa 
de fecha 2 de mayo, en el que se dice « días pasados salió 
á delinear», cte, si no se admite que al decir lo que decía 
Sostoa se refería á días muy próximos á los en que escribía, 
porque de no ser así, chocaría por absurdo con la afirmación 
de Vidal de que fué á principios de mayo. Mucho más 
lógico es aceptar, como aceptamos, que habiendo sido escri- 
to el documento de Vidal con posterioridad á los hechos, 
haya sufrido éste un pequeño error, que carecía de impor- 
tancia mayor, pues en el fondo hacía prevalecer lo más so- 
bre lo menos: lo más que fué su estadía de diez días que 
correspondían á los primeros días de mayo, sobre lo menos, 
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que sería su salida de Montevideo en los últimos días del 
mes de abril, 

Demostrado que la fundación no fué efectuada en 1782, 
veamos si pudo haberlo sido en abril de 1783, como lo 
afirman los otros historiadores, excepción hecha del señor 
De-María. 

Por de pronto, teniendo presente los datos que nos han 
suministrado los anteriores documentos, resulta que en las 
postrimerías del mes de abril ó en los primeros días de ma- 
yo, fué elegido y delineado el terreno; pero, estos actos pre- 
paratorios ó preliminares, en ningún caso pueden aceptarse 
como suficientemente determinantes para que podamos to- 
mar la fecha en que ocurrieron, como fecha de fundación. 

Y si esta consideración pareciera insuficiente, no puede 
suceder lo mismo con lo que expresamente dice Sostoa, 
quien estaba y tenía que estar bien enterado, con fecha 26 
de mayo, al Gobernador don Joaquín del Pino, en el si- 
guiente oficio en que pide útiles «para levantar la po- 
blación que se va á establecer en San José»: lo que quie- 
re decir bien claramente que en 26 de mayo de 1783 la 
población no existía. 

Dice así el oficio: 

«Mui S.* mio: En la Relaz." General, que me ha pre- 
« sentado el Ten." de Dragones D.” Eusevio Vidal de los 
« utiles que vecesita para lebantar la Población q.* se va á 
« establecer en $.” Josef, de cuia direccion está encargado 
« por disposicion del E=" 5,2 Virrey, comprenden los que 
e designa la adjunta Relacion que dirijo á V. S. esperando 
« sesirva dar la correspondiente orden al Guarda Alma- 
« zen D? Juan de Tapia, para que los facilite, bajo de las 
« formalidades acostumbradas. N.” S." Gá V.S. mí 
« años. Montevideo y Mayo 26 de 1783.—B. m»? de V. S. 
« su m.” serv.".—(Firmado).—Joseph Fran.* de Sostoa. 
« —8S.* Gov." D" Joaquin del Pino.—(Al márgen).— Con 
« fha. 27 se libró la o.” que contiene este oficio». 1 


1. Manuscritos del año 1783.—Archivo General Administrativo 


840 REVISTA HISTÓRICA 


Por sus condiciones de hombre de acción, no era, siu du- 
da, el teniente don Eusebio Vidal sujeto para desperdiciar 
el tiempo y quedarse en Montevideo, así es que dada la or- 
den por el digno Gobernador don Joaquín del Pino para 
que le entregaran los útiles y víveres indispensables para 
desempeñar su comisión, púsose Vidal á la obra, y al día 
siguiente, 28 de mayo, salió de Montevideo con una larga 
caravana, compuesta de 29 carretas, llevando en su compa- 
ñía 40 de los jefes de las familias destinadas á formar el 
pueblo, y 204 indios misioneros, preciosos auxiliares para 
los trabajos de desmonte, corte de maderas y pajas, materia- 
les necesarios para construir los ranchos que fueron vivien- 
das de los primeros pobladores de la progresista ciudad ma- 
ragata. 

De todo ello nos informa el siguiente borrador de un ofi- 
cio del Oficial Real Sostoa, al Intendente General don Ma- 
nuel Ignacio Fernández, de fecha 10 de junio de 1783, cu- 
ya autenticidad es indudable. Dice así: 

«Mui 5. mio: El dia 28 del ant." Maio ha salido pS" 
« Josef d.* Eusevio Vidal con 29 carretas 204 Indios y 
« 40 Cavezas de fam." Pabladoras á dar principio á la Po- 
« blas” que debe erigirse en aquel destino De cuenta De 
« la R! Haz* y para la continua.” De los trabajos y sub- 
« sistencia De los operarios que han de emplearse en ellos 
« ha recivido el Guarda Herram. Lorenzo fleitas Sarg." 1. 
« del Reg.” de Infant? de B; As los vtiles y vib." que cons- 
« tan de la adjunta copia de conocimien.” que dirijo á Vs, 
4 para su intelix.*, 

«< Dho. Vidal ba con particular encargo de no perder vu 
« momento en la formas” De dha. Poblacion, y hemos 
« acordado que haga levantar primeramen.” las cocinas, pa- 
« ra q.” concluidas estas puedan transportarse alli las fm." 
« y evitar de este modo el gasto que causan aquíá la 
OS 

< Hacen muchisima falta las ollas y Azadas que he pe- 
« dido á Vs. en la Relaz.” que pase á sus manos con car- 
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« ta De 12 de Ab.' ultimo, pues á d." Eusevio no se le en- 
« tregaron mas que 13 De las primeras y 62 de las segun- 
« das p* no haberlas en Almaz.” y pide con instancia alg.* 
« mas para podes continuar los travajos; y tambien será 
« bueno que vengan quanto antes las maderas p. las Capi- 
« llas cuia remision me tiene ofrecida Vs. en of° de 30 Del 
« ms Ab.'—N. S.—Junio 10 de 83.—8.' Iut..». 1 

Confirmando los datos del anterior documento puede 
leerse también en la «Relacion de gastos» de Vidal, á que 
nos hemos referido en el N.° 5, el siguiente párrafo: 

«Por 152 p.* 4 rë que asi mismo he gastado en 28 de 
« Maio de dho. año de 83 que sali con las 40 fam. para 
« dha. Poblacion en la compra de viberes y demas neces.” 
« para mi mesa; y darla al Capellan, Cirujano Piloto Capa- 
« taz M.” y otros Empleados á quienes era preciso submi- 
« nistrarsela por hallarnos en un campo desierto sin otro 
« aux? que el de lo carne que se tomaba de la del abas- 
O a aa a eb 2 

Nótase aquí un segundo error padecido por Vidal, al 
decir, «que salió con las 40 familias»; dato inexacto, por- 
que las familias no fueron transportadas en 28 de mayo, 
como lo comprobaremos luego, y como resulta también de 
las propias palabras de Sostoa, cuando dice al Intendente 
Fernández, en junio 10: «y hemos acordado (con Vidal), 
que haga levantar primeramente las cocinas para que 
concluidas éstas puedan transportarse allí las familras 
y evitar», etc... De estas frases se infiere claramente que 


1. Manuscritos del año 1783.—Archivo General Administrativo. 

2. Relación de Vidal, ya citada. 

El primer capellán de San José fué Fray Manuel González Ramos 
que lo era del navío «Santiago».—Borrador de un oficio de Sostoa, de 
agosto 24 de 1783.—. Archivo General Administrativo. 

El cirujano don Vicente Barduc.—Consta en una Relación de me- 
dicinas del mismo año.—El Sobrestante de las obras de San José se 
llamaba Juan Porcel de Peralta. 
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las familias no habían salido de Montevideo en la expresa- 
da fecha. 

Hay más: las modestas habitaciones que debían alber- 
gar á los futuros pobladores de San José, no se hallaban 
concluídas á fines de junio, porque con fecha 30 de ese 
mes pedía todavía don Eusebio Vidal materiales para le- 
vantar los ranchos. Vese esto comprobado por el siguiente 
documento: 

«Relacion de los utencilios y efectos que se necesitan 
para continuacion de la nueva Poblacion de San Josef, 

« ...—Primeramente quatrocientos cueros de desecho pa- 
ra huascas de los ranchos. 

«152 Otero.—244 Comp.”.—Un bote para el tránsito 
del Rio. 

«Co. ... dos. —Doscientos cuchillos buenos. 

Una zierra grande de trozar. 

Un cerrucho, 

„nes de Tapia. (Veinte y quatro tablas de Pino, 

Un quintal clavazon surtida. 

Una arroba de... (destruido). 
«Larraya.—Quinientas cañas para el oratorio interior. 
«Montevideo junio 30 de 1783.—(Firmado).—Eusebio 

Vidal. —(Al wmárgen).—El mismo dia se dió orn. á don 
Juan de Tapia pë la entrega de todo lo relaciona.” arriba 
á ezepcion del bote que se pedirá á B. Ay.. (Rúbrica de 
Sostoa)». 1 

Desde 1.2 de julio de 17532 un nuevo Intendente 
general don Francisco de Paula Sanz, ocupó el cargo que 
había venido desempeñando don Manuel Ignacio Fernán- 
dez, y á raíz de la nota en que comunicó á Sostoa la toma 
E poseción del empieo, le dirigió también el siguiente 
oficio: 


1. Manuscritos del año 1783.—Archivo General Administrativo. 

2. Oficio de don Francisco de Paula Sanz al Oficial Real don J. 
F. de Sostoa, de fecha 10 de julio de 1783.—Manuseritos del año 
1783.—Archivo General Administrativo. 
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«Por la relacion q.” Vm. me remite con carta de 10 de 
« Juuio vltimo quedo enterado de las Herramientas y 
« otros efectos y vtiles que se han despachado de esa Pla- 
« za para la Poblacion de 8." Josef y prevengo á Vm. que 
« las ollas y Azadas de q.* necesita pel mismo fin estan 
« ya cargandose en la Lancha de Astron con lo demas que 
« debe enviarse y tiene Vm. pedido con fecha de 12 de 
« Abril ultimo, advirtiendole con este motivo que procu- 
« re en esta clase de gastos toda economia.—Dios g.* á 
« Vm. ms a: —Bu.* Ayr.* 11 de Julio de 1783. -(Fir- 
« mado). —Frane.” de Paula Sanz.—8.” Ofiz R. de 
« Montevideo.» 1 

Por buena que fuera la voluntad del nuevo Intendente, 
la remisión de efectos no se hacía con rapidez; los días se 
sucedían á los días, los hombres ocupados en Buenos 
Aires, en obras de carpintería y herrería para las nuevas 
poblaciones. Así es que recién á fines de julio trajo la lan- 
cha de Astron lo anunciado por el Intendente al Oficial 
Real, como puede verse por la siguiente carta particular del 
Factor don Martín José de Altolaguirre, aquel mismo Al- 
tolaguirre, notable agrónomo del que nos habla Mitre, 2 
que hacía experiencias agrícolo-industriales con el general 
don Manuel Belgrano, en la Recoleta, y que fué el primero 
que introdujo el cultivo del lino y del cáñamo en Buenos 
Aires. 

Escribía Altolaguirre á Sostoa: 

«Estimado Am.” S.* Lleba Astron Jas cosas necesarias 
« para las 2 Capillas de las nuevas Poblaciones las qua- 
« les no han ido antes por tener que construir Puertas, ven- 
« tanas Herrages y etc. 

«Solo ban 50 ollas por que no se hallan á vender de laz 
« grandes, y si Vm. conociese que pueden servir de las más 
« medianas que ban ahora, se pueden aprontar aqui con 
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1. Manuscritos del añu 1783.—Archivo General Administrativo. 
2. Mitre.—«Historia de Belgrano», págs. 88 y 89. Tomo 1.0. 
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aviso Vm. deel resto delas 50 que faltan y se remitir 
« breve. 

«De todo lo que contenia la relacion falta que remitir 
« una Mesa y lo demas perteneciente á los Altares todo lo 
« qual, se esta trabajando y caminaras luego que este aca- 
« bado. Entretanto queda á la obediencia de Vm. su aff. mo 
« am. y comp? Q. S. M. B.—(Firmado) Men. Jph. de Alto- 
< laguirre.—51 de Julio de 1783». —(Sigue una postdata 
« que no interesa.) 1 

Probablemente á causa de estos retardos no fué posible 
hacer la traslación de las familias á San José, conforme á 
los deseos manifestados por Sostoa en su oficio al Inten- 
dente Fernández de junio 10, ya citado. Lo cierto es, que 
fuera por estas circunstancias, Ó por otras que no nos son 
conocidas, recién á fines de agosto de 1783 salieron de Mon- 
tevideo, no 12 familias como afirma De La Sota: sino to- 
das las de los primeros pobladores de la ciudad que lleva 
el nombre del padre de Jesús. 

Para comprobar lo que afirmamos puede verse en el 
Archivo General Administrativo, año 1783, un manuscrito, 
cuyo encabezamiento dice así: «Relacion de las Familias 
Pobladoras q.* de O.” del Exmo. Sor. Virrey están destina- 
das á esta nueba Población de S.” Josef» en cuyo margen 
existe la siguiente anotación: «Salieron de esta Plaza enfin 
de Agosto de 83», y el libro número 138, de «Familias 
Pobladoras», de los años 1773 á 1784, que se encuentra 
en la misma oficina, en el que se hallan asentados los nom- 
bres de las familias que fueron llevadas á San José, con la 
siguiente nota marginal repetida en cada uno de los asien- 
tos: «Paso ála Pobl.” de S” Josef en fin de Agosto de 83.» 

Desgraciadamente no nos es posible precisar más esta 
fecha, pues no nos han dejado elementos de prueba más 
completos. 

Lógico es suponer que si el transporte se hizo muy á 


an 


1 Manuscritos del año 1783.—Archivo General Administrativo. 
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fines de agosto, las familias pobladoras llegarían al nuevo 
pueblo en los primeros días de septiembre, pues habían de 
emplear tres ó cuatro en su viaje. Pero como lo dejamos 
expresado, no nos es dado hacer luz más perfecta sobre este 
punto, porque nos falta la que sería prueba irrebatible, el 
acta de fundación, que si existió, no se encuevtra en los 
archivos del país. 

Sea como fuere, opinamos que es áesta fecha á la que 
debemos atenernos, porque en ella se produjo la toma de 
posesión real é incontrovertible, y en ella se realizó esa 
manifestación inequívoca de ocupación, y se ejecutó el he- 
cho ó el acto evidente de la formación de los hogares, que 
habían de perdurar al través del tiempo, y llegará consti- 
tuir la actual ciudad de San José. 


Vamos á hacer un pequeño paréntesis para tratar una 
cuestioncilla que no deja de ser interesante: la del origen del 
nombre de la ciudad. 

Hemos visto que el señor De-María en sus «Elementos 
de Geografía de la R. O. del Uruguay» dice que se fundó 
el pueblo «erigiendo su capilla bajo la advocación de San 
José, quedándole este nombre al río.» 

También el señor Araújo en su «Diccionario Geográfico 
de la R. O. del Uruguay», página 681, dice: 

«Origen del nombre: —Una vez fundada la actual ciu- 
« dad de San José, se denominó pago de San José á los cam- 
« pos cireunvecinos, nombre que más tarde se hizo extensi- 
« vo á toda la comarca después considerada departamento.» 
Esto no es perfectamente exacto. Las cosas ocurrieron en 
sentido inverso: no fué la ciudad la que dió nombre al río, 
ni á los campos circunvecinos y por consecuencia al depar- 
tamento: fué el río el que dió nombre á la ciudad y al 
pago, pues antes de que aquélla existiera, ya el Intendente 
General, don Manuel Ignacio Fernández, decía á Sostoa lo 
siguiente, en oficio de 30 de abril de 1783: 

«Ademas de lo que con fecha de hoy prevengo á Vm. 
« acerca de los auxilios que deven enviarse de esta capital 
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« para las Iglesias de las dos nuevas Poblaciones que han 
« de formarse en los Minas de Maldonado y en las inme- 
« diaciones del Rio de San Jose, me ha parecido, ete... 
« — Buenos Ayres, 30 de Abril de 1783.—(Firmado) Man.! 
« Ten. Fernandez.—8S.”* Oficial R.' de Montevideo.» 1 


¿Cuántos y quiénes fueron los primeros pobladores de 
actual ciudad de San José de Mayo? ? 

A estas preguntas contestan los bistoriadores en la si- 
guiente forma: Oyarvide y Bauzá dicen que fueron 44 
familias castellanas; De La Sota, 40 familias que hacían 
el número de 170 personas asturianas y gallegas, á las 
que añade un contingente de 12 familias y 50 personas 
enviadas en agosto, ó sea un total de 52 familias y 220 
personas; Araújo en su «Diccionario Geográfico» repite los 
datos de De La Sota, y en su « Historia compendiada de la ci- 
vilización del Uruguay», afirma que 52 familias que suma- 
ban 220 personas asturianas y gallegas, ó sean las mismas 
cifras anteriores, y en la transcripción que hace de Cábrer 
«400 familias»; De-María asevera que fueron 52 familias 
asturianas y gallegas, en su «Geografía Elemental», y en su 
«Compendio de Historia» 220 personas de idéntico origen. 

Estas cifras no son la verdad histórica. 

Los primeros pobladores de San José llegaron á Monte- 
video en el año 1782, en dos barcos que hizo la casualidad 
tuvieran el mismo nombre: era uno el bergantín ó fraga- 
ta 3 «Santa Ana», de bandera portuguesa, que procedente 


— 
ES 


1. Manuscritos del año 1783 — Archivo General Administrati- 
vo.—El río San José aparece ya con este nombre en el plano del 
Virreinato del añ . 1732, publicado en la entrega 7 de «La Ilustración 
Histórica Argentina». 

2. Ley dejulio 7 de 1856. —Colección Caravia. 

3. Estos datos pueden ser comprobados con dos manuscritos que 
existen en el Archivo General Administrativo en el año citado, y 
también con el libro de «Familias Pobladoras» á que nos hemos refe- 
rido anteriormente.—En uno de esos manuscritos se llama «bergan: 
tín» al llegado el 29 de septiembre, en tanto que en el libro de Fami- 
lias Pobladoras se le denomina «fragata». 
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de la Coruña, llegó á Montevideo el 29 de septiembre de 
1782. á las 4 de la tarde; y el otro la fragata «Santa Ana», 
procedente del mismo puerto y llegada aquí el 30 de di- 
ciembre del año expresado. 

Fueron en estos barcos que arribaron los pobladores que 
salieron de Montevideo á fines de agosto de 1783.—-Eran 
46 familias que formaban 192 personas, ó mejor dicho 191, 
pues en 23 de septiembre aumentóse la familia de Juan 
Fernández Lloredo con una niña que formó el número 192. 

A fin de que no se pueda dudar de estas afirmaciones 
vamos á dar aquí la lista completa, y hasta hoy descono- 
cida, de los primeros pobladores de San José, quienes 
formaban ese total de 192 personas el día 30 de septiem- 
bre de 1783, día en el que les pasó revista el sargento 
de Dragones de Buenos Aires, Alejandro Pérez. s 

Hállage esta relación en el documento de «Real Hacien- 
da» núm. 75 del Ramo de «Extraordinarios» del año 


1783: 1 


12 Pedro de Tuia, 1; Maria Barredo, muger, lle 
Francisco, bijo,1. > o o 3 
92 Pedro Fernandez, 1; Ana Martinez, muger, 
1; Sebastian, Juan, Alonzo, Maria, Francis- 


co, Manuela, bjos, 6. o ON 8 
32 Bartolomé Barredo, 1.2—1, Francisca de la 

Fuente, muger, 1; Francisco, Francisca, Te- 

resa, hijos, 3; Josef Chavarria, agregado. - 6 
4.2 Miguel Mallada, 1; Catalina Garcia, muger, 1; 

Pedro Antonio, ola = > 2% o o? 3 
52 Bartolome Barredo, 2.°— 1; Francisca Mendez, i 

muger, 1; Maria Francisca, hija, 1. - ; 3 
6.° Jose de Arse, 1; Josefa Barredo, mujer, 1, 

María Josefa, 1, Pedro 1; (Al margen) N.° i 


en 1 de Agosto, hijos, 2. + + 


1. Arch'vo General Administrativo. 
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7.2 Jose Santianes, 1; Bernarda de la Cueba, 
muger 1, Gerónimo, hijo; 1... AA 

8. Cosme Pelaez, 1; Maria de la Bega, muger, 1. 
9° Toribio Garcia, 1; Antonia Garcia, muger, 1. 
10. Santiago Montes, 1; Sebastiana Alvarez, 
muger, 1, Santiago, Gabriel. hijos, 2. . . 

11. Juan Carbajal, 1; Maria Antonia Calero, 
muger, 1, María, Juan, Bernarda, Francisco, 

Ana, José Antonio, hijos, 6. 

12, Santiago Dominguez. 1; Josefa Cotofre, mu- 
ger, L, mas MI eo e a > 

13. Juan Carbajal, 1. 1; Catalina aba con mu- 
ger, 1 Peo; José, Bernardo, Donan 


María, Bárbara, hijos, 6. +. -. . o 
14 Juan Carbajal, 2. 1, Barbara Alonso, mu- 

ger, KE A I a I em n O 
15. Pea Mendez ó n, 1; Josefa 

Canal, muger, 1, Maria, hija... . 


16. Jose dela Vega, 1; Maria Boques, muger, 1; 
Maria, hija. 

17. Francisco Moso, A Maria de la N 
mnger, i, Fr R Maria, hijos, 2. . 

18. Jose Fernandez Porley, 1; Maria Fernandez, 
muger, 1, Francisco, Maria, Koster 

19. ooh Brunet, 1; Maria Antonia Fer- 


namdez, muger e . +... % IE 
20. Thomás Barch, 1; Barbara Fernandez, mu- 
ger, ARE A a A a 


2 Bo Sto 1; Rosa Basques, mu 
ger, 1, Thomas, Juan, Francisca, IS 
ME, A a 

22. Ignacio Muñiz, 1; Taba) ia muger, 
1, Juan, Justo, Josefa, hijos, 3. 

23. Manuel Fernandez, 1; Maria pa mu- 
ger, 1, Isnbel, hita A S 

24. Juan Fernandez, 1; Isabel Muñiz, muger, 1. 


NOA 


40. 
41. 
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Manuel Muñiz, 1; Serafina Fernandez, mu- 
ger, 1, José, Manuel, Manuela, María, hi- 
DR E 

Nicolas Perea, 1; Maria Fernandez, muger, 
i; Nicolas, Juan, Mateo, Teresa, hijos, 4. - 

Francisco Pando, 1; Maria Perera, muger, Í, 
o Modesto, hijos, 2... + + 

Gabriel de la Peña, 1; Maria Alvarez, mu- 
ger, 1; Teresa, Antonia, Manuel, Francis- 
OLEO, a A 

Juan Fernandez Higueras, l; Maria Fernan- 
dez, muger, 1, TaN Luisa, José, Antonio 
y N Inodoro 

Bartolome Martinez, 1; Maria Diaz, muger, 
1, Benita, Manuela, hijas, 2. + +. +. +. + 

Esteban Sotura, 1; Josefa Camino, muger, 1; 
Barbara, Juan, hijos, 2 = = a . + + 

Juan Mallada, 1; Teresa Torres, muger, 1; 
Juan, Santiago, María, jos, 3. e - + + 

Juan Diaz, 1; Francisca Barredo, muger, 1; 
Bernardo, Juana, hijos 2; José Lapriella, 
cado, 1 ARE: AE 

Fernando Gonzalez, 1; Manuela Caviedes, 
muger, 1; Manuel, Maria, José, Francisco, 
hijos, E o . a 

Mateo Bedeanes, 1; Maria i muger, 1 

Francisco Llanos, J Teresa Martinez, mu- 
ger, 1, Francisco, Ramon, Manuela, hijos, 8. 

Fernando de Nicolas, 1; Francisca Diaz, mu- 
ger, 1, Juan, hijo, 1. A E, 

Juan Garcia Cuiros ó Quirós, Maria Alva- 
rez, muger, 1, Eulalia. Tomas, hijos, 2. - >- 

Francisca Pando, Viuda, 1; Rita Prieto, Fran- 
cisco, Fernando, hijos, DIA 

Manuel Prieto, 1, Francisca Diaz, muger, 1. 

Diego Gordon, Viudo; Jose Antonio, hijo. 


DDN; 
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42. Antonio Fernandez, 1; Maria Sanchez mu- 


ger, 1, Juana Antonianliija AA 3 
43. Tirso Rodriguez, 1; Josefa Ortega, muger, 1; 

Andres, Maria, Luisa, Rosa, hijos, 4. . . 6 
44. Isabel Pelaes, viuda, 1; Jose Carbajal, Ma- 

via Teresa, Maria Francisca, hijos, 3... El 


45. Juan Fernandez Lloredo, 1; Manuela Sala- 
da, muger, 1, Maria, Josefa, Serafina, (Al 


margen), (N? en 23 de Sep.""), hijos, 3. . 5 

46. Francisco Fernandez Pello, 1; Josefa Bas- 
ques, muger, 1, Nicolas, Barbara, hijos, 2. 4 

Solteros. —Bartolome Garcia, Jose Fernandez Juan 
A e os o e 
Total (192). 


El certificado del sarge nto Alejandro Peres, que se ha- 
lla inmediatamente después de este total de 192 personas, 
dice así: 

«Alejandro Peres Sargento de Dragones del Regimiento 
« de Buenos Aires destinado en esta Poblacion por el Di- 
« rector de ellas D.” Eusevio Vidal con aprovacion del 
« Exmo. 5.” Virrey certifico haber pasado revista á todas 
« las familias que se expresan en la antecedente Relacion 
« y no haber otras novedades que las que ban notadas al 
« márgen y para percivir su racion pasau Bartolome Ba- 
« rredo menor y Josef Arze Habilitados por los mismos 
« cabezas de familias á la Plaza de Montevideo á presen- 
« tarse con esta al Oficial Real de aquellas Caxas.—Po- 
« blacion de San Josef treinta de Septiembre de mil se- 
« tecientos ochenta y trés.—Alejandro Peres.—Es copia 
« desu orig" —(Firmado)—Joseph Franc.“ de Sostoa». 

Al año siguiente, 1784, nuevas familias se agregaron á 
las que revistó el sargento Pérez en la mencionada fecha; y 
quizás, es esta una de las causas de los errores de los histo- 
riadores. Fué la primera la de Miguel de la Riera, incor- 
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porada en 1.2 de marzo de 1784, y las de Manuel Babillo, 
Manuel Fernández, Francisco Alonzo, Francisco Verde y 
Benito Pérez que se incorporaron en 1.” de junio de 1784; 
cuyas familias procedían de San Julián en la costa pata- 
gónica, | siendo lae de que nos habla el siguiente oficio: 

«D” Pedro Casariego Capitan del Bergantin del Rey 
« N. S. del Carmen y S" Antonio conduce á entregar á 
« disposicion de Vm. 24 Personas de las familias que se 
« han restituido del establesimt.” de S” Julian y constan 
« de la Relacion N? 1. para que sean colocadas en la nue- 
« va Poblacion de S” Josef de esa jurisdicion: Prevéngolo 
« á Vm. para q. disponga de su desembarco y envio á la 
« reterida Poblaz.” con la posible brevedad, de acuerdo con 
« el Then.” de Dragones D.” Eusevio Vidal encargado de 
« su formacion, Á estas familias... ete. Dios g" á Vm. 
« ma —Buenos Aires 19 de Abril de 1784. —(Firmado) 
« Franc.” de Paula Sanz.—8S.' Ministro de R. Haz.* de 
« Montevideo». 2 

Confirmando la verdad de estos datos hallamos tam- 
bién la contestación dada por el teniente Vidal á Sostoa, 
cuyo tenor es el siguiente: 

«Mui S.* mio: Por la relacion que Vin. me incluye que- 
« do enterado del numero de Personas q.* componen las cin- 
« co familias vltimamen.” destina* por el S.* Intend. para 
« la Pobl.* de S” Josph que está á mi cargo y de que ayer 
« salian p* su destino donde seran colocadas en otros tan- 
« tos ranchos que son los que restavan vacantes, p^ el com- 
« pleto de los 52 Vecinos q.* se destin.” al tiempo de su 
« formacion, Nro. Sor. Gue. á Vm. m.* a.*,—Montev.” 
« Junio 2 de 1784. B. l. m. etc —(Firmado) —Eusevio Vi- 
« dal.—S.' D” Joseph Fran.” Sostoa». 3 

Posiblemente ha influído para el error el siguiente docu- 


1. Manuscritos d-l año 1784.—Archivo General Administrativo. 
2. Idem 1 lem. 
3, Ilem ídem. 


R. H.N TOMO IV 
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mento (borrador), escrito con posterioridad á la fecha de 
fundación, que hemos encountrado entre los del año 1784, 
y al que sin duda se ha dado entera fe, sin relacionarlo, co- 
mo debía haberse hecho, con los documentos que dejamos 
transeriptos, y sobre todo con la lista de revista del sar- 
gento Pérez, cuyas cifras son la expresión exacta de la ver- 
dad. 

Dice ese borrador: 

«A cada una de las 52 Familias Pobladoras que se des- 
« tinaron á principios del año pasado de 1783 á la villa de 
« San Jose se les distribuio un solar en el Pueblo de 25 
« V. de frente y 50 de fondo y una suerte de chacara en 
« sus inmediaciones con 200 v de frente y 800 fondo 
« dandoseles ademas 50 p.* 4 cada Familia para costear su 
« Rancho en la Poblacion una Iunta de Bueyes un cavallo 
« 1 Arado 1 Azada 1 Pala, 1 Azadon ó pico y u (na) fanega 
« de Maizó trigo para cada quadra de tierra las que. . acre- 
« ditasen tener cultivadas dandoseles ademas algu (nos) 
« Porotos distribuidos en trigo, Maiz y Porotos segun pi- 
« diesen ó les acomoctare sembrar.» 1 


ALBERTO Jones Brown. 


1. Manuscritos del año 1784.—Archivo General Administrativo. 


_ Al- 


Ciudad de Montevideo 


Resumen general del empadronamiento hecho en 1808 


k CASAS | | | E | | 2 

$ ~ pA £ El p 8 — E 

k Z S c ME 

E IIA eala medre Iae 

al 3 T A Z 2 3 Š] [e $ 

E 3 a | gl 5 
ES | É | | | 

Propios. . +| 151 | 180 [11,3,7 | 128 | 59 |49 | 76 | 181 |2,161 

Ejido . . .| 63 | 38ļ| 485; 52 | 39 |128| 18 |302 |1,004 

Arrabal. . 87 | 106 [11,334 | 67 43 | 179 89 | 149 [1,561 

Total de : 

habitaciones som: | | | 

TOTAL | = | 3 [3.86] 247 | 141 | 716 | 183 | 632 [4,726 


Nota: —En los tres terrenos consta haber 483 matrimonios de la 1.2 
clase; 47 en la de naturales, y 30 en la de Pardos y Morenos. 

N. de Vedia, subtte. del regto. de infant. de Bs. Ays, y los dos jue- 
ces comisionados de la Aguada encargados de la formación de este 
padrón, certificamos: Que el n°: de personas, en cada clase, y el to- 
tal de cuatro mil setecientos veintiseis, que manifiesta el anterior 
estado, es el mismo que comprende (salvo error) los totales parcia- 
les de cada casa ó familia; como asi mismo que las casas de ladrillo, 
piedra y paja son seiscientas veinticinco, las cuales hemos visitado 
personalmente, una por una, para imponernos de todas las circuns- 
tancias necesarias al lleno de esta diligencia.—Montevideo, 17 de 
Septiembre de 1803.— Nicolás de Vedia. 


Libros y Revistas 


Entre las publicaciones llegadas por donación ó canje en 
el trimestre —septiembre-diciembre—de que debemos acu- 
sar recibo con mucho reconocimiento, escogemos las si- 
guientes: 1 

Don Jacinto de Lariz. Buenos Aires — 1911.—El 
amor å la verdad, —primera condición del historiador, escri- 
bió don Andrés Lamas al juzgar un libro del historiógrato 
Pelliza, —determina la belleza del estilo que, cualquiera que 
sea el sello que le imprima el carácter del autor, consiste, en 
definitiva, en la claridad y en la propiedad con que describe 
el objeto ó el suceso, con que presenta la idea, con que ex- 
presa el sentimiento. 

Las turbulencias del despotismo de Jacinto de Lariz en 
el Río de la Plata —1646-1653—están narradas elocuen- 
temente por el distinguido argentino señor Enrique Peña, 
Presidente de la Junta de Historia y Numismática Ameri- 
cana, quien ha rastreado y descubierto elementos de valor 
en los Archivos de España. Si se quieren conocer perfecta- 
mente los excesos de irritación y destemplanza del dele- 
gado de la monarquía, léase el libro del señor Peña. Lariz 
comparece ante la historia en su verdadera luz. 

En los apéndices está el proceso que le siguió el reem- 
plazante de Lariz, Pedro de Baygorri en 1653, por los car- 
gos que le formularon las víctimas de sus violencias. 


J]. Por sistema no damos cuenta, ni he nos dado nunca, de los nu- 
meroso3 libros adquiridoa con dinero de la Revista HISTÓRICA. 
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El Escudo de Armas de la ciudad de Buenos Aires. 
— Buenos Aires ---1910.— Es una disquisición histórica tan 
erudita como amena, digna de la condensación intelectual y 
de los anhelos de su autor, señor Enrique Peña. 

Documentos y planos relativos al período edilicio 
colonial de la ciudad de Buenos Aires. — D tomos. — 
Buenos Aires —1910. —La Intendencia de Buenos Aires 
encomendó al señor Enrique Peña la misión especial ad- 
honorem de obtener en los archivos oficiales de España 
copia autenticada de los planos y documentos que el compe- 
tente historiador argentino juzgare necesario, referentes á la 
fundación de Buenos Aires, á la constitución de las autori- 
dades públicas, á la legislación edilicia y al origen de sus 
edificios más importantes. 

El señor Peña, á fin de cumplir el honroso encargo visitó 
en España los varios establecimientos donde se custodian 
los papeles relativos á América, guiado por los catálogos 
respectivos y por las eficientes apuntaciones propias. El ma- 
terial reunido por el señor Peña se compone de 27 planos 
de edificios proyectados ó construídos en la capital, y de 
cuatro mil páginas manuscritas de documentos pertenecien- 
tes ála parte edilicia de la misma. Al interesante prólogo del 
compilador, sigue en el tomo I el Acta, no inédita, de la fun- 
dación de Buenos Aires— 11 de junio de 1580 —!as reso- 
luciones dictadas poco después y que completan el docu- 
mento fundamental y el Título Nobiliario que mereció 
Buenos Aires en 1716. 

Los tomos posteriores contienen los expedientes, cartas y 
resoluciones relativas á la historia comunal, con los que se 
pueden ampliar eficazmente las informaciones ya publica- 
das por los historiadores Trelles, López, Quesada, Wilde y 
Villars. 

Papeles de don Domingo de Oro. —- 2 tomos. — 
Buenos Aires —1911. — Es otro homenaje que el Mu- 
seo Mitre ofrece á la ilustración, talento y patriotismo del 
doctor Domingo de Oro, á quien, dice la erudita Dirección, 
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«es justo que la posteridad, teniendo en cuenta su larga y 
fecunda vida, le rinda el tributo de admiración y de res- 
peto.» Como secretario de la misión argentina cerca de Co- 
lombia encomendada al general Alvear, como ministro en 
San Juan, como juez, diplomático, periodista y diputado, la 
figura del doctor Oro se elevó á los mayores prestigios. 

Subido valor histórico tienen las notas cambiadas entre el 
comisionado doctor Oro y los gobernadores de Entre Ríos 
y Buenos Aires, respecto de la campaña de Misiones — 1828, 
La Revisra Histórica publicará algunas sobre esa campa- 
ña, completamente ignoradas y que arrojan intensa luz, 

Sarmiento -Mitre.——Buenos Aires—1911.— Este pre- 
cioso libro formado en su mayor extensión por cartas de 
Sarmiento á Mitre, casi desconocidas, es la manifestación 
con que ha contribuído la ilnstrada Dirección de la institu- 
ción argentina, al centenario del primero de estos próceres 
de América, que ha recibido ya el juicio de la historia. Se 
abre con la correspondencia de 1846 y se cierra con las 
cartas de 1868. Ministro, Sarmiento en Chile, en el Perá, 
en Estados Unidos, instruye la correspondencia sobre cues- 
tiones diplomáticas. Son muy dignas de atención las ideas 
cambiadas entre el Presidente y el Plenipotenciario acerca 
del Congreso Americano de Lima—1864-65,—que debía 
concertar la liga antieuropea contra la reconstitución de la 
santa alianza, y para el que fué solicitado también nues- 
tro país, según correspondencia que denotan los diarios de 
Montevideo. 

El Deán Funes.— Buenos Aires. —1911.— En folleto 
de quince páginas, el discurso con que el doctor David Pe- 
ña, en representación de la Comisión Nacional del Centena- 
rio, iluminó, al inaugurarse en la ciudad de Córdoba, el mo- 
numento representativo del selecto y austero universitario, 
político é historiador, Deán Gregorio Funes. 

Traduciendo su sentimiento patriótico y su sincero deseo 
de decir la verdad, el doctor Peña hizo un discurso sin 
digresiones inoportunas, cuyos tonos sensibles, embellecidos 
por el arte, causan honda sensación. 
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Páginas Argentinas. —Buenos Aires.—] 911.—«Ur- 
quiza y la casa del Acuerdo» y «El supuesto retrato de 
Garay,» en primer término, bastarían para dar relieve á la per- 
sonalidad escrupulosa del doctor Martiniano Leguizamón, 
autor de la crítica literaria é histórica reunida con el título 
de« Páginas Argentinas». 

En «La Cuna de Andrade», se trata de evidenciar la 
nacionalidad argentina, alguna vez en discusión, de uno de 
los poetas que más asombró ála América con sus creaciones 
dignas de la inspiración de Víctor Hugo —del autor de 
«Prometeo», «General Lavalle» y «Arpa Perdida». «Ora- 
ción de la bandera», «De corneta á general», «Nuestro origen 
literario», «Coplas de la tierra» y demás monografías que 
ocupan el volumen, dejarán satisfecho al crítico más exigen- 
te. El ambiente artístico que 4 toda envuelve es el mismo. 

Acusando el recibo de alguno de sus libros anteriores, 
dijimos explícitamente que el doctor Leguizamón se distin- 
guía en sus estudios históricos por la delicadeza y serenidad 
de su prosa. A 

Almanaque Gallego para 1912.—Buenos Aires. — 
1911.—Respecto de esta publicación de nuestro excelente 
colaborador, señor M. Castro López, diremos con el distin- 
guido Director de la «Revista de Derecho, Historia y Le- 
tras»: 1 «Los almanaques de Castro López son modelos 
literarios en su género. Bellas poesías, de colorido local, es- 
tudios literarios y jurídicos y narraciones que diríamos de 
historia gallega-argentina. Las ilustraciones descriptivas y 
biográficas son excelentes y dan á la obra un carácter ex- 
cepcional de lujo». 

Páginas de Historia. —Guayaquil. — 1910.—En un 
folleto de 89 páginas se refutan afirmaciones que afearían 
la historia del Ecuador, publicadas en la prensa del Perá. 

En él se traza la historia de varias épocas de uno y otro país 
¡para demostrar los servicios prestados por los ecuatorianos 


1. Número de Diciembre, 


a. WN 
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al Perú, cuya independencia, se dice con intención de baldo- 
nar, la debe exclusivamente á los ejércitos de Colombia. 
y Chile. 

Na conocemos lo que escribió el peruano, señor Corba- 
cho, que colocó al puntuoso periodista de Guayaquil, en el 
terreno de la contradicción violenta. i 

Son muchas, repite, y muy gloriosas, las páginas escras 
por el heroísmo del pueblo ecuatoriano «qne aparece grande 
antes del coloniaje, durante el coloniaje, en la independen- 
cia y después de la independencia». 

«El mapa del Ecuador, ha escrito uno de los más notables 
historiadores de América, simboliza su historia, y su histo- 
ria es la síntesis de la lucha en pro de la independencia terri- 
torial y de la emancipación política de un nuevo mundo 
republicano». 

La Evolución de la Historia. ~2 tomos.— Santiago 
(Chile) —1900.—Para insinuar siquiera á los lectores de 
la Revista Histórica en la «Evolución de la Historia» por 
el profesor de Historia y Derecho, Valentín Letelier, versadí- 
simo en todo género de estudios, habría que llenar un cen- 
tenar de páginas de nuestra publicación. Nos apartamos del 
intento. La pluma le ha conquistado al historiógrato chileno 
un lugar de primera línea entre sus compatriotas. 

La edición con que ha sido favorecida nuestra biblioteca 
es la segunda, completamente rehecha, de la premiada en el 
certamen que el Consejo de Instrucción Pública de Chile 
abrió en 1886. 

Es admirable la erudición desplegada por el historiador 
chileno, el método inductivo y deductivo, á la vez, que ha 
seguido en la confección de «La Evolución de la Historia» 
y el ropaje literario ó cultura de las formas—propia de la 
tranquila euseñanza —con que ha hermoseado las nociones y 
el razonamiento. Con profusión de reminiscencias históricas 
valiosas, hace patente los vicios graves de la tradición, la 
leyenda, la crónica, de los testimonios y demás elementos que 
generalmente se toman en cuenta, y llega á afirmar que la 


sE 
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historiografía contemporánea se ve precisada á rebajarlos á 
las de simples y sospechosas fuentes de información. Se 
ponen al alcance de los estudiosos, y merced á una peculiar 
claridad de exposición, cuestiones pocas veces tratadas. 

Se cierra la obra cuya intensidad incita al elogio y á la 
recomendación, con un capítulo de sociología que revela pro- 
fundo conocimiento de esta ciencia y de sus auxiliares. El 
historiador chileno ha ofrecido un poderoso atractivo. 

Límites de Bolivia con el Perú por la parte de Cou- 
polieán.— La Paz—1905.—Está destinado este folleto de 
140 páginas á probar que son, por tradición, netamente bo- 
livianos, los extensos territorios situados al oriente de la rec- 
ta trazada, desde las vertientes del Yavarí hasta la desem- 
bocadura del Inambarí, y á demostrar las equivocaciones en 
que han incurrido algunos sabios peruanos —Paz Soldán, 
Ulloa, Raimondi, Osambela—que emitieron juicio sin haber 
explorado personalmente la vasta región. 

Este estudio de Fr. Nicolás Armentia fuédado á luz en 


1897. 


Informe de la Dirección del Servicio de Sanidad 
Pública.—Guayaquil—1910.—Da cuenta al Ministerio 
respectivo de la marcha de los asuntos relacionados con el 
ramo de Sanidad pública, durante el tiempo que el servicio 
corrió á cargo del doctor Correjo Gómez, quien se hizo 
cargo del puesto en días en que la peste bubónica afligía con 
intervalos de exacerbaciones y atenuaciones, á varios puer- 
tos del Ecuador. Contiene grabados y cuadros estadísticos 
de sumo interés para los de la ciencia. 

Discursos de José Mej ía. — Guayaquil —1909.— Reco- 
pilación de los discursos más notables de este ilustre ecua- 
toriano, en las Cortes Españolas de 1810-1813 en defen- 
sa de los derechos é intereses de América. Mortal enemi- 
go del despotismo, dice su biógrafo, defendió en las Cortes los 
derechos del pueblo español con valor; los de América con 
ingenio y elocuencia; los de Quito, por ser su tierra natal, con 
ternura y amor. Algunos discursos sobresalen por el ardi- 
miento americano. 
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Campaña de 1895. —Guayaquil - -1896.—Todos los 
partes oficiales de las acciones de armas libradas en la gue- 
rra civil de 1895, coleccionados y publicados por orden del 
presidente Eloy Alfaro. 

Gaceta de Buenos Aires. — Buenos Aires.—El tomo 


II de la reimpresión fascimilar de este periódico ian im- + 


portante, cuya edición está á cargo de la Junta de Historia 
y Numismática Americana, abarca la documentación de 
noviembre de 1811 á diciembre de 1813. 

Próceres de la Independencia: —Quito—1909.—-Es 
un índice alfabético de los nombres de los servidores notables 
del Ecuador. 

El escritor Manuel Jesús Andrade, ayudado y alentado 
por otros intelectuales ambateños, la proporcionado á la his- 
toria de América con su diccionario biográfico, noticias y 
opiniones comprobadas que han de sumarse para el juicio 
definitivo. 

Acusación á los ex Ministros.--- (Santiago, Chile) — 
1893.—El volumen contiene todo lo relacionado con el jui- 
cio promovido por la Cámara de Diputados ante el Senado, 
á los últimos ex Ministros del Presidente Balmaceda, seño- 
res Claudio Vicuña. Domingo Godoy, Ismael Pérez Montt, 
J. M. Valdés Carrera, José F. Gama y Guillermo Mac- 
kenna, «por haberse hecho reos, dice la minuta de comunica- 
ción, de los delitos de traición, infracción de la Constitu- 
ción, atropellamiento de las leyes, haber dejado otras sin eje- 
ención, malversación de los fondos públicos y soborno». Se 
sabe que el Senado después de examinar los capítulos de la 
acusación y la prueba testimonial y documental rendida 
por la Comisión Acusadora, declaró en sesión de 26 de sep- 
tiembre de 1893, que eran culpables de los delitos imputa- 
dos por la Cámara de Diputados. 

Se distinguen los alegatos tan elocuentes como sustan- 
ciales del diputado señor Julio Zegers, uno de los hombres 
políticos y de letras más eminentes de la república trasan- 
tina, por su ciencia y sus energías cívicas. «Hay en su 
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manera de discurrir y en su táctica de luchador, dice 
de él, otro chileno de letras, un tinte de originalidad perso- 
nal que da un carácter interesante no sólo á sus produc- 
ciones oratorias, sino también á los notables Memorándum 
que acostambra escribir en los grandes momentos agudos 
de la política. 

Del mismo publicista ingenioso y ardiente, doctor Ze- 
gers: 

Estudios económicos— Recopilación de artículos publi- 
cados en la prensa de Santiago, Valparaíso y otras ciuda- 
des. —Santiago-- 1908: 

Memorándum Político. -- Libro en que ha querido dejar 
expreza constancia de los errores de hecho y de los gravísi- 
mos de doctrina, que conticue el manifiesto del presidente 
Balmaceda, de enero de 1891. En los anexos hay historia 
parlamentaria de Chile—1891. 

Litigios de frontera. —50 volúmenes CON documentos, 
mapas, descripciones de territorios disputados, alegatos, lau- 
dos y monografías, publicados con motivo de los prolonga- 
dos juicios de límites entre Perú y Bolivia, y Ecuador y Pe- 
rá, que han sido enviados á nuestro pedido, por los gobier- 
nos colitigantes. Valiosos contingentes en el trimestre, pa- 
ra la Sección del “Archivo Histórico”, de límites internacio- 
nales de América. 

Relación histórica de las misiones franciscanas de 
Apolobamba.—La Paz—1903.— Investigaciones en una 
delas empresas misionarias del continente. Aunque el asun- 
to sea extraño al título y al fin del libro, varios de sus ca- 
pítulos se ocupan, sobre material vulgarizado, de las disensio- 
nes entre las coronas de España y Portugal, á causa de los 
límites entre las posesiones de ambas naciones en la Amé- 
rica, y de las demarcaciones al fin del siglo XVHI. 

Informe del Consejo Cantonal de Guayaquil.-- 
Guayaquil — 191 1.—Esta exposición detallada de las im por- 
tantes labores del Ayuntamiento de Guayaquil, cuyas tareas 
no fueron interrumpidas por la situación anormal creada 
por los asuntos internacionales de 1910, es interesantísima. 
La m emoria ecuatoriana podría servir de espécimen. 
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Estatuto Provisional del Gobierno de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. —Buenos Airee— 1811. 

Constitución de las Provincias Unidas en Sud-A4mé- 
rica, sancionada y mandada publicar por el Congreso 
General Constituyente en 22 de abril de 1819. — 


Buenos Aires—1819.-—A la benevolencia del ilustrado his- 
toriador doctor Amaranto Abeledo, debemos estos dos im- 
presos históricos 

Historia de la Escuela Uruguaya. — Montevideo — 
1911.—Este libro vastísimo—7(00 páginas con opulenta 
información y ciencia —es un nuevo testimonio de las ido- 
neidades del señor Orestes Araújo que, como lo hemos repe- 
tido con placer en números anteriores, llena un puesto eleva- 
do en la literatura histórica y en el reconocimiento de log 
orientales, por la labor paciente y concienzuda y el criterio 
ecuánime y sereno. 

Los orígenes y tradiciones de la escuela nacional están 
estudiados con datos curiosos y desconocidos, salvándose 
en la primera parte, la vaga penumbra de los tiempos más 
remotos. Abundan los toques de historia general del país. 

Sería conveniente reproducir la introducción en que se 
define el plan de la obra, y el índice que da noticia de lo 
excepcional que hay dentro de ella. Fué donado por el señor 
Araújo á la Dirección General de Instrucción Pública. 

Apuntes de Derecho Internacional privado. — Mon- 
tevideo—1911.-—En el número 11 de la Revrsra Hisrórt- 
ca dimos cuenta de la aparición de las primeras eutregas de 
este libro de consulta y de verdadera utilidad, de nuestro 
joven compatriota, y ex empleado del «Archivo Histórico 
Nacional», Vicente M. Carrió. Este fruto de un estudio ex- 
tenso confirma plenamente la reputación dejada por el estu- 
diante en las aulas, y es un caso no común en nuestra Uni- 
versidad. 

Al gratularlo por la publicación del volumen de seiscien- 
tas páginas, haremos presente, de las numerosas opiniones 
propicias, publicadas, las que emitió un eminente profesor 
de la Facultad de París y autor de textos que perpetuarán 
su memoria. 


y 


LIBROS Y REVISTAS 3863 


«París, Diciembre 23 de 1911.—B. Saint Germain 
106.—Señor: He leído con gran placer vuestro excelente 
texto de Derecho Internacional Privado. No conozco libro 
que exponga con mayor claridad y síntesis los elementos 
esenciales de esta materia. A pesar de mi conocimiento 
imperfecto de vuestro idioma, he podido seguirlo con gra n 
facilidad y mucho interés desde el principio al fin. Des eo 
vivamente que sea seguido de otro completo y detallado. 

Mil gracias por vuestro ofrecimiento y creed que no fal- 
tará oportunidad para ocupar vuestros servicios un día ú 
otro. Recibid, querido señor, los testimonios de mi más alta 


consideración.—A. Wahl.» 
Revista de Derecho, Historia y Letras—Buenos Aires 


—Atlántida—Buenos Aires.—Rivera—Montevideo.—Revista 
de la Sociedad de Folklore—Santiago (Chile). — El Eco de 
Galicia —Buenos Aires.—Revista del Centro Naval y Mili” 
tar —Montevideo.—Revista Chilena de Historia y Geogra- 
fía—Santiago.—Amnales de la Escuela Militar y Naval— 
1911-—Montevideo.—Renacimiento—Buenos Aires.— Boletín 
del Consejo Nacional de Higiene— Montevideo. — Natura — 
Montevideo. — Revista de los Hospitales --Montevideo. —Bo- 
letín de la Dirección de Fomento—Lima.-—Evolución — 
Montevideo.—Bevista de Menoreca—Mahón.—Builetin of 
the International Bureau of the American Republic— 
Washington. —Nosotros—Buenos Aires. —Anales de Instruc 

ción Primaria—(Julio 1910-—Marzo 1911) —Montevideo.—Bo- 
letín de la Universidad de Santa Fe—Santa Fe.— Perú 
To-Day—Lima.—Memoria de la Real Academia de Cien- 
cias y Artes —Bircelona.—Escuela Normal del Paraná— 
Buenos Aires—Boletín de la Revista de Guayaquil—Gua- 
yaquil.—Caras y Caretas—Buenos Aires—Agros.—Monlevideo. 
—- La Enseñanza—Concepción (Chile). —Universidad Popu- 
lar—Buenos Aires. 
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Advertencia 


Todas las personas que deseen cotejar las 
publicaciones de la «Revista Histórica» con los 
originales depositados en el Archivo, podrán 
hacerlo. 
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